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Dentro de este contexto, se puede obser-
var por un lado que los jóvenes sudame-
ricanos se identifican profundamente con 
aquellos jóvenes de otras partes del mun-
do que habitan un mismo tiempo y espa-
cio y que participan de las características 

principales de la denominada globalización. Por otro lado, se constata que las nuevas 
generaciones son las peores víctimas de las presiones que sufre el continente sudame-
ricano,  marcado por una larga historia en común de gobiernos autoritarios, transicio-
nes democráticas, fragilidad y dependencia, desigualdad social y, más recientemente 
también marcado por políticas neoliberales que son tanto económica como socialmente 
disgregadoras, y que generan un escenario de precariedad y “subciudadanía” social.

Paralelamente a esta situación de adversidad se pueden observar, no obstante,  di-
ferentes formas de participación, de asociativismo y también redes de oportunidades 
construidas por los propios jóvenes que, directa o indirectamente, funcionan enfren-
tando y dando respuestas a las situaciones de discriminación y desigualdad.   

El espacio reservado a la juventud, en el ámbito del Mercosur, es aún pequeño y  
no es fácil para los movimientos relacionados con este tema lograr promover la coope-
ración en la esfera regional, pues la tendencia vigente es que las movilizaciones ten-
gan lugar especialmente en el plano nacional. Conviene recordar que la mayoría de los 
países sudamericanos enfrenta serias dificultades tanto para prosperar en el ambiente 
adverso de la globalización como para encontrar salidas individuales. Desde esta pers-
pectiva, el Mercosur surge por lo tanto como  el nuevo marco para los diálogos, con-
flictos e intercambios entre los actores sociales. Cuestiones que, a primera vista, no es-
tán vinculadas a los procesos formales de integración, cobran relevancia y pueden (y 
deben) ser abordadas desde una óptica regional sudamericana, como es el caso, por 
ejemplo, de la juventud sudamericana.  

Ante este cuadro, cabe preguntarse: ¿qué papel juega la juventud en los cambios 
que se producen actualmente en nuestro continente? ¿Se podría hablar de una identi-
dad de la situación juvenil sudamericana? Para entender el conjunto de procesos que 
se está produciendo en este momento, el Instituto Brasilero de Análisis Sociales y Eco-
nómicos y el Instituto Pólis – Instituto de Estudios, Formación y Asesoría en Políticas 
Sociales, con el apoyo del International Development Research Centre - IDRC – han 
organizado la investigación “Juventud e Integración Sudamericana”, a partir de las de-
mandas actualmente manifestadas por los jóvenes y de sus distintas maneras de ha-
cer política. De esta manera, el estudio forma parte de la misión de las instituciones 
participantes, las que tienen como objeto lograr que el continente sudamericano deje 
de ocupar el lugar de coadyuvante en la historia política mundial y pase a tener un rol 
activo en la lucha por una democracia transnacional. 

Con este objetivo, se realizaron para la investigación asociaciones de cooperación con 
instituciones de seis países sudamericanos: Argentina, Bolivia, Brasil, Chile, Paraguay y 
Uruguay y un equipo de alrededor de 50 investigadores entrevistó a unas 800 personas 
que residen en diferentes regiones que van desde las villas miseria del altiplano boliviano 

América del Sur vive intensas transformaciones que coin-
ciden con el auge de la cantidad de jóvenes con relación 
a la población total de la región. Ellos constituyen 20% 
a 25% de dicha población y estas serán las cifras vigen-
tes,  por lo menos hasta 2015.

1.   
INTRODUCCIÓN
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Cuadro I: Sistematización de las Situaciones-Tipo estudiadas

ARGENTINA / FUNDACIÓN SES

ORGANIZACIÓN O GRUPO INVESTIGADO

H.I.J.O.S./ Buenos Aires

Asamblea Juvenil  Ambiental 
de Gualeguaychú

Jóvenes de Pie (movimiento 
piquetero en la provincia de 
Buenos Aires)

Movimiento Juvenil Andresito 
(Provincia de Misiones)

Grupos de hip hop aymará en 
El Alto

Movimientos estudiantiles 
de El Alto (Antonio Paredes 
Candía, INSEA, INSTHEA)

Federación Nacional de las 
Trabajadoras del Hogar en  
La Paz

Jóvenes del Nordeste 
(Maranhão y Piauí) que 
trabajan en el interior de  
San Pablo

Movimiento por el boleto 
estudiantil (passe livre) 
– “Revolta do Buzu” – en 
Salvador/Bahia

Sindicato de los 
Trabajadores de Empresas 
de Telecomunicaciones en 
el Estado de San Pablo y  
Sindicato de los trabajadores 
en telemarketing y empleados 
de empresas de telemarketing 
en la Gran San Pablo

continua

PAÍS/INSTITUCIÓN ALIADA

BOLIVIA / PIEB

DEMANDA/CONSIGNA

Derechos Humanos
(Derecho a la Verdad, Justicia 
y Memoria Histórica)

Protección al Medio Ambiente

Trabajo (oportunidad de 
empleo o inserción productiva) 
y educación

Trabajo (capacitación para 
la inserción productiva), 
educación

Cultura (Reconocimiento 
etnocultural y condiciones 
para la producción artística), 
educación y trabajo

Educación (Movimiento por 
la creación de una Escuela 
Normal en El Alto)

Trabajo (Derechos laborales/ 
equidad de género) y 
educación

Trabajo decente (mejores 
condiciones) y Educación 
(calendario escolar adecuado)

Circulación (Locomoción para la 
escuela/Transporte/ Derecho a la 
Ciudad) y educación de calidad

Trabajo decente (mejores 
condiciones)

SEGMENTO JUVENIL

Hijos de desaparecidos 
políticos de la dictadura 
militar 1976-1983
(sectores medios)

Jóvenes de la ciudad de 
Gualeguaychú (sectores 
medios) 

Jóvenes desempleados 
(sectores populares)

Jóvenes beneficiarios de 
proyectos sociales 
(sectores populares)

Jóvenes del movimiento 
hip hop (barrios populares)

Jóvenes estudiantes que viven 
en barrios populares (sectores 
populares) 

Jóvenes empleadas 
domésticas (sectores 
populares)

Jóvenes emigrantes que 
trabajan cortando caña de 
azúcar manualmente (familias 
de agricultores pobres)

Jóvenes estudiantes urbanos
(mayoría de clases populares, 
algunos de clase media)

Jóvenes trabajadores del 
sector de telemarketing
(sobre todo sectores 
populares, minoría de clase 
media)

BRASIL / PÓLIS (A PARTIR  
DE RED DE INVESTIGACIÓN  
EN BRASIL)

al sertão brasilero, y también a activistas argentinos de derechos humanos, campesinos 
paraguayos, estudiantes chilenos y militantes partidarios uruguayos, retratando de esta 
manera  diecinueve situaciones tipo, como puede observarse en el cuadro I.
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BRASIL / PÓLIS (A PARTIR  
DE RED DE INVESTIGACIÓN  
EN BRASIL)

ORGANIZACIÓN O GRUPO INVESTIGADO

Grupo Familia MBJ, 
en Caruaru, Estado de 
Pernambuco

Foro de Juventudes de  
Río de Janeiro

Campamento Intercontinental 
de la Juventud – Forum Social 
Mundial (ediciones realizadas 
en Porto Alegre)

Movimiento de protesta de los 
estudiantes de secundaria, 
“Rebelión de los Pingüinos”, 
en Valparaíso - Coordinadora 
de Estudiantes de Secundaria 
de Valparaíso

Organizaciones juveniles que 
participan en  el Departamento 
de Jóvenes de Concepción

Asociación de Agricultores del 
Alto Paraná (ASAGRAPA)

Movimiento del boleto 
estudiantil Federación Nacional 
de Estudiantes Secundarios 
(FENAES) - Asunción

Grupos jóvenes del Partido 
Colorado, Partido Nacional y del 
Frente Amplio (Montevideo)

Plantá tu Planta, Prolegal, La 
Placita

PAÍS/INSTITUCIÓN ALIADA DEMANDA/CONSIGNA

Cultura (Condiciones para producción 
artística y cultural, lucha por 
reconocimiento y combate al racismo)

Políticas públicas de juventud 
(participación en la agenda y en la 
elaboración)

Sostenibilidad, Economía Solidaria, 
Derechos Humanos, Diversidad e 
Igualdad: por otro mundo posible.
(Incidir sobre la agenda y las formas de 
participación del Foro Social Mundial y 
en las pautas de las juventudes)

Educación
(Demandas inmediatas y de Proyecto 
Educativo)
 

Políticas públicas para la juventud 
(participación activa de la definición 
de esas políticas)

Agroecología (Tierra, educación, 
trabajo)

Educación, circulación/ transporte

Participación política (los énfasis 
sobre las agendas corresponden al 
perfil de los distintos partidos)

Legalización de la marihuana (Derecho 
de elegir, Cultura, Medio Ambiente)

SEGMENTO JUVENIL

Jóvenes del movimiento hip 
hop (barrios populares)

Jóvenes de proyectos sociales 
y organizaciones volcadas 
hacia los jóvenes (mayoría 
sectores populares)

Segmentos juveniles 
diferenciados (movimientos 
culturales, pastorales, 
estudiantiles, jóvenes de 
ONGs, de partidos  
políticos etc.)

Jóvenes Estudiantes de 
Secundaria (la mayoría de 
sectores populares, y alguna 
participación de sectores 
medios)

Segmentos Juveniles 
diferenciados que participan 
en Proyectos 

Jovens camponeses e 
camponesas em região de 
crescimento da monocultura 
da soja

Jóvenes Estudiantes 
Secundarios (Mayoría de los 
sectores populares y parte de 
sectores medios)

Juventudes partidarias

Movimiento por la liberación 
de la marihuana

CHILE / CIDPA

PARAGUAY / BASE-IS

URUGUAY / COTIDIANO MUJER 
/ FACULTAD DE CIENCIAS 
SOCIALES DE LA UNIVERSIDAD 
DE LA REPÚBLICA

Este estudio se ha realizado con la  seguridad  de que la participación de los jó-
venes en los temas públicos es un factor determinante para lograr la ampliación de 
los procesos democráticos en la región. Para ello se hace fundamental entender los 
mecanismos y dispositivos que contribuyen a proporcionar una mayor equidad a este 
segmento de la población y a comprender de qué manera la consolidación de una 
integración solidaria entre los pueblos y las naciones de la región contribuye para 
que las demandas de la juventud se hagan visibles en América del Sur, pauten agen-
das públicas y generen nuevas iniciativas y cambios con relación al futuro de las 
nuevas generaciones.

La presente investigación se muestra entonces oportuna para subsidiar a los ac-
tores que participan de este proceso, particularmente a las organizaciones y movi-
mientos juveniles, a los movimientos sociales, organismos transnacionales, gobiernos 
nacionales y locales y, sobre todo, a los gestores de políticas públicas. Tratar el tema 
de la juventud en la región de una forma más calificada es una manera de fortalecer 
una nueva perspectiva en común de los derechos humanos de los jóvenes, además 
de potenciar la solidariedad social e incidir sobre la construcción de agendas de polí-
ticas públicas dedicadas a las juventudes regionales.   
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Se espera poder conseguir que en el continente se reconozca a  los jóvenes y a los 
grupos juveniles como agentes decisivos del proceso de integración de los pueblos de 
América del Sur, y que este reconocimiento se dé sobre todo por parte de las articula-
ciones ya operantes (como el Mercosur, por ejemplo); se pretende también incidir sobre 
las políticas públicas de juventud (en el ámbito local, nacional e internacional), contribu-
yendo para que puedan ser capaces de asegurar  los derechos de esa población y reco-
nocer sus demandas políticas (demandas que serán identificadas a partir del mapeo de 
sus condiciones de vida y de las formas de organización e identificación de sus cuestio-
nes centrales); lograr obtener un mayor reconocimiento de los jóvenes como sujetos es-
tratégicos que deben ser escuchados al formular las políticas de juventud, en el ámbito 
nacional e internacional, a partir de la acumulación de conocimiento y de la  ampliación 
de la visibilidad de sus demandas específicas y de las formas a través de las cuales los 
mismos se vienen organizando y actuando para intervenir políticamente y también incidir 
sobre el concepto de juventud en disputa en las sociedades investigadas, sobre todo a 
partir de la divulgación de los resultados de la investigación a través de los medios de co-
municación, contribuyendo para que se perciba a los jóvenes como sujetos de derechos 
y en su complejidad, teniendo en cuenta sus múltiples formas de organización, así como 
las dificultades que enfrentan y las estrategias de las que se valen para vivir. 

Desde esta perspectiva, el estudio se ha centrado en el análisis profundizado de 
19 “situaciones tipo”, cada una de las cuales enfoca un segmento juvenil al que nos 
acercamos con un mismo conjunto de preguntas, y apostando fuertemente en la ju-
ventud; la identificación de sus demandas principales; los desafíos metodológicos pro-
puestos y el arreglo organizacional adoptado para desarrollar el estudio – la formación 
de una amplia red de investigadores de la juventud en la región sudamericana.

Menos que una síntesis de las 19 situaciones-tipo estudiadas, y tampoco sin la 
menor pretensión de dar cuenta de la diversificada riqueza analítica presente en los 
seis Informes Nacionales que consolidan las situaciones, esta publicación debe ser vis-
ta como una primera exploración del conjunto de material producido en el ámbito de 
la Investigación Juventud e Integración Sudamericana.

En ese sentido, lo que se pretende es que el siguiente texto sea una invitación a la 
lectura atenta y reflexiva de cada uno de los Informes producidos. Esto porque cada 
equipo nacional al aportar sus conocimientos y experiencias relativos a las diferentes 
áreas en que actúa y con un notable  espíritu de cooperación, hizo posible la propues-
ta de investigación de este estudio. Por lo tanto, se considera que cada Informe forma 
parte de los resultados consolidados de nuestra investigación.

Por cierto, si cada uno de los equipos nacionales hubiera tenido que escribir para 
esta trabajo, lo habría hecho con otras palabras, habría dado énfasis a otros aspectos y 
habría establecido diálogos con diferentes autores, lo que de todas maneras aún pue-
de hacerse. En rigor, los informes se pueden explorar desde muchos ángulos y pue-
den suscitar diferentes e inquietantes reflexiones comparativas y  analíticas. Al fin y al 
cabo, huir de los estereotipos y soluciones convencionales ha sido un acuerdo previo, 
que permitió trabajar  con investigadores e instituciones que aceptaron el desafío del 
trabajo conjunto sobre cuestiones sociales que atañen a los jóvenes sudamericanos.

Por lo tanto, esta publicación es un incentivo a la lectura atenta y reflexiva del mate-
rial cuidadosamente producido por todos los equipos y que ya se encuentra a disposición 
de todos los interesados en medio electrónico.1 Sin embargo, también es una invitación 
inmediata al debate público, a la acción. Las seis demandas para construir una agenda 
común se pueden debatir entre diferentes grupos de jóvenes, dando continuidad a otras 
iniciativas que apuestan al diálogo creativo y propositivo entre las juventudes sudamerica-
nas. Complementar y perfeccionar esta agenda ya será un paso en esa dirección.

1 Disponible en www.ibase.br y  
www.polis.org.br
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Un fuerte presupuesto metodológico 
adoptado aquí, a ejemplo de la investi-
gación anterior realizada en Brasil2, es 
la conexión entre producción de conoci-
miento científico y acción política. Como 
ya se ha mencionado anteriormente, con-
siderando el compromiso necesario para 
generar datos y análisis con rigor cientí-
fico, IBASE y PÓLIS deciden producir in-
formación y conocimiento, puesto que 
éstos últimos permiten no solamente cap-
tar procesos en curso, sino que también 
incidir sobre la construcción de una nue-
va realidad, participativa, en la cual suje-
tos sociales en lucha deben ocupar una 

posición central para comprender procesos más amplios.
En ese sentido, los presupuestos que nos ayudan a observar y analizar las realida-

des que estarán en la mira en este momento, nos permiten producir argumentos críticos 
y de calidad para defender las causas en las que se encuentran involucradas ambas ins-
tituciones, valorizando conocimientos, análisis y experiencias que surgen de la práctica 
efectiva de la ciudadanía, de los movimientos sociales, y de los grupos populares y sec-
tores de la sociedad civil. Pero además, también se cuestionan las prácticas y valores de 
la sociedad que limitan la democracia en su radicalidad. La generación de conocimien-
to se encuentra, consecuentemente, articulada con la acción política. El investigar la rea-
lidad está asociado, en ese sentido, a la posibilidad de dar visibilidad a los datos y a los 
análisis generados y a los posibles impactos de los mismos sobre los actores estratégi-
cos, como los de la población investigada, sociedad civil organizada, los institutos de in-
vestigación, gestores gubernamentales etc.

Con estas premisas, la investigación se ha realizado a partir de diversos instrumentos 
metodológicos, poniendo el énfasis en entrevistas y grupos de foco. En total, las activida-
des comprendieron a cerca de 815 participantes, en seis países. Las entrevistas fueron 
hechas, sobre todo, a jóvenes de organizaciones y movimientos juveniles. Sin embargo, 
también fueron oídos adultos que ejercen funciones relacionadas con la juventud, como 
funcionarios de organismos públicos, especialistas académicos, líderes sindicales  profe-
sores y directores de escuelas.

El Grupo de Foco es una herramienta que se ha utilizado en casi todos los países, 
con excepción de Argentina y Brasil, y siempre con los jóvenes miembros de las organi-
zaciones estudiadas. En Uruguay, se utilizó un formato diferente —el Grupo de Discu-
sión— pues, para el equipo local, por intermedio de éste “se tiene acceso, aunque sea 
artificialmente, al lugar de génesis del discurso sobre lo social: es  decir la propia socie-
dad y la compleja red de relaciones que la componen”. Desde esta perspectiva, las dis-
cusiones en grupo serían el momento privilegiado para observar la disputa de las ideolo-
gías y  estrategias que compiten por legitimidad entre los participantes.

El estudio optó por centrarse sobre  las experiencias so-
ciales de individuos y colectivos, por medio de las 19 
situaciones tipo examinadas, relacionándolas con las 
dimensiones regional, nacional, continental y planetaria 
de la vida social. Según Elias y Scotson (2000:16), los 
problemas a pequeña escala de una comunidad son in-
separables de los problemas a gran escala de un país. 
No tiene mucho sentido estudiar fenómenos comunitarios 
como si ocurrieran en un vacío sociológico. En ese con-
texto, se proponen cuestiones y caminos que, más allá de 
producir una investigación con el rigor científico nece-
sario, puedan cooperar en la construcción de una nueva 
mirada, capaz de captar procesos de cambio provocados 
por una combinación compleja de factores.

2 Se trata de la investigación “Juven-
tud Brasileña  y Democracia – partici-
pación, esferas y políticas públicas”, 
realizada en 2004 y 2005. Tuvo dos 
etapas: cuantitativa (survey con ocho 
mil jóvenes) y cualitativa (Grupos 
de Diálogo, con la participación 913 
jóvenes); y trató de identificar límites 
y posibilidades de participación de los 
jóvenes brasileros entre 15 y 24 años. 
Incluyó amplia red de aliados, ONGs 
y universidades públicas federales, en 
siete Regiones Metropolitanas brasi-
leñas y en el Distrito Federal, además 
de las instituciones canadienses IDRC 
y CPRN - Redes Canadienses de 
Investigación en Políticas Públicas.

2.   
ORGANIZACIÓN DEL ESTUDIO
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Cuadro 2: Número de personas entrevistadas

ARGENTINA

BOLIVIA

BRASIL

CHILE

PARAGUAY

URUGUAY

TOTALES

PAÍS EN ENTREVISTAS

57

48

124

57

30

34

350

EN GRUPOS FOCO / GRUPOS DE 
DISCUSIÓN / TALLERES

–

45

–

30

42 en los grupos, 450  
en la encuesta

43

610

TOTAL

57 (29 mujeres, 28 hombres)

93

124 (96 hombres, 28 mujeres)

87 (66 hombres, 29 mujeres)

72

77

960

Fuente: Investigación “Juventud e Integración Sudamericana: caracterización de situaciones tipo y organizaciones juve-
niles”. IBASE, PÓLIS 2007.

Cada una de las 19 situaciones tipo presenta su propio perfil de entrevistados y ha 
recurrido a herramientas metodológicas específicas. En algunos casos, se han utilizado 
formas diferentes de investigación, como la observación participante en manifestaciones 
promovidas por los jóvenes, como es el caso de una protesta de la organización argenti-
na H.I.J.O.S. contra un policía acusado de torturas durante la dictadura militar. El escra-
che – teatro callejero, que usa el humor para criticar – es característica preponderante 
de ese grupo. También en Argentina, uno de los investigadores impartió un taller sobre 
teatro a los jóvenes beneficiarios de proyectos sociales de la provincia de Misiones. Los 
muchachos y muchachas demostraron entusiasmo cuando supieron que el investigador 
era un especialista en técnicas teatrales y el curso resultó ser una manera importante de 
aproximación a esos jóvenes. 

El cuadro 3 presenta informaciones sobre entrevistas y grupos, desglosadas por si-
tuación tipo:

Cuadro 3: Perfil de las personas entrevistadas, por Situación-Tipo

ARGENTINA

Jóvenes de Pie

Andresito

PAÍS / ORGANIZACIÓN NÚMEROS Y TIPOS DE PERSONAS ENTREVISTADAS

10 entrevistas con jóvenes (9 mujeres, 1 
hombre) y 3 con especialistas (3 hombres)

10 entrevistas con jóvenes (5 hombres, 
5 mujeres) y 3 con especialistas (1 

mujer, 2 hombres)

GRUPOS DE FOCO / GRUPOS DE DISCUSIÓN 
/ TALLERES

Un taller de tecnicas teatras, 
número de participantes no 

especificado.

TOTAL

57 (29 mujeres, 28 hombres)

13 (9 mujeres, 4 hombres)

13 (6 mujeres, 7 hombres)

continua

El cuadro 2 presenta el número de personas que participan en entrevistas y grupos 
de foco y de discusión:
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Obs.: Hubo 5 entrevistas realizadas con especialistas en la juventud (1 mujer, 4 hombres) que contribuyeron al Informe Nacional y no estaban 
vinculadas a ninguna situación tipo específica.

ARGENTINA

H.I.J.O.S.

Asamblea Ambiental

BOLIVIA

Movimiento por 
Escuela Normal

Hip-Hop

Trabajadoras 
Domesticas

BRASIL

AIJ – FSM

Telemarketing

Foro de Juventudes

“Revolta do Buzu”

Caña

Hip Hop

CHILE

Jovens em 
Concepción

Movimiento 
secundario

10 entrevistas con jóvenes (5 hombres 
y 5 mujeres) y 3 con especialistas (2 

hombres, 1 mujer)

10 entrevistas con jóvenes (6 mujeres, 4 
hombres) y 3 con especialistas (1 mujer, 

2 hombres)

10 informantes clave en el movimiento

18 con músicos y Djs

5 de cada tipo: funcionarios 
gubernamentales, líderes gremiales, 

trabajadoras de base y trabajadoras no 
sindicalizadas

11 jóvenes (7 hombres, 4 mujeres)

5 jóvenes trabajadores (3 mujeres, 2 
hombres), 5 sindicalizados (tres hombres, 
2 mujeres, 4 con dirigentes del sector (tres 
hombres, una mujer), 4 con líderes de la 

CUT (todos hombres)

 3 jóvenes del foro (2 hombres, una mujer) 
y 5 gestores de ONGs (4 hombres, 1 mujer)

Jóvenes del movimiento (13 hombres,  
4 mujeres)

40 con jóvenes (6 mujeres, 34 hombres),  
8 con mediadores (5 mujeres, 3 hombres)

13 jóvenes (12 hombres, una mujer)

2 entrevistas colectivas con participantes 
de los movimientos locales, en un total de 

46 personas

11 entrevistas: 9 con jóvenes, 1 con 
la directora del Instituto Nacional de 
la Juventud, en Valparaíso y 1 con el 
director del Observatorio Chileno de 

Políticas Educativas 

Ninguno, pero hubo observación 
participante en una protesta

Ninguno

Ninguno

Uno, para 20 personas

Uno, para 25 personas

Ninguno

Ninguno

Ninguno

Ninguno

Ninguno

Ninguno

Tres, para 30 personas

Ninguno

13 (6 mujeres, 7 hombres)

13 (7 mujeres, 6 hombres)

93

10

38

45

95

11

18

8

17

53 (se incluyeron 5 entrevistas 
de investigaciones anteriores)

13

87

76

11

continua

PAÍS / ORGANIZACIÓN NÚMEROS Y TIPOS DE PERSONAS ENTREVISTADAS
GRUPOS DE FOCO / GRUPOS DE DISCUSIÓN 

/ TALLERES TOTAL
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PARAGUAY

Pase libre

Campesinos

URUGUAY

Juventudes 
Partidarias

Coord. Legalización 
de la Marihuana

28, en las siguientes categorías: 
profesores 4), directores de escuela (4), 

padres (4), estudiantes de la FENAES (4), 
estudiantes no vinculados a la FENAES 
(4); Líderes de la FENAES - entrevistas 

largas (3);
Conductores (2); Funcionarios del 
Ministerio de Educación (1) y de la 

Secretaría de Transporte de Asunción, (1), 
Representante de los Transportistas (1)

2 entrevistas con líderes, entrevistas con 
jóvenes (número no-especificado)

18 entrevistas  (9 líderes,  
y 9 jóvenes)

16 entrevistas (11 líderes  
y 9 jóvenes)

Uno, con 6 estudiantes

Dos talleres, con 36 participantes

6 Grupos de Discusión  
(34 personas)

2 Grupos de Discusión   
(9 personas)

72

34

38

77

52

25

Fuente: Investigación “Investi 

PAÍS / ORGANIZACIÓN NÚMEROS Y TIPOS DE PERSONAS ENTREVISTADAS
GRUPOS DE FOCO / GRUPOS DE DISCUSIÓN 

/ TALLERES TOTAL
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3.1 EL DESAFÍO DE LAS DEMANDAS DE EDUCACIÓN: EL CONSENSO POR  
LA CALIDAD
A pesar de que vivimos en una época marcada por un cierto desencanto con respecto 
a las posibilidades concretas de articulación entre educación y movilidad social, la de-
manda que está más presente en las agendas de los segmentos juveniles estudiados 
ha sido la educativa. En las diferentes situaciones tipo, el tema de la educación sur-
ge repetidas veces en el discurso de los jóvenes. Algunas veces lo hace en tono de de-
nuncia debido al rol que juega en la reproducción de las desigualdades, de las prácti-
cas discriminatorias y de los procesos de exclusión; otras, como derecho y bandera de 
lucha, tanto a favor de la ampliación del acceso a la educación como de niveles más 
elevados de continuidad educativa (educación secundaria, enseñanza técnico profe-
sional, enseñanza universitaria). No obstante, lo que más sobresale en el discurso de 
los jóvenes es el reclamo por una educación pública, gratuita y de calidad, aunque sus 
demandas en esa área se expresen a través de distintas configuraciones.

En las 19 situaciones tipo estudiadas, de forma explícita o no, de forma tácita, trans-
versal e híbrida, los temas referidos a la educación circulan por medio de diferentes for-
matos y abordajes, ya sea bajo la forma de demandas, denuncias y afirmación de dere-
chos, ya sea como elemento importante para construir identidades y pertenencia. Esta 
es una de las pocas demandas cuya expresión, en términos de derecho, es más cons-
tante, casi natural. Existe una gran valorización generalizada de la educación, tanto en 
el sentido de constituir un derecho de ciudadanía como por ser un elemento fundamen-
tal que puede proporcionar mejores oportunidades en el mundo laboral. No obstante, se 
critica el sistema educativo, al que se considera como desigual, discriminatorio, alejado 
del universo real de los jóvenes, y en el que el sector publico no invierte. 

La educación, por lo tanto, es una de las demandas más presentes en el discurso 
de los jóvenes que participaron de la investigación y a priori se la puede analizar com-
prendiendo la moderna concepción de juventud. Ésta surgió a partir de las profundas 
transformaciones que se produjeron a partir  de los siglos XVIII y XIX, y se consolido 
después  de la Segunda Guerra Mundial, momento en que la escolaridad se transfor-
ma en una etapa intrínseca del pasaje a la madurez. La escolaridad es lo que define 
con más precisión la condición juvenil en nuestra sociedad contemporánea. Debido a 
ello, el proceso de escolarización adquiere hoy en día un sentido muy importante, ya 
que explicita de forma incisiva las desigualdades y la falta de oportunidades que afec-
tan a numerosos grupos de jóvenes sudamericanos. También constituye un espacio 
fundamental de reflexión y lucha por los derechos.  

Entre las demandas manifestadas por los jóvenes a través de los distintos cana-
les de participación se destaca, por un lado, de manera clara y contundente como de-
manda principal, la necesidad de que se realicen inversiones tanto objetivas como 
subjetivas en la calidad de la educación que se les brinda, reflejo de la ampliación del 
acceso en la mayoría de los países de la región; por otro lado, sin embargo, se eviden-
cia la calidad aún precaria de la oferta educativa, lo cual representa profundos desa-
fíos para el área. De esta forma, el tema de la calidad de la educación esta presente 
en las demandas surgidas en todos los países estudiados los países estudiados, hecho 

3. SEIS DEMANDAS PARA  
CONSTRUIR UNA AGENDA COMÚN
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éste que desnaturaliza la premisa de que el acceso a la  misma  asegura la permanen-
cia y amplía el universo cultural, sobre todo considerando el desafío que exige la socie-
dad de la información, que con su carácter global e irreversible impone como premisa 
fundamental la diversificación efectiva de los resultados educativos. Esa situación se 
hace presente, de forma más contundente, en el Movimiento Estudiantil de la Secun-
daria de Chile, la “Rebelión de los Pingüinos”, iniciado en 2006.   

Los datos demuestran que universalizar el acceso, o sea, ofrecer iguales condicio-
nes de ingreso, lo que constituye una conquista de los sectores más empobrecidos de 
las poblaciones sudamericanas, no ha logrado hacer frente a las desigualdades gene-
radas por los sistemas educativos. La selección (inclusión/exclusión) ya no se realiza 
a través del acceso a la escuela, pero en el interior de la misma, durante la trayectoria 
educativa, generando nuevas prácticas: el desempeño individual, la competencia, el 
llamado fracaso escolar. Se corre el riesgo de que la escuela pase a ser una fuente de 
desilusión colectiva: una especie de tierra prometida, siempre igual en el horizonte y 
que retrocede a medida que nos acercamos a ella (Bourdieu; Champagne, 1999).   

Lo que se puede inferir es que las reformas que se introdujeron en los países de 
la región a fines del siglo XX no han sido suficientes para proyectarse democrática y 
globalmente. Esto no significa que no hayan existido estrategias de intervención polí-
tica destinadas al tratamiento de esos fenómenos, pero pone de manifiesto el hecho 
de que esas reformas no han logrado brindar respuestas más significativas que per-
mitieran superar la precariedad de la enseñanza que se brinda a la población masiva, 
las desigualdades y la exclusión. Los jóvenes denuncian el carácter transitorio de los 
programas, muchos de los cuales no ofrecen una mínima garantía de continuidad. Al 
principio generan grandes expectativas pero luego terminan por desilusionar al joven, 
quien acaba por descreer de la posibilidad de que existan oportunidades. 

Cabe destacar que la mayoría de la población sudamericana, especialmente las 
nuevas generaciones, no tiene acceso aún al capital científico y tecnológico. Es impor-
tante tener en cuenta que estos conocimientos son imprescindibles para el ejercicio de 
la ciudadanía en la sociedad de la información. El derecho al acceso y a la producción 
científica y tecnológica no apareció de manera directa en las demandas juveniles.

De esta forma, un desafío que se le plantea al sistema educativo es el de ofrecer 
respuestas diferenciadas que posibiliten distintos modos de acceso y continuidad en 
la formación escolar. La demanda primera es la de educación para todos, pero una 
educación que ofrezca calidad para todos y que abarque diversos niveles, desde la 
formación de los recursos humanos hasta el acceso a las herramientas tecnológicas, 
didácticas, curriculares y científicas. Cabe resaltar que cuando nos referimos a los jó-
venes de las zonas rurales, esta situación se agrava, debido a que en este medio exis-
ten aún menos posibilidades de mejora en los destinos biográficos y sociales de los 
jóvenes sudamericanos pobres. Para la mayoría de los grupos juveniles investigados, 
durante la década de 1990 “la educación sufrió una desactivación”, debido al avan-
ce del “neoliberalismo”, y por ese motivo se ha convertido en una de las grandes ban-
deras de lucha,  manifestada por los distintos sectores del movimiento estudiantil de 
América del Sur.    
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También es significativo, dentro del conjunto de demandas presentadas por los jó-
venes en esta investigación, que cuando se hace referencia a calidad no sólo se alude 
a equipamientos y recursos humanos, sino también a una mayor aproximación entre 
la educación y la calificación profesional. Las personas que publicitan estas demandas 
no son sólo jóvenes trabajadores, como por ejemplo los del Movimiento de los Trabaja-
dores de Pie, en Argentina, o los trabajadores rurales en Paraguay y Brasil (que piden 
escuelas que capaciten a agricultores familiares), sino que también lo hacen de ma-
nera incisiva, los jóvenes vinculados al hip hop, de Brasil y de Bolivia. Es fundamental 
crear alternativas educativas que se puedan conciliar con el trabajo  considerando que 
la educación puede representar una parte significativa de los esfuerzos para desplegar 
estrategias de desarrollo de trayectorias profesionales.  

Se puede observar que para estos jóvenes entrevistados existe una estrecha rela-
ción entre la capacitación educativa y la perspectiva de inclusión profesional, tanto de-
bido a la evaluación que ellos mismos realizan de las condiciones (oportunidades) que 
pueden encontrar en el mercado laboral en función de su escolaridad, como por las 
expectativas y perspectivas que desean construir: la continuidad en la formación esco-
lar vista como una forma de conquistar mejores oportunidades de trabajo. Esta formu-
lación está muy presente entre los jóvenes trabajadores, pero no solamente entre ellos; 
también se hace sentir entre los jóvenes del hip hop. Para el Movimiento de los Jóve-
nes Trabajadores de Pie, en Argentina, una de las prioridades educativas reside en la 
capacitación profesional, mientras que para el Movimiento de Jóvenes Participantes de 
Proyectos Sociales - El Movimiento Andresito, en Argentina, las demandas están cen-
tradas en la promoción: promover el desarrollo de planes de educación; fomentar la 
participación de distintos sectores a través de la educación popular y promover el de-
sarrollo de programas de educación para la salud.

Como señala el Informe Nacional de Brasil, “Puede observarse que algunos seg-
mentos manifiestan una demanda por una educación que ‘encaje en la vida’ y que 
tenga sentido para la vida juvenil. Existen dificultades para lograr adhesión a progra-
mas educativos que exigen que el joven vuelva a estructurar su vida en función de la 
asistencia a la escuela, y abandone los demás ámbitos que tienen importancia para 
ellos (trabajo, producción cultural etc.)” 

Es el caso de los jóvenes del telemarketing, en San Pablo, Brasil, que lograron ter-
minar los estudios secundarios  y manifiestan una demanda de acceso  a la enseñanza 
superior (a la universidad pública, o a mecanismos para abaratar/financiar la asisten-
cia a un curso en establecimientos privados); o el caso de los jóvenes que trabajan en 
las plantaciones de caña de azúcar en Brasil, así como los vinculados a la ASAGRAPA, 
en Paraguay, para los cuales se trata de la posibilidad de terminar la escuela primaria, 
o del acceso al colegio secundario, considerando inclusive las dificultades relacionadas 
con  la migración provisoria, causada por el trabajo en la tierra.

Los jóvenes cortadores de caña en Brasil afirman que desearían tener la posibi-
lidad de volver a estudiar, pero más allá de la “pedagogía de la alternancia”, que se 
propone conciliar la escuela y el calendario agrícola en una determinada región - en 
este caso existen dos calendarios en juego que entran en conflicto, el escolar y el 
agrícola. O sea, ellos nos alertan con respecto a la necesidad apremiante de encon-
trar formas de conciliar  el  trabajo y  el  estudio, no solamente en su región de ori-
gen, como también durante la zafra de la caña de azúcar, cuando emigran de sus  
ciudades natales en el Nordeste del país para trabajar en las en los ingenios  azuca-
reros y productores de alcohol  en el estado de San Pablo.  De hecho, por lo general, 
los jóvenes cortadores de caña entrevistados en Brasil compartían la experiencia de 
haber abandonado la escuela. En el grupo entrevistado, el 80% había dejado los  
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estudios entre el tercero y el séptimo grado primarios, un 10% había terminado sus 
estudios secundarios y otro 10%, logró ir más allá del nivel secundario y cursar estu-
dios profesionalizantes.  

En la época de la cosecha, cuando hay más trabajo en el campo, las escuelas que-
dan vacías. Existen relatos de trabajadores que se esfuerzan por participar en los cur-
sos que ofrecen las empresas rurales.  Este esfuerzo se alimenta de la esperanza de 
poder dejar  de lado el trabajo brazal que depende  principalmente de la fuerza física, 
ya que algunas empresas internamente reubican al personal en otras funciones, pero 
exigen  escolarización completa. En realidad, estos jóvenes conviven varios sentimien-
tos contradictorios: no trabajar más en el corte de la caña es un deseo de todos, pero 
al mismo tiempo suelen considerar que el trabajo brazal en la tierra es la salvación 
para ellos, pues, sin él, sería peor. Este sentimiento contradictorio se hace aún más 
claro  cuando surgen observaciones que anuncian el fin del corte manual de la caña, o 
sea, el fin de un nicho de mercado que absorbe jóvenes con poca escolaridad.

El tema de la calidad aparece también profundamente vinculado al acceso a la es-
cuela, al transporte para desplazarse hasta el establecimiento de enseñanza, a la con-
figuración de control del precio del transporte colectivo, o al medio boleto, o todavía al 
boleto estudiantil, como lo expresan el Movimiento de Estudiantes secundarios de Pa-
raguay, el Movimiento de Estudiantes Secundarios de Chile —la Rebelión de los Pingüi-
nos—, la Revolta do Buzu y, los trabajadores de caña, estos dos últimos en Brasil. Estos 
movimientos reivindican el derecho a la circulación para, en primera instancia, asegurar 
el derecho de asistir a la escuela. Una de las principales demandas que plantean los jó-
venes trabajadores de la caña en San Pablo, Brasil, se refiere a la “expansión, mejora y 
diversificación de la educación y del transporte escolar en las zonas rurales”.

En Paraguay, en el contexto que ya se delineaba en la década de 1990, surge una 
preocupación similar. Tras observar a otros países, surge la idea de un boleto con ta-
rifa reducida para los jóvenes, más específicamente para los que cursan la secunda-
ria. De esa manera, los propios jóvenes estudiantes empiezan a organizarse para exigir 
ese beneficio al Estado. Hablar del “Boleto Estudiantil” (BE) significa hacer referen-
cia, principalmente, a personas jóvenes de Asunción y sus  alrededores, lo que, por un 
lado,   se debe fundamentalmente al hecho de que esa es el área de más densidad de 
población del país y por lo tanto, donde los servicios de transporte público son centra-
les; y, por otro lado, a que es el área donde existe más tradición de organización estu-
diantil, en comparación con otras regiones del país.

En Chile, analizando la “Rebelión de los Pingüinos”, que movilizó a más de 
800.000 estudiantes secundarios en todo el país pidiendo “educación pública, gra-
tuita y de calidad”, se puede deducir que la variable que más discrimina en los pro-
cesos de inclusión/exclusión de los jóvenes es la educación, donde se expresa más 
claramente la exclusión social y la desigual distribución de las oportunidades de inte-
gración social en el país. Por su parte, los (las) jóvenes perciben que, con la educa-
ción que reciben actualmente, su campo de posibilidades se encuentra muy por de-
bajo de sus proyectos de vida futura y de sus deseos y sueños; saben que la escuela 
pública significa un nivel bajo de empleabilidad en el futuro, asociado con pocas posi-
bilidades de autonomía subjetiva, económica y de vivienda. Esta percepción crítica de 
su vivencia como escolares es lo que le da a su demanda el matiz ciudadano que los 
potencia como actores fundamentales, dentro del espacio de reflexión sobre la socie-
dad chilena. Cabe resaltar que estos jóvenes tienen entre 14 y 18 años, pertenecen a 
familias de situación socioeconómica más vulnerable del país y cursan actualmente 
los cuatro últimos años de la etapa escolar secundaria, etapa que sus padres, por lo 
general, no pudieron terminar.
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Esa demanda local da sentido a la movilización estudiantil que reclama niveles de 
protección social más elevados, en un contexto donde la educación pública ya no ase-
gura oportunidades educativas de calidad y, por ese motivo, tampoco una base sólida 
a partir de la que se pueda lograr proyectarse. En el lenguaje del movimiento estudian-
til, esta demanda se concreta con el slogan “Por una educación pública, gratuita y de 
calidad”. Por consiguiente, se exige mucho más que una simple reivindicación secto-
rial en el campo de la educación: abarca y viene movilizando – con distintas intensida-
des – al conjunto de la sociedad y sus actores, entre los que se encuentran los padres 
o responsables, los profesores y profesoras, el gobierno local que es económica y polí-
ticamente responsable de la educación de la comuna, el Ministerio de Educación (MI-
NEDUC) y el Instituto Nacional de la Juventud (INJUV).

El movimiento nacional de los estudiantes secundarios  ha sabido estructurar su 
demanda en una agenda de corto y largo plazo. Ha logrado de esta manera, incorporar 
a su plataforma temas estructurales, como la efectividad de la Jornada Escolar Com-
pleta (JEC) y la crítica a la municipalización de la enseñanza, con temas directamente 
vinculados a las profundas desigualdades socioeconómicas existentes en el país (bole-
to estudiantil, infraestructura crítica de muchos de los establecimientos recién “remo-
delados”, alimentación deficiente y desigual entre los colegios etc.).

El Informe Nacional de Chile afirma que la demanda “por educación pública, gra-
tuita y de calidad” no pertenece más a los estudiantes secundarios, sino que  ha sido 
cooptada por el poder público: “La presión política ejercida para neutralizar a las dos 
primeras partes y enfocar las respuestas en la demanda por mejor calidad en educa-
ción,  constituye una evidencia del secuestro”. Entre las variables que más sobresalen 
en lo que atañe a las explicaciones para la deserción escolar en las distintas situacio-
nes tipo por países llaman la atención: dificultad de transporte (gratuidad y fácil circu-
lación), emigración y una combinación entre trabajo y escuela.   

En Bolivia, la investigación ha identificado una demanda educativa bastante singu-
lar. Se trata de jóvenes de origen indígena que durante años lucharon para que fuese 
creado un curso normal/ formación de maestro en la región de El Alto. Ese movimiento 
juvenil demandó un curso normal con características de formación humanística, por-
que ese enfoque ha cobrado mucho prestigio el contexto boliviano. Una larga jornada 
de negociación se sucedió entre gobernantes, asociación de vecinos y los jóvenes te-
niendo al humanismo como eje orientador de la formación y, como eje secundario, lo 
que se denomina formación técnica, bastante estigmatizada entre los grupos más po-
bres de la población. La lucha por educar a esos jóvenes tiene un fuerte componen-
te étnico, el derecho de los jóvenes indígenas a formar sus propios maestros  para que 
actúen con su grupo sociocultural, en la región de El Alto. 

Por fin, queda explícito el hecho de que la educación es una vía importante de in-
tegración social, creadora de redes. Hoy, se observa que, aunque los niveles de es-
colarización entre la población adolescente son elevados, el desafío que enfrentan las 
políticas públicas se encuentra en el plano de la calidad de la enseñanza que se le 
brinda a los jóvenes, ya que a partir del acceso a la educación de calidad se pueden 
construir trayectorias de vida significativas y alcanzar trabajos dignos.

Recomendación Final
Satisfacer la demanda de una educación calificada significa, antes que nada, reflexio-
nar sobre el tipo de calidad del que se está hablando – y la cantidad de voces oídas en 
los seis países investigados apunta hacia una significativa diversidad de situaciones y 
necesidades, lo que exige reconocer que no existen estrategias ni soluciones genéricas 
y que, consecuentemente, se deben abordar los diferentes contextos en su especifici-
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dad. No obstante, hay algunos puntos que son esenciales para atender a las juventu-
des sudamericanas – cuya mayor parte vive en situaciones de carencia y precariedad 
en lo que atañe al usufructo de sus derechos educativos – independientemente de las 
realidades locales, regionales y nacionales en las que viven:

• Inversión en educación pública, gratuita y de calidad;
• Garantía de continuidad del proceso de escolarización más allá de la enseñanza fun-

damental, a partir del acceso a los niveles secundario, técnico-profesional y universi-
tario, según las especificidades de las demandas;

• Garantía de acceso físico a los establecimientos de educación y a los espacios cultu-
rales, de diversión y esparcimiento que complementan las actividades educativas;

• Compatibilización de los programas de estudios, de los procesos formativos y de los 
recursos humanos y materiales con las demandas de ciudadanía y del mundo labo-
ral, según las especificidades de las demandas;

• Inversión en conocimiento científico tecnológico e información;
• Inversión en políticas educativas universales y permanentes, en oposición a progra-

mas y proyectos de carácter eventual y transitorio.

3.2 DEMANDAS EN EL MUNDO LABORAL: LOS JÓVENES SUDAMERICANOS 
ESTÁN DE PIE

“Nosotros tenemos la posibilidad de mejorar las cosas”
(Jóvenes de Pie, Argentina)

Tradicionalmente, el ingreso de los jóvenes al mercado laboral constituye un ele-
mento importante en el proceso de transición de la juventud hacia la vida adulta, es 
un componente fundamental en la formación de la experiencia, en su ubicación en 
el mundo y en la formación de redes de contacto. Por esta razón, se revela también 
como una aspiración y un componente estratégico en la demanda de inserción social. 
En las 19 situaciones tipo estudiadas, el tema laboral está presente de manera decisiva 
y se hace evidente que es un tema que ocupa una posición de relevancia central en la 
vida de distintos jóvenes sudamericanos: trabajadores rurales, del telemarketing, jóve-
nes del hip hop y de los Barrios de Pie. Las demandas surgen con sentido, intensidad 
y urgencia variados y se requieren diferentes tipos de estrategias individuales y colecti-
vas para enfrentar el problema.

En general, se puede observar que hay un movimiento bastante fuerte de jóvenes 
que buscan inserción en el mercado laboral y que encuentran como respuesta, pre-
carias condiciones laborales, desempleo y un conjunto de discriminaciones debidas al 
hecho de ser jóvenes. Dentro de esta coyuntura, lo que los jóvenes demandan no es 
simplemente trabajo sino, sobre todo, “trabajo decente”, planteando como puntos bá-
sicos de discusión el tema de la remuneración, la estabilidad y los niveles y grados de 
informalidad.

Actualmente, hay desafíos específicos que están vinculados al desempleo juvenil 
y a los nuevos estándares de trabajo asalariado. Por lo general, se puede observar que 
los jóvenes se sienten profundamente aprensivos con relación a su ingreso al mercado. 
Seguramente, para la gran mayoría de ellos, esa preocupación está vinculada a las ne-
cesidades básicas de supervivencia personal y familiar. Se puede pensar también que, 
en una sociedad de consumidores, la urgencia puede estar relacionada con la búsque-
da por una emancipación financiera, aunque sea parcial, que les permita acceder a 
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Tabla I: Datos sobre Juventud, Población y Empleo

AMÉRICA LATINA

ARGENTINA

BOLIVIA

BRASIL

CHILE

PARAGUAY

URUGUAY

PAÍS/REGIÓN
PROPORCIÓN DE 

JÓVENES EN RELACIÓN 
A LA POBLACIÓN

18%

24%

17%

26,8%

24,3%

26,4%

22%

Fuente: Informes Nacionales, Informe Regional sobre Trabajo Decente y Juventud en América Latina (OIT, 2007) e Informe 
Estadístico de la CEPAL (2006). Los datos se refieren al año de 2005 para Argentina, Bolivia y Paraguay y 2007 para Brasil, 
Chile y Uruguay.

DESEMPLEO ENTRE 
JÓVENES (15-24 AÑOS)

16%

24%

14,4%

17,8%

22%

12%

28,2%

DESEMPLEO ENTRE 
ADULTOS

5%

7%

N/D

5,6%

6%

3%

9%

DESEMPLEO MEDIO

9,1%

10,1%

8,2%

9,8%

9,2%

7,6%

12,2%

Como se puede observar, los jóvenes representan generalmente un 20% o 25% de 
las poblaciones de los países incluidos en la investigación. Las tasas de desempleo son, 
invariablemente, mucho más elevadas en esa franja de edad que entre los adultos – el 
triple, o aún el cuádruple. En el caso de Uruguay, también otro dato importante a tener 
en cuenta es que cerca de 2/3 del total de personas que emigran del país son jóvenes.

Evidentemente, el alto índice de desempleo hace que, muy a menudo, los jóvenes 
acepten trabajos que pagan poco, que presentan condiciones insalubres o no tienen 
seguridad social. Esas situaciones aparecieron varias veces en la investigación, como, 
por ejemplo, entre los cortadores de caña de azúcar, los operadores de telemarketing 
en Brasil, las empleadas domésticas en Bolivia y entre los campesinos en Paraguay.

La juventud no es una categoría homogénea y hay profundas diferencias de géne-
ro en lo que atañe al impacto del desempleo. Las tasas son mucho más altas para las 
mujeres que para los hombres:

varios tipos de consumo y esparcimiento. De todas maneras, para los jóvenes de todas 
las clases y situaciones sociales la prisa parece estar relacionada con la conciencia de 
que debido a las transformaciones recientes del mercado laboral, el diploma ha dejado 
de ser una garantía de inserción productiva compatible con los diferentes niveles de 
escolaridad alcanzada. Los jóvenes saben que los diplomas escolares son imprescin-
dibles, pero también saben que los rápidos cambios económicos y tecnológicos tienen 
incidencia en el mercado laboral volviendo las relaciones más precarias, provocando 
mutaciones, modificando especializaciones y sepultando carreras profesionales.

Frente a la globalización de los mercados, se produce una reorganización del 
mundo laboral y se construye una nueva cultura en ese campo. De esta manera, los 
jóvenes se organizan para tener acceso a políticas gubernamentales y a proyectos no 
gubernamentales que les aseguren la posibilidad de iniciarse en la vida productiva, a 
través del autoempleo, de la apertura de micros y pequeños negocios, del trabajo co-
operativo y asociativo y de la actuación remunerada en organizaciones del Tercer Sec-
tor. El tema de los puestos de trabajo cruza toda la agenda de la juventud de hoy y se 
expresa también en la (re)valorización de la ocupación rural (agrícola o no agrícola) 
que se ha desarrollado a partir de pequeñas propiedades y de las nuevas profesiones 
que surgen en las áreas de turismo, deporte, arte y cultura. En algunos espacios socia-
les, el concepto de Economía Solidaria intenta dar cuenta de una parte de esas alter-
nativas y también otorgarles un sentido.
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Un dato importante, que puede observarse en las situaciones tipo relacionadas 
con el mundo laboral, es el impacto causado por los cambios tecnológicos, que alteran 
significativamente el mercado y crean nichos de empleo donde predominan los traba-
jadores jóvenes. Esta realidad plantea un desafío a las organizaciones sindicales y pro-
mueve nuevos enfoques para las luchas de los trabajadores. Sindicatos de categorías 
tradicionales o de categorías más recientes enfrentan actualmente las demandas espe-
cíficas que resultan de la fuerte presencia de los jóvenes, como, por ejemplo, el caso 
de los jóvenes vinculados al Sindicato de Telemarketing, en São Paulo/ Brasil; jóvenes 
empleadas domésticas vinculadas a la Federación Nacional de Trabajadoras del Hogar, 
en la región de La Paz/ Bolivia; jóvenes emigrantes del nordeste brasilero que trabajan 
en los modernos ingenios azucareros del interior paulista y acuden al Sindicato sola-
mente para buscar intermediación de los contratos de trabajo temporario (Brasil).

Dentro de este contexto, es interesante notar que esos jóvenes trabajadores sufren 
– directa e indirectamente - los efectos específicos de las necesidades que impone el 
mundo laboral contemporáneo ante los cambios tecnológicos. Saber usar la computa-
dora, ser mujer soltera, tener fuerza física para cortar toneladas de caña son caracterís-
ticas que están presentes en la juventud. Con la creciente segmentación de la mano de 
obra, los sindicatos se deparan con el desafío de enfrentar los efectos de la diferencia-
ción interna por género, raza, etnia y región de origen. Y, en última instancia, esos mis-
mos sindicatos se ven constantemente afectados por el fenómeno del desempleo y de la 
precariedad de los vínculos, en un mercado de trabajo restrictivo y en constante trans-
formación. En nuestro estudio, este escenario se manifiesta en la experiencia de los Jó-
venes Piqueteros, desempleados o subempleados, de la región metropolitana de Buenos 
Aires en Argentina. Estos y otros aspectos interfieren en las relaciones intergeneraciona-
les entre dirigentes sindicales y sus jóvenes afiliados (actuales o en potencial).

En América del Sur, uno de esos nuevos nichos de empleo para los jóvenes es el 
área de telemarketing, situación tipo investigada en la ciudad de San Pablo, en Bra-
sil. El estudio sobre estos jóvenes ha revelado que, en 2006, llegó a haber alrededor 
de 675.000 empleados en el sector, siendo que 72,5% de los trabajadores tenían en-
tre 15 y 29 años, y para el 45% de los jóvenes era su primera experiencia profesional 

Tabla 2: Desempleo juvenil (15-24 años) por género

AMÉRICA LATINA

ARGENTINA

BOLIVIA

BRASIL

CHILE

PARAGUAY

URUGUAY

PAÍS/REGIÓN AMBOS SEXOS

15-19 años: 22,4%
20-24 años: 16,8%

18-29 años: 16,5%

14,4%

17,8%

15-19 años: 21,1%
20-24 años: 14,8%

12%

28,2%

Fuente: Informes Nacionales, Informe Regional sobre Trabajo Decente y Juventud en América Latina (OIT, 2007) e Informe 
Estadístico de la CEPAL (2006). Los datos se refieren al año de 2005 para Argentina, Bolivia y Paraguay y 2007 para Brasil, 
Chile y Uruguay.

HOMBRES

19,2%
13,9%

18-23 años: 20,3%
24-29 años: 8.1%

10,3%

13,8%

17,3%
13,6%

MUJERES

28,1%
21,1%

18-23 años: 31,7%
24-29 años: 11,6%

19,4%

23%

29,6%
16,5%

Los hombres son el 44,5% de los jóvenes 
desempleados, y las mujeres, el 55,5%.

Los datos uruguayos muestran solamente la diferencia 
entre géneros, sin distinción de edad. Las mujeres 
representan el 64% de las personas desempleadas, a 
pesar de ser apenas la mitad de la población del país.
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en el sector. Para los empleadores, la justificación para la alta contratación de mano 
de obra juvenil radica en la facilidad con éstos que se adecuan a las condiciones la-
borales. Además de eso, se atribuye a los jóvenes más capacidad para asimilar la ca-
pacitación básica necesaria (cuya duración es de cerca de 4,4 semanas) y, principal-
mente, para soportar las presiones del cumplimiento de metas de atención al público. 
Otro factor que se debe tomar en cuenta es el carácter de responsabilidad social que 
las oportunidades generadas para los jóvenes comprenden. En 2004, por ejemplo, un 
protocolo firmado entre los empleadores y el Ministerio de Trabajo y Empleo formalizó 
el compromiso de los empresarios de call center de generar 18 mil puestos de trabajo 
para los inscritos en el Programa Nacional del Primer Empleo, lo que representaba el 
3% de las oportunidades que el sector crearía.

Además de los trabajadores jóvenes, en los puestos de atención predominan las 
mujeres, que representan alrededor del 70% de los operadores, desde 2002. En 2005, 
según el informe del The Global Call Center Industry Project, el 76,2% de la mano de 
obra presente en puestos de atención era femenina y también era preponderante en 
todos los servicios ofrecidos por el área de telemarketing (atención receptiva, ventas, 
cobro, investigación, utilidad pública etc.). Las mujeres representaban un porcentaje 
menor que los hombres solamente en los servicios de soporte en tecnología de la infor-
mación, con un 57,2% del total de los operadores. 

Entre las conquistas de los sindicalizados se destaca la implementación del Plan 
de Participación y Resultados (PPR), la definición de una base salarial de alrededor 
de 210 dólares estadounidenses, la jornada semanal de 36 horas y la sustitución de la 
tarjeta merienda por tickets alimentación ya que la primera obligaba a los trabajadores 
a comprar sándwiches en máquinas instaladas en las empresas.

En ese sentido, para satisfacer las necesidades de los trabajadores de este sector, 
el sindicato, que define a si mismo como representante de una categoría joven, con 
miras a contemplar primordialmente al público juvenil, se trató de establecer conve-
nios con facultades particulares, escuelas de idiomas, gimnasios y autoescuelas y de 
ofrecer cursos de calificación profesional. Un importante frente de actuación hoy entre 
los jóvenes está relacionado con los problemas de salud causados por el uso excesivo 
de la computadora y el teléfono, que generan una gran incidencia de enfermedades, 
principalmente las psicosomáticas y de esfuerzo repetitivo (80% de los jóvenes entre-
vistados relataron ya haber tenido algún problema de salud).

En el campo de las demandas juveniles por trabajo, llama la atención el Movimien-
to Nacional Barrios de Pie (Movimiento de trabajadores y trabajadoras desocupados), 
en Argentina. El movimiento nació en diciembre de 2001, como reflejo de la gran crisis 
económica y política que enfrentó el país en ese período y que generó un fuerte índice 
de desempleo, principalmente entre los estratos más pobres de la población. La orga-
nización se dio en el ámbito nacional, a partir de un conjunto de movimientos de tra-
bajadoras y trabajadores que hacía tiempo luchaban en diferentes barrios y provincias 
en pro de trabajo decente para todos los habitantes del país: “Ante la crisis económi-
ca, política y social que enfrentaba el país, los barrios de sectores populares empeza-
ron a organizarse, sobre todo en lo que se refería a las necesidades básicas, como tra-
bajo, alimentación y salud. Allí comenzaron a surgir los comedores comunitarios y las 
primeras acciones como los cortes de ruta con los que se dieron a conocer en el espa-
cio público y se presentaron como organización” (Informe de la situación tipo).

A partir de esa organización entre los vecinos se empezó a gestar por un lado la 
idea de que, en ese momento, “los barrios estaban de pie” para hacer frente a la situa-
ción que estaban viviendo. Por otro lado, según el Informe Nacional de Argentina, ellos 
consideran que la composición del grupo, las características de sus jóvenes y el tipo 
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de vinculación que los mismos tienen con el mundo laboral los acerca a la realidad de 
la juventud de sectores populares y a la demanda por más y mejor trabajo: “muchos 
de ellos son jóvenes desocupados o con ocupaciones precarias como por ejemplo: en-
cuestadores, operadores de telemarketing, cadetes y otros que desarrollan formas de 
trabajo en la exclusión: cartoneros y recuperadores. También se observan formas de 
no trabajo juvenil” (Informe de la situación tipo).

Para crecer más en el espacio público y cobrar más visibilidad, los jóvenes de Pie 
han diversificado sus demandas y de esa manera han sumado a la demanda laboral 
otras relacionadas y/o secundarias, como: el derecho a más y mejor educación para 
todos; el derecho a la salud; los derechos definidos en la Convención Internacional so-
bre los Derechos del Niño y del Adolescente; la igualdad de oportunidades para todos 
con el fin de mejorar la redistribución del ingreso; más y mejor capacitación en el tra-
bajo y en actividades para los jóvenes con menos oportunidades; desarrollo de espa-
cios y proyectos sociales para los jóvenes y promoción de mejores condiciones de sa-
lud para los sectores más humildes.

Las entrevistas con los trabajadores cortadores de caña, por ejemplo, conducen 
a la interpretación de que el trabajo es una necesidad para asegurar la vida del traba-
jador y de su familia, y también para realizar sus sueños de consumo, principalmente 
aquellos que se relacionan con actividades de sociabilidad, esparcimiento y apariencia 
joven (equipo de música, moto, ropas); además está vinculado al deseo de adquirir ex-
periencia y emanciparse con el fin de alterar su posición de subordinación en la familia 
y para asegurar sus posibilidades de transición hacia la vida adulta (estructurar su pro-
pia casa, por ejemplo). De esta forma, se explicita de manera recurrente que el traba-
jo en la cosecha de caña es la única salida y por ese motivo se lo valoriza. Nadie con-
cuerda con la propuesta del fin del corte manual de la caña, pero todos quieren dejar 
ese trabajo por otro mejor (menos duro y menos agotador) o para vivir como agriculto-
res con mejores condiciones. Este es uno de los pocos segmentos, además de los Jó-
venes de Pie de Argentina, en que la demanda de trabajo parece tener un lugar pre-
ponderante frente a todas las demás, incluso frente a la demanda de educación. 

La demanda de trabajo, en este caso, presentada por los actores con quienes es-
tos jóvenes se relacionan (Sindicatos Rurales y Pastoral del Emigrante), se manifiesta 
bajo diferentes aspectos: se demanda alterar las condiciones de trabajo en el corte de la 
caña, un cambio del estándar de productividad y control sobre las condiciones de traba-
jo, y también atención a la salud del trabajador, medios de acceso a un trabajo mejor, au-
mento de la escolaridad y capacitación, lo que implica la posibilidad de conciliar trabajo 
y estudio, bien para cambiar de actividad, bien para asumir otras funciones en las em-
presas productoras de azúcar y alcohol o la posibilidad de establecerse como agricultor 
en su tierra de origen y obtener apoyos específicos para la producción familiar a los que 
puedan acceder los jóvenes. En el informe sobre los trabajadores de la caña, la deman-
da relativa a acciones de fiscalización por parte de las Direcciones Regionales del Trabajo 
en el sentido de evitar violaciones a los derechos de los/las trabajadores/as previstas por 
ley, acuerdos y convenciones colectivas, tanto en el medio sindical, como en los espacios 
gubernamentales o en las ONGs, solamente han sido incluidas muy recientemente entre 
las demandas vinculadas a la juventud. Aunque, cuando se habla del trabajo de jóvenes 
en el campo más allá de la agricultura familiar, los ejemplos más comunes sean situacio-
nes caracterizadas como “trabajo infantil” y “trabajo esclavo”, podemos decir que la si-
tuación de los jóvenes cortadores de caña de azúcar empieza a cobrar alguna visibilidad.

En las plantaciones de caña de azúcar se trata de mejorar los mecanismos de con-
trol del metraje y del peso de caña cortada y de reducir el nivel de productividad que 
imponen los ingenios azucareros para el corte manual, con el propósito de reducir el 
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ritmo alucinado de trabajo de los cortadores. Este ritmo desafía los límites de la capaci-
dad física, dejando a los jóvenes vulnerables a las enfermedades y a la muerte prema-
tura. Estas medidas podrían evitar las crueles consecuencias de la situación del traba-
jo indígena que convive paradojalmente con la retórica de premios y de auto estima.

O, como señala el informe sobre los trabajadores de la caña “hace falta ampliar 
y diversificar las posibilidades de inserción productiva para que los jóvenes se sien-
tan menos obligados a tener que emigrar. Si se reducen los factores que caracterizan 
la disparidad regional, el número de jóvenes del nordeste brasileño que emigran hacia 
las plantaciones paulistas de caña de azúcar disminuirá y, por consiguiente, estos jóve-
nes estarán menos vulnerables, serán menos desechables”.

La situación de los jóvenes brasileños que trabajan en el corte de la caña de azú-
car se equipara a la de los jóvenes paraguayos vinculados a la Asociación de Agricul-
tores del Alto Paraná (ASAGRAPA). La situación tipo estudiada comprende una orga-
nización juvenil campesina del departamento del Alto Paraná, en la región de la Triple 
Frontera en Paraguay. La tierra es la demanda principal, pues constituye la base de los 
medios de producción y la condición primordial para la reproducción social del cam-
pesinado. El modo de producción campesino implica también un modo de vida que 
remite, a su vez, a la identidad campesina y a una concepción muy particular de la 
vida en comunidad y en sociedad. Las otras demandas centrales enunciadas por los 
jóvenes y que están interconectadas con la demanda principal son trabajo, educación 
y recreación. La ASAGRAPA fue fundada en 1984, durante la época de la dictadura, 
con el objeto de defender los intereses de los pequeños productores y promover los 
derechos humanos. La lucha por la tierra y por el territorio, incluso con sus recursos 
naturales, adquiere una posición central, ya que la creciente expulsión de los campesi-
nos provoca la desterritorialización de las poblaciones.

Las demandas explicitan la lucha del campesinado por seguir siendo un sector so-
cioeconómico ante la constante presión que ejercen los distintos actores dentro del 
marco de la política neoliberal y de la globalización económica, en el que se destaca la 
producción de soja a gran escala, destinada al mercado internacional. También son el 
reflejo de transformaciones sociales, de cambios en las relaciones entre generaciones 
y entre géneros, al igual que de desafíos del nuevo milenio.

La presente investigación demuestra el alto grado de conciencia de los jóvenes de la 
ASAGRAPA con respecto a los derechos humanos y al hecho de que ellos mismos son 
sujetos de derecho y de cambio. En las conversaciones sobre sus demandas, señalan in-
sistentemente que el Estado es el responsable de la crisis agraria y de no dedicar la aten-
ción necesaria a los servicios básicos, como la educación y la salud. Conciben la juven-
tud como una etapa importante de sus vidas, tanto como un proceso de aprendizaje y 
crecimiento personal, como un momento de toma de decisiones en el ámbito personal 
y social. Según ellos, “El Estado no cumple con ninguna de las funciones que le corres-
ponde para fomentar esta etapa y así promover el desarrollo de la sociedad paraguaya”.

Frente a la ausencia del Estado, los jóvenes implementan, siempre bajo la orienta-
ción de los adultos de la Asociación, un programa alternativo de desarrollo en sus co-
munidades, con el objeto de lograr que los jóvenes permanezcan en el campo y de 
construir  comunidades unidas y con identidad propia. Para ello, cuentan con el apoyo 
de diversas organizaciones no gubernamentales, que les ofrecen conocimientos teóri-
cos y prácticos, y con el financiamiento de diversas organizaciones no gubernamenta-
les y gubernamentales externas.

La ASAGRAPA, junto con otras organizaciones campesinas de Paraguay, reivindi-
ca, desde que se reinició la “democracia”, una reforma agraria plena, que  asegure el 
derecho de acceso a la tierra, la soberanía y la autonomía a sus territorios, así como un 
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plan integral de desarrollo de la agricultura de pequeño porte, para hacer frente a la 
creciente crisis agraria y al vertiginoso proceso de “descampesinación”. Ante la inope-
rancia y el desinterés del Estado y de los gobiernos de turno, las organizaciones cam-
pesinas ocuparon tierras y realizaron manifestaciones y cierres de carretera. Al mismo 
tiempo que estas actividades también se presentan propuestas de ley y se realizan tra-
bajos de cabildeo, debates y audiencias públicas, entre otras.

Los jóvenes entrevistados subrayan su responsabilidad —como organización so-
cial— de la defensa de los derechos e intereses de los sectores populares. Se conside-
ran protagonistas en la arena política y encuentran que tienen capacidad para generar 
cambios sociales.

La investigación de esta situación  tipo ha señalado, como resultado central, que la 
organización juvenil rural es uno de los pocos espacios de aprendizaje de democracia 
y ciudadanía en una sociedad marcada por el autoritarismo y por la exclusión social y 
política. Por intermedio de ésta se están impulsando procesos de democratización des-
de “abajo”, en los que la participación convierte individuos jóvenes en sujetos políticos 
y colectivos con un proyecto de vida.

Algunas demandas específicas han logrado importantes victorias, como el recono-
cimiento de los derechos de las Mujeres Trabajadoras del Hogar Asalariadas (THA’s), a 
través de la “Ley de Regulación del Trabajo Asalariado del Hogar” (Ley 2450, promul-
gada el 9 de marzo de 2003). El nacimiento de esta ley se dio gracias a la presión in-
cansable que durante más de diez años ejercieron las mujeres de la organización que 
no cesaron de luchar por la reivindicación de sus derechos.

Es cierto que las tareas del hogar recaen sobre el sexo femenino pero además, el 
trabajo del hogar asalariado tiene un componente étnico - según la región, son mujeres 
jóvenes aymaras, quechuas, guaraníes o de otras etnias de Bolivia las que realizan ese 
tipo de trabajo.

En Bolivia, y concretamente en la ciudad de La Paz, las Trabajadoras del Hogar son 
mujeres jóvenes, en su mayoría indígenas, tienen menos de 25 años de edad, bajos ni-
veles de escolaridad y emigraron del campo a la ciudad provenientes, en primer lugar, 
de las provincias del Altiplano y, en segundo lugar, de los barrios pobres de las ciudades 
de El Alto y Viacha. Son aymaras pertenecientes a estratos pobres y realizan este traba-
jo para aumentar sus ingresos. Ejecutan estas actividades como una extensión de las ha-
bilidades adquiridas desde la infancia en las tareas del hogar. Cerca del 55% de las THA 
se encuentran en la franja entre 13 y 24 años y el 11% entre 25 y 29 años.

Según la Secretaria Ejecutiva de la FENATRAHOB, las principales demandas de las 
Trabajadoras del Hogar jóvenes se refieren a la capacitación y orientación, por parte de 
la propia organización y del gobierno: más atención - “nuestra juventud está abandona-
da” -, más protección y cuidado, sobre todo con respecto a los tipos de asedio al que se 
encuentran sometidas – “ellas quieren una ciudad en la que puedan salir tranquilas sin 
que las acosen, molesten, o atropellen”; “a veces son mujeres inmigrantes, jóvenes y no 
entienden, por qué aún actualmente hay discriminación por el tema social”. Remiten a la 
equidad de género y a una variedad de temas sobre los que, más adelante, ellas mismas 
podrán opinar. Para eso se están organizando talleres para las jóvenes, para que ellas 
mismas se organicen, se pronuncien y expresen sus necesidades. La Secretaría evalúa 
que esas necesidades se concentran, principalmente, en seguridad, trabajo y educación 
gratuita. (Miguelina Colque, Secretaria Ejecutiva de la FENATRAHOB).

Recomendación Final
Las demandas que han revelado los jóvenes entrevistados en el campo laboral están, 
como sería de esperarse, intrínsecamente asociadas al tema de la supervivencia, a la 
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construcción de autonomía y al aceso de bienes y servicios, sean éstos de corte ur-
bano o rural. Se asocian también a la necesidad apremiante de reconocer la estre-
cha relación que existe entre la satisfacción de otras dimensiones de los derechos de 
ciudadanía – educación, salud, vivienda, acceso a los medios de producción - y la po-
sibilidad de producción de una trayectoria profesional digna.

Vale considerar que talvez ninguna otra categoría esté tan marcada por las des-
igualdades socioeconómicas y culturales que históricamente han modelado a las po-
blaciones de los países investigados como la laboral, fuertemente cruzada por temas 
de género, raza/etnia, franja de edad y clase. En este contexto, la posición de los jó-
venes es aún más delicada, ya sea debido a la exploración de su “fuerza de trabajo” 
– cuyo extremo aparece en el “trabajo esclavo” (situación no observada en la inves-
tigación, pero presente en muchos casos), ya sea por la limitación de perspectivas y 
oportunidades. 

De esa manera, la satisfacción de las demandas presentadas – explícitas o no – 
pasa, antes que nada, por el respeto a la “condición de joven” y a los derechos de es-
tos ciudadanos. Además de eso, se deben observar otros puntos, siempre y cuando 
sean consideradas — una vez más — las especificidades relacionadas con los distin-
tos contextos locales, regionales y nacionales:
• Inversión en políticas de ampliación de las oportunidades de trabajo decente para los 

jóvenes;
• Control rígido de las condiciones laborales - salubridad, seguridad, condiciones ma-

teriales y jurídicas, adecuación y respeto por la diversidad (género, cultura etc.); re-
muneración, alimentación, carga horaria etc. - ofrecidas a los jóvenes;

• Inversión en educación y formación profesional adecuadas a las demandas del mer-
cado laboral, considerando la rapidez y la amplitud de los cambios económicos y 
tecnológicos;

• Garantía de acceso a los medios y bienes de producción;
• Garantía de espacio para las iniciativas y organizaciones alternativas y de pequeño 

porte, principalmente en el medio rural, donde los pequeños agricultores “expulsa-
dos” y la solución de las comunidades afecta inmensamente a los jóvenes.

3.3 DEMANDAS POR ACCESO AL DISFRUTE Y A LA PRODUCCIÓN CULTURAL

Cultura es una palabra clave que evoca diferentes dimensiones de la vida social. Cada 
dimensión tiene repercusiones fundamentales sobre la vida de los jóvenes. La cultu-
ra produce los símbolos y los sentidos que orientan y valoran la vida en sociedad. Cada 
cultura permite tener ciertas conductas y prohíbe otras.  No obstante, ninguna cons-
trucción cultural es monolítica o estática. Por más que los modelos culturales hege-
mónicos puedan ser interiorizados y transformados en naturales, en todas las culturas 
conviven dimensiones contradictorias que se modifican por medio de acomodaciones, 
y choques y posibilidades alternativas. 

Cuando hablamos sobre la juventud, el carácter dinámico y contradictorio de la cul-
tura pronto se hace evidente. En rigor, la juventud es la fase de la vida más marcada por 
ambivalencias provocadas por la contradictoria convivencia de modelos culturales. Los 
jóvenes de hoy se encuentran en medio de una disputa entre fuerzas antagónicas que 
producen por un lado adhesión y por otro, críticas a la denominada “sociedad de consu-
mo”. En todas las épocas y lugares siempre ha habido muchos tipos de jóvenes y entre 
ellos siempre han existido adhesiones a lo establecido y también territorios de resistencia 
y de creatividad. Considerando este escenario, autoridades, formuladores y gestores de 
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políticas públicas de la juventud deberían ampliar la noción de cultura con la que traba-
jan y, así, entrar en la disputa de imágenes y valores, motivaciones y fuentes proveedoras 
de sentidos de vida.

Para ello, se hace necesario tomar en cuenta ciertos condicionantes del proceso 
histórico y de la situación actual de los jóvenes sudamericanos. Por un lado, estos son 
el resultado de históricas concentraciones de poder económico y político,  de dinámi-
cas de subordinación cultural que impiden el acceso de la mayoría de los jóvenes a las 
instalaciones dedicadas al esparcimiento y a los bienes culturales socialmente valori-
zados. Por otro lado, es evidente la riqueza de la diversidad de los lenguajes artísticos, 
identidades y expresiones culturales cotidianamente producidos por los jóvenes de 
esta generación. Estas dos dimensiones se manifiestan en las demandas juveniles, que 
convocan al poder público a:
• asegurar medios para el esparcimiento y el disfrute cultural, haciendo que los/las jó-

venes tengan  acceso al patrimonio material e inmaterial del país donde viven;  
• asegurar el reconocimiento y los medios operacionales que permitan que las diferen-

tes manifestaciones artísticas producidas y apreciadas por los jóvenes sean genera-
doras de pertenencia, identidad e inserciones productivas.  

Veamos algunos ejemplos de cómo estas demandas culturales se concretizan en 
las situaciones tipo estudiadas: 

3.3.1 Manifestaciones culturales que expresan visiones del mundo, 
afirman la diversidad y disputan la adhesión a valores entre los jóvenes
En este ítem que se refiere a la cultura como expresión de diferentes visiones del 
mundo, las juventudes partidarias estudiadas en Uruguay constituyen un buen ejem-
plo. En el estudio de esta “situación tipo”, la investigación observó embates interge-
neracionales en las disputas dentro de un mismo Partido, y también intrageneracio-
nales, ya que hay jóvenes en los distintos Partidos estudiados. La idea de Partido se 
basa en la comprensión de que existen intereses, diferencias, valores y prácticas so-
ciales en disputa. Entre las juventudes partidarias estudiadas, es interesante percibir 
como constantemente no sólo se construye y se reconstruye la memoria (de las luchas 
vividas en la dictadura militar) en función de las cuestiones del presente, pero tam-
bién cómo nuevas cuestiones culturales/generacionales entran en la agenda exigiendo 
(re)valoraciones. El tema de la legalización de la marihuana, por ejemplo, crea tensión 
en las actuales agendas de los partidos, provocando una toma de posición. Desde este 
mismo prisma, podemos recordar la otra situación tipo estudiada en Uruguay: las orga-
nizaciones que luchan por la legalización de la marihuana también se arman de argu-
mentos y valores para disputar visiones del mundo. De esta forma se ponen en eviden-
cia conflictos culturales que también expresan vivencias generacionales.

Por lo tanto, no es casualidad que la cultura constituya un tema central en la expe-
riencia del Campamento Internacional de la Juventud (AIJ), durante las varias edicio-
nes del Foro Social Mundial, realizadas en Porto Alegre, en Brasil. Además de ser una 
de las principales banderas de los movimientos y organizaciones juveniles que com-
ponen el AIJ (junto con la educación y el trabajo), la valorización de la diversidad cul-
tural es uno de sus ejes constitutivos centrales. La propuesta del campamento como 
“Ciudad de las ciudades” presupone “una ciudad cosmopolita, políglota, multicultural, 
multirracial y multisocial” (documento de evaluación del I AIJ), “formada por el inter-
cambio de experiencias y visiones del mundo de los diferentes participantes de distin-
tos orígenes, una práctica en la que todos participaron como productores de cultura” 
(Informe Nacional de Brasil)3. 

3 Ver el Informe de la Situación Tipo 
Campamento Internacional de la Ju-
ventud y el Informe Nacional de Brasil 
para comprender mejor la trayectoria 
del tema cultural en las evaluacio-
nes y en la reformulación del AIJ. 
Documentos y entrevistas reafirman el 
tema cultural como “eje transversal”; 
se intenta dinamizar y posibilitar 
expresiones culturales más allá de la 
presentación en los escenarios.
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Mientras algunos periodistas interpretaban lo que sucedía en el Campamen-
to como un nuevo “Woodstock”, la coordinación del AIJ entablaba una disputa con 
los medios de comunicación con respecto al sentido del evento e intentaba “enfa-
tizar la dimensión transformadora de este encuentro cultural, frente a la connota-
ción peyorativa de la dimensión “festiva” mencionada por los medios (Informe Na-
cional de Brasil).

Otras dos situaciones tipo estudiadas en Argentina pueden ser considera-
das como espacios de contraposición a los estándares culturales hegemónicos: la 
Asamblea Juvenil Ambientalista (AJA) y la organización Hijos por la Identidad, la 
Justicia contra el Olvido y el Silencio (H.I.J.O.S.). Entre otras expresiones culturales 
y lenguajes artísticos, ambas utilizan los “escraches”4 - especie de dramatización 
o performance teatral que se realiza en las calles o en espacios públicos - para re-
afirmar valores y expresar visiones del mundo, reafirmar sus convicciones: ambien-
talistas/ecológicas, en el primer caso, y volcadas hacia los derechos humanos, en 
el segundo.

También el hecho de pertenecer a la cultura hip hop, sobre la que nos ocupare-
mos más adelante (en el ítem b) al tratar las situaciones tipo de Bolivia y de Brasil, fun-
ciona como una fuente de sentido de vida, provocando transformaciones en las visión 
del mundo de los jóvenes que se expresan a través de la música (el rap), el baile (el 
break) y el arte gráfico (el graffiti).

3.3.2 Políticas públicas para asegurar medios para el esparcimiento 
y disfrute cultural, haciendo que los/las jóvenes tengan acceso al 
patrimonio material e inmaterial del país donde viven
Junto con la educación y el trabajo han sido mencionados a menudo en diferentes si-
tuaciones tipo la diversión, el acceso a Internet, la necesidad de espacios de conviven-
cia y de actividades culturales en sindicatos y escuelas, el esparcimiento y el deporte 
en las periferias y en la zona rural. Algunas veces aparecen como derechos y, siempre 
como sugerencia de políticas públicas importantes para los jóvenes.

Demandas de cultura asociadas a la educación en el medio urbano.
En el estado de Bahia, en Brasil, donde se ha estudiado el movimiento de estudiantes 
en pro del subsidio para el transporte, la cultura aparece como demanda asociada a la 
educación de calidad. “La demanda de la prolongación del subsidio al período de va-
caciones escolares, y a los fines de semana, se ampara en el derecho del joven de po-
der realizar actividades de esparcimiento, cultura y deporte, según la formulación de 
las entidades y los líderes”. (Informe Nacional de Brasil).

También entre los jóvenes Paraguayos de la FENAES (Federación de Estudiantes 
Secundarios) el tema del esparcimiento es motivo de evaluaciones críticas y demandas 
al poder público. En el informe Paraguayo encontramos las siguientes consideraciones: 
“Casi todos los jóvenes afirman que para recrearse en este país hace falta tener plata. 
Los espacios públicos están deteriorados, las actividades giran alrededor del comercio 
y el consumo”. El mismo informe llama la atención hacia el hecho de que las entrevis-
tas con los líderes de la FENAES se han hecho (casi todas) en un shopping que queda 
cerca de los colegios a los que acuden los jóvenes, ya que este es el único lugar “pú-
blico” considerado seguro y no deteriorado.

En ambos casos, se reafirma la visión del acceso a los bienes culturales tanto 
como complemento de la formación escolar de calidad como bajo la forma de deman-
da importante para la sociabilidad juvenil.

4“Se denomina escrache a la moviliza-
ción social que intenta dar visibilidad 
a la lucha que enarbola el movimien-
to, denunciando a personas físicas 
y/o jurídicas que se oponen a sus 
consignas.  Para hablar del origen de 
dicha práctica, habría que remitirse 
a H.I.J.O.S. (organización de hijos de 
desaparecidos, asesinados, presos 
políticos y exiliados durante la última 
dictadura militar y años anteriores.), 
quienes la llevan adelante como 
acción principal de su movimiento 
para movilizar a la sociedad y generar 
conciencia de la gravedad de la 
situación con la consigna: ‘Si no hay 
justicia, hay escrache’.” (Informe 
Nacional Argentina). Según el mismo 
informe, el escrache, muchas veces 
se entiende como modo de expresión 
de otras organizaciones jóvenes.
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Demandas de cultura asociadas al mundo laboral en el medio urbano.
Las actividades culturales también son percibidas como estrategias de comunicación, 
de agregación y de movilización de los jóvenes en el interior de las organizaciones sin-
dicales. Por ejemplo, en Brasil, SINTRATEL, sindicato que reúne a los jóvenes trabaja-
dores de telemarketing, promueve las asambleas festivas. Según el Informe Nacional 
de Brasil, “la organización de actividades culturales y deportivas por parte del sindicato 
es una de las primeras marcas del ‘rejuvenecimiento’ de su junta directiva, puesto que 
asume esa identidad como marca central. En el informe de esta organización, el hip 
hop está considerado por los líderes y dirigentes sindicales como un modelo de actua-
ción cultural y política que deben tener en cuenta aquellos que están buscando nue-
vas formas de movilizar a la juventud brasileña”.

Demandas de Cultura asociadas al trabajo y a la educación en el medio rural.
En Brasil, en los documentos de organizaciones sindicales, como la CONTAG, encon-
tramos demandas de “creación de programas que se destinen a satisfacer demandas 
de deporte, cultura y esparcimiento en los asentamientos rurales, comunidades cima-
rronas, ribereñas, comunidades de agricultura familiar.”5.

 Ya entre los agricultores de la ASAGRAPA, en Paraguay, los jóvenes se dedican a 
organizar eventos culturales: “Quienes llevan adelante esa actividad en la comunidad, 
somos nosotros, los jóvenes. Somos más rápidos para organizar ese vy´la guasú, orga-
nizar un teatro, un sketch, caso ñemombe´u...” (Informe Nacional de Paraguay).

Según el mismo Informe, “un tipo de trabajo que realizan los jóvenes en todas las 
comunidades y que se convierte en una demanda comunitaria es el de crear espacios 
para la recreación. La demanda de recreación es multifacética y abarca varios aspec-
tos relacionados con la identidad campesina, identidad juvenil, relaciones intergenera-
cionales, relaciones de género, diferencias entre organizados y no organizados, organi-
zación y oposición de políticos tradicionales. Implica también una crítica a la sociedad 
de consumo (…). Los entrevistados resaltan que el acceso a los servicios básicos es 
un aspecto importante para que los jóvenes permanezcan en sus comunidades; y la 
recreación y la diversión son consideradas como parte integrante de dichos servicios”.

Estas actividades motivan a los jóvenes a organizarse, renuevan la pertenencia y 
son vistas como importantes antídotos contra la salida de los jóvenes del campo.

3.3.3 Políticas públicas para asegurar el reconocimiento y medios para 
concretar diferentes manifestaciones artísticas - generadoras de perte-
nencia, identidad e inserciones productivas - producidas y apreciadas 
por los jóvenes
Cuando se habla de “juventud local”, recortando determinada base territorial, se en-
foca más directamente el campo de las políticas públicas de la juventud. Tomando en 
cuenta tanto la experiencia anterior de múltiples colectivos jóvenes que participan del 
Campamento Internacional de la Juventud así como la propia experiencia de gestión 
del espacio durante las ediciones del Foro Social Mundial, los líderes del AIJ entrevis-
tados evalúan y sugieren modificaciones en las políticas de cultura vigentes en Brasil:

“El diferencial entre lo que el gobierno hace y lo que propone es que los jóvenes 
demandan heredar la experiencia de los AIJ: un espacio físico que contempla-
se la creación de un tele centro, una incubadora y puesto de venta de iniciativas 
cooperativazas, un espacio de actividades culturales (...), un espacio gestionado 
por jóvenes, orientado principalmente hacia los jóvenes, donde fuesen posibles la 
expresión cultural y la generación de empleo e ingreso”. (Según el Informe Nacio-
nal de Brasil)

5 Es interesante notar que los jóvenes 
cortadores de caña entrevistados 
no enfatizan el tema del acceso al 
esparcimiento y a la cultura. Según 
el Informe Nacional de Brasil, “La 
hipótesis más obvia es que las 
restricciones en el área de educación 
y de inserción productiva en sus vidas 
son tan evidentes que terminan por 
silenciar demandas consideradas 
menos apremiantes (...)”.
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Reivindicaciones similares son también las que expresan los “jóvenes de proyecto” 
de Concepción, Chile, que - organizados en distintos campos temáticos (como: ska-
te, patines, acrobacia, bandas musicales de rock y reggae, cultura de animación, lite-
ratura fantástica) - demandan a las autoridades (locales, regionales y nacionales) que 
acompañen, colaboren y dispongan de recursos para apoyar “el quehacer juvenil de la 
Comuna de Concepción” (Informe Nacional de Chile).

Así como esta situación estudiada en Chile ofrece una rica fuente de reflexión sobre 
el lugar que la cultura ocupa en la vida de los jóvenes de hoy y sobre cómo las deman-
das históricas se articulan con las actuales subjetividades juveniles, el ejemplo del hip 
hop nos permite visualizar las potencialidades de una manifestación cultural que radica-
liza una productiva tensión entre dinámicas locales y redes globales de comunicación.

En Bolivia, wayna rap6: tradición aymara y ciudadanía juvenil.
En Bolivia, una de las situaciones tipo estudiadas pone en evidencia un intrigante en-
cuentro cultural. Según el Informe Nacional de Bolivia, “la juventud alteña7 se incor-
pora al ámbito del hip hop creando una organización wayna rap, alrededor del centro 
cultural Wayna Tambo (…).Los vehículos de este movimiento juvenil son las líricas y 
canciones con sentido de interpelación que son interpretadas (vocalizadas) en idioma 
aymara y con las bases autóctonas de esa cultura. Los espacios o los canales de divul-
gación de esta “demanda” consisten en presentaciones en público y en la producción 
discográfica del “rap aymara”. Este tipo de expresión tiene como horizonte reafirmar y 
revalorizar la cultura, enmarcada por la noción de ciudadanía juvenil aymara (…). Es-
tos grupos de raperos alteños, en sus líricas, “ondean” la bandera de la identidad ét-
nica enmarcada por la revalorización, convirtiéndola (la desvalorización cultural) en un 
medio de lucha por la afirmación étnico-cultural”.

La investigación ha revelado el efecto de la circulación de vídeos y CDs naciona-
les e internacionales, especialmente por medio de la venta pirata8, sobre la informa-
ción y formación de estos jóvenes. Al mismo tiempo, se reafirma la importancia de los 
sonidos e instrumentos locales (aire de zampoña, quenas, pinkillos, la tark’la, pututus 
o bandas9). Los sábados participan en un Programa de Radio, en el que se habla de 
“problemas políticos coyunturales como: la justicia, las autonomías y acciones guber-
namentales entre otros. Pero también, se tocan temas juveniles locales de la ciudad de 
El Alto, así como problemas globales del medio ambiente y sobre derechos. Este pro-
grama tiene un espacio denominado ‘lo nuestro’, donde los diferentes jóvenes hip ho-
pers presentan sus materiales discográficos (primicias) y también promocionan activi-
dades de la ‘movida hip hopera’” (Informe Nacional de Bolivia).

Las letras de rap son como crónicas del día a día de los jóvenes y expresan sus crí-
ticas sobre los lugares donde viven y sobre la sociedad. Según consta  en el Informe 
Nacional de Bolivia, el grupo estudiado expresa demandas de incorporación y recono-
cimiento de derechos y trae el tema de la diversidad cultural al centro de la discusión, 
lo que, de por sí, renueva y enriquece la discusión teórica sobre identidad y ciudada-
nía. En el Informe, el tema se resume de la siguiente manera: entre las demandas “de 
los hip hoperos aymaras están la ciudadanía multicultural y sus acciones, que tienen 
como objetivo incorporar la identidad étnica a la ciudadanía cultural y con ello imprimir 
una ciudadanía juvenil aymara”.

Hip Hop en el Noreste de Brasil: la periferia es la periferia en cualquier lugar.
En Brasil, en los espacios denominados “favela” (villa miseria), conjuntos de vivien-
das y periferias, existen miles de jóvenes que se sienten discriminados debido a una 
combinación de factores que establece lazos entre pobreza, raza, lugar de vivienda 

6  Wayna en aymara significa joven, 
entonces la expresión se puede 
entender como “jóvenes raperos”.Esta 
nota, y la 7,8  y 9 están en el Informe 
Nacional de Bolívia.
7 Según el censo del INE (2001) el 
62% de la población de la ciudad de 
El Alto se adscribe a una identidad 
nativa, en este caso, la aymara. Más 
de la mitad de su población tiene 
menos de 20 años, y tres cuartas par-
tes menos de 40 años (INE, 2001). 
En esa medida se la conoce como la 
“ciudad más joven” del país.
8 Los discos y videos son comerciali-
zados por vendedores informales, que 
hacen “piratería” de productos de la 
industria fonográfica y cinematográfi-
ca. Se puede conseguir un disco en la 
calle por 5 Bolivianos (1, 25 dólares).
9 Son instrumentos nativos interpreta-
dos en zonas rurales y cada uno de 
estos instrumentos tiene un sentido 
de uso, marcado por la temporali-
dad de la productividad, siembra y 
cosecha etc.
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y criminalidad. En esos espacios, sobre todo en los últimos diez años, crece el nú-
mero de jóvenes que se articulan alrededor del hip hop, o encuentran en él referen-
cias para vestirse, divertirse,  asumir posiciones en los debates y embates cotidia-
nos. Los grupos más conocidos en la literatura están en las capitales: en San Pablo, 
Río de Janeiro, Minas Gerais y Río Grande do Sul. En el Noreste se destacan Recife 
y Fortaleza. De hecho, el hip hop está presente en todo Brasil, con puntos en común 
y, también, expresando a través de letras y sonidos la diversidad regional brasileña. 
Una situación tipo estudiada en esta investigación es sobre La Família Morro do Bom 
Jesus (Familia MBJ) de Caruaru, interior de Pernambuco, ciudad conocida por el rit-
mo musical forró y por la gran feria de productos agrícolas.

Según consta en el Informe Nacional de Brasil, la Familia MBJ está compuesta 
por 13 jóvenes de dos barrios, cada uno de ellos pertenece/representa a un grupo de 
rap. Las edades varían entre 18 y 29 años y la mayoría de ellos tiene como máximo 21 
años. Solamente dos no se consideran afrodescendientes y sólo hay una mujer. Cin-
co de ellos ya han dejado de estudiar, y el grado de escolaridad es bajo: la mitad no ha 
terminado el ciclo básico de enseñanza; hay algunos que cursan la secundaria y otros 
que ya la han terminado pero ninguno de ellos ha llegado a la universidad. Sólo tres 
tienen relación  laboral y sueldo fijo, y cinco de ellos ya tienen hijos.

Los esfuerzos de la Familia MBJ se dirigen a revertir la desvalorización que en-
frentan en la sociedad. Por intermedio de la valorización de la producción cultural re-
afirman su negritud, su pertenencia territorial y la singularidad de su condición juvenil 
que por un lado los identifica con jóvenes de otras periferias (de Brasil y del mundo) y, 
por otro los distingue de los jóvenes de clase media, la “playboyzada” (jóvenes de es-
tratos sociales pudientes).

Según el Informe Nacional de Brasil, entre esos jóvenes se manifiesta una deman-
da de educación adaptada “a la realidad de la periferia capaz de dialogar con sus refe-
rencias y producciones culturales”. Como alternativa de inserción productiva, estos jóve-
nes señalan la profesionalización por medio de la propia producción cultural, a través del 
rap, del graffiti. En rigor, la cultura es tema y bandera central, arena e instrumento por 
intermedio de la cual se constituyen en actores. El propio hip hop se define como “cul-
tura callejera”. La demanda con respecto a este tema abarca una amplia gama de di-
mensiones. En sus propias palabras, se trata de rescatar la cultura negra, la cultura del 
Nordeste brasilera, la cultura de la periferia, que se encuentran en una posición de sub-
ordinación y discriminación en la sociedad brasilera. Esta lucha simbólica por el recono-
cimiento, además de producir efectos sobre la conducta individual y colectiva que im-
plica una “visión del mundo” y una toma de conciencia social y política, también genera 
demandas concretas de acciones y de políticas culturales. Demandas de los equipa-
mientos necesarios para disfrutar y producir cultura en la ciudad y en los barrios, y de-
mandas con el fin de revertir el sentido o perfeccionar otras políticas ofrecidas a los jóve-
nes. Una de las demandas que la FMBJ presentó a los poderes locales y conquistó, se 
refería a la creación de un espacio para reunirse y desarrollar sus actividades culturales.

De esta manera, la producción cultural pasa a ser un medio de construir una in-
serción social. Los proyectos actuales de todos estos jóvenes están centrados en el es-
fuerzo por construir alternativas de profesionalización y generación de ingresos a partir 
de la producción cultural.

Recomendación Final
Cabe enfatizar que la valorización de la diversidad cultural juvenil en sus tres dimen-
siones aquí mencionadas – disputa de sentidos y de valores; acceso al disfrute de bie-
nes culturales; reconocimiento y apoyo a la producción artística de los jóvenes y de sus 
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identidades – presupone tanto el reconocimiento de las tradiciones como un constan-
te ingenio. A su vez, ello presupone el acceso a las nuevas tecnologías de la informa-
ción. No es por casualidad que la sigla NTICs (nuevas tecnologías de la información y 
la comunicación) comienza a aparecer con más frecuencia en las agendas de las rei-
vindicaciones juveniles. En un mundo donde la ciencia y la tecnología son fuerzas pro-
ductivas esenciales en el ámbito de las políticas públicas de juventud, las NTICs se 
convierten en instrumentos útiles para hacer circular informaciones sobre varios temas 
y causas y, al mismo tiempo, alimentan nuevas producciones culturales.

3.4 DEMANDAS DE SEGURIDAD Y DE VIGENCIA DE LOS DERECHOS 
HUMANOS

Los/las jóvenes sudamericanos/as de esta generación han sido directamente afecta-
dos/as por diferentes formas de violencia física y simbólica. No es casual que por me-
dio de distintas formas de organización los jóvenes se dirijan a los poderes públicos 
para demandar programas y acciones a favor de la valorización de la diversidad juvenil 
que reviertan prejuicios y discriminaciones (étnicas, de género, por local de vivienda) 
y también para reivindicar cambios en las formas como la policía trata a los/las jóvenes 
y, englobar estas dimensiones, para exigir respeto a las declaraciones y convenciones 
asociadas a los derechos humanos.

Entre las situaciones tipo estudiadas en la Investigación Juventud e Integración 
Sudamericana, se manifiestan varios matices de demandas juveniles a favor de una 
vida segura y del respeto a los derechos humanos. Empezaremos por la organización 
H.I.J.O.S., que aborda específicamente el tema de la violencia durante la dictadura mi-
litar argentina y, en seguida, trataremos otras situaciones de violencia que, enraizadas 
en significativas desigualdades sociales, desafían a los regímenes democráticos.

En Argentina, H.I.J.O.S. (Hijos por la Identidad y la Justicia, contra el Olvido y el  
Silencio) cambian la forma de expresar la demanda por derechos humanos.
Según consta en el Informe Nacional de Argentina, en aquel país los movimientos por 
los derechos humanos surgieron durante la última dictadura militar que, entre los años 
1976 y 1983, fue responsable del desaparecimiento de 30.000 personas y del siste-
mático desmantelamiento de sus organizaciones políticas. Basándose en los derechos 
humanos, esas organizaciones demandan, particularmente, el derecho a la verdad y a 
la justicia. Tienen dos objetivos principales: saber la verdad sobre lo que pasó con los 
desaparecidos y con los niños de los cuales los militares se apropiaron durante la dic-
tadura y que se haga justicia, procesando y condenando a los responsables y cómpli-
ces por el genocidio argentino.

A partir de la metodología de la no violencia y de la afirmación de los Derechos 
Humanos, según el Informe citado anteriormente, surgen varias organizaciones en el 
país. En este escenario, adolescentes y jóvenes cuyos padres desaparecieron, fueron 
asesinados, presos o exilados, empezaron a participar en las actividades de esas orga-
nizaciones formadas por familiares. Posteriormente, en 1995, fundaron H.I.J.O.S., una 
organización independiente.

Como consta en los documentos consultados por los investigadores de esta si-
tuación tipo, los puntos básicos de la organización mencionada son diez:  “Nulidad 
efectiva de las leyes de impunidad; Restitución de la identidad de nuestros hermanos 
apropiados; Juicio y castigo a los genocidas, sus cómplices, beneficiados e instigado-
res; Reivindicamos la lucha de nuestros padres y sus compañeros por un país justo y 
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solidario, sin miserias, ni exclusiones; Luchamos contra la teoría de los demonios, que 
iguala a un pueblo que resiste con el terrorismo de estado; Reconstrucción de los la-
zos solidarios destruidos por la dictadura; Desmantelamiento del aparato represivo; 
Horizontalidad y voluntad de consenso; Libertad para todos los presos políticos y des-
procesamiento de los luchadores sociales; Independencia de cualquier partido políti-
co, organismo o institución”.

Organizada de forma horizontal y constituyendo una red nacional10, H.I.J.O.S. re-
úne 18 regionales con varios grupos locales en Argentina y otros grupos en el exterior.  
Además de los jóvenes que, por lazos de parentesco, fueron directamente afectados 
por la dictadura, también pueden afiliarse a la organización otros jóvenes que integran 
la denominada “población abierta”. El argumento es que todos son “hijos de una mis-
ma historia”.

Hoy se puede decir que H.I.J.O.S. ha cobrado mucha visibilidad en el espacio pú-
blico y en los medios de comunicación. En el ámbito de la Investigación Juventud e In-
tegración Sudamericana, el estudio se ha llevado a cabo en la regional Buenos Aires, 
que cuenta con sólo 25 militantes estables que conducen las actividades11.  En rigor, 
el impacto de la actuación de H.I.J.O.S. no se debe tanto al número de sus militantes 
sino a los cambios que ha provocado en las formas de actuación que dieron como re-
sultado una renovación generacional en el ámbito de las luchas por los Derechos Hu-
manos. Veamos lo que dice el informe sobre el tema:

“Como potencialidad y referencia, el escrache muchas veces se toma como un 
modo de expresión de otras organizaciones de jóvenes. (…). De manera más 
exultante y expresiva, el grupo logra imprimir color a las demandas y reclamos. 
La práctica más distintiva encontrada para diferenciar la manera de expresar 
la demanda es el escrache, como una forma de acción política no violenta bajo 
la consigna ‘Si no hay justicia, hay escrache’. Esta consigna se puede ‘traducir’ 
de la siguiente manera: como el Estado no condena a los culpables del genoci-
dio, que siguen viviendo en sus casas con sus familias como cualquier vecino, 
H.I.J.O.S. y todos aquellos que se sumen harán una ‘condena social’. El escra-
che es considerado un invento de H.I.J.O.S.: consiste en la identificación de la 
vivienda de un represor, luego un trabajo de ‘marcado’ por el barrio (intervencio-
nes artísticas callejeras) para que los vecinos sepan a quién tienen como vecino, 
y luego una manifestación en la puerta de la casa del represor. Generalmente en 
estos escraches el gobierno moviliza muchas fuerzas de seguridad, y muchas ve-
ces han terminado con represión y detención de alguno de los militantes”.

Antes de llevar a cabo un escrache, H.I.J.O.S. realiza una investigación previa 
y recoge testimonios convincentes. Si, por algún motivo, no consiguen esos testi-
monios, dejan de hacer los escraches. Entre las demás actividades de H.I.J.O.S., 
sobresalen: un programa de radio titulado “La lucha que los parió”, por la radio 
FM La Tribu12, marchas, movilizaciones, ponencias en las escuelas (principalmen-
te en las fechas cercanas al aniversario del golpe de Estado y la “Noche de los Lá-
pices”13). En sus actividades, los apoyan el Grupo de Arte Callejero – GAC - y abo-
gados comprometidos con los Derechos Humanos. Con esas actividades y apoyos, 
estos jóvenes luchan para generar conciencia social, para que la población parti-
cipe en el repudio a la impunidad. Se acercan también a otras organizaciones de 
jóvenes de alcance nacional, como la CTA, la FUA y las Juventudes Agrarias, y, a 
raíz de esas articulaciones, son llevados a posicionarse sobre distintas formas de 
violencia que afectan a los jóvenes de hoy en el contexto de las democracias sud-
americanas.

10 Sobre las tensiones internas y los 
desafíos provenientes de esta forma 
de organización, ver Informe de la 
referida situación tipo.
11 H.I.J.O.S. Capital está formado por 
jóvenes de 19 a 34 años, que residen 
en Buenos Aires. La mayoría de los 
entrevistados estuvo o está en la 
Universidad. Por lo general, trabajan 
como empleados, principalmente con 
contratos informales y temporarios. 
Apenas la mitad de los jóvenes 
entrevistados es económicamente 
independiente de la familia de origen. 
Salvo un de ellos – que vive solo -, 
todos tienen acceso a Internet en 
sus casas. Únicamente uno de los 
entrevistados tiene un hijo.
12 www.fmlatribu.con.
13 Manifestación de estudiantes 
secundarios realizada el 16/09/76 que 
fue duramente reprimida por las fuer-
zas de seguridad. En esos días (entre 
el 8 y el 21/9) fueron secuestrados y 
desaparecieron 10 adolescentes.
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Jóvenes en el medio rural: experiencias y percepciones de la violencia.
Los jóvenes del campo sufren un tipo particular de discriminación y violencia. Muchas 
veces, cuando permanecen en sus regiones de origen, enfrentan actos de violencia de 
parte de los estancieros y se los ve como perdedores del actual modelo de desarrollo 
(Informe Nacional de Paraguay). Sin embargo, es interesante señalar que se utiliza la 
denominada “violencia urbana” que afecta la vida de los jóvenes en las ciudades para 
justificar y valorizar la vida en zonas rurales.

Según consta en el Informe Nacional de Paraguay, los jóvenes de la ASAGRA-
PA comparan constantemente su situación a la de los jóvenes de las ciudades. De esa 
manera, intentan contrarrestar la creciente migración rural urbana que resulta de la 
amenaza de expulsión de la tierra y de la creciente presión de las agroempresas de 
soja. Valorizan la opción de permanecer en la zona rural, pues desde su punto de vis-
ta, la juventud que vive en las periferias de las ciudades está más desprotegida y ex-
puesta a la presión de la sociedad de consumo, a la violencia estructural y a las malas 
condiciones de vida y trabajo que ellos que viven en el campo. La estigmatización de 
la juventud como violenta y drogadicta - según la opinión de los jóvenes líderes de la 
ASAGRAPA – es fruto de la situación de exclusión social y de la impotencia de los jóve-
nes ante la situación en la que viven.

Cuando emigran para trabajar en otras zonas rurales, como es el caso de los jóve-
nes cortadores de caña del Noreste, también sufren prejuicios a causa su origen y de-
bido al trabajo que desempeñan14. (Pero, en este caso, idealizan menos el entorno ru-
ral). La precoz experiencia de grandes desplazamientos geográficos, del ir y venir entre 
lo precario de las labranzas y el duro trabajo de la caña contribuye, por cierto, para 
que no distingan  tan nítidamente los problemas que azotan a la juventud en el campo 
y en la ciudad. En este sentido, uno de los entrevistados afirmó: “Violencia en la vida 
del joven significa prostitución, sexo, drogas y crimen”. Cuando se le preguntó a otro 
joven entrevistado sobre cómo los adultos ven a los jóvenes, concluyó: “La mayoría de 
los adultos piensa que los jóvenes no sirven para nada”; “La imagen del joven es mala, 
solo se habla de que el joven es traficante y de que no piensa. Los adultos no creen en 
el joven de hoy.”.

Juventud y violencia hoy: visiones, vivencias, silencios y rimas.
Al preguntárseles sobre el tema de la relación entre juventud y violencia, los jóvenes 
participantes de H.I.J.O.S. hablaron sobre el estigma de peligrosidad que se les ha ad-
judicado. Y que, en todo caso, si los jóvenes son violentos, lo son en respuesta a la vio-
lencia que sufren debido a la desigualdad y la exclusión social, a la visión que tienen 
los medios de comunicación sobre ellos, y al aparato represivo estatal” (Informe Nacio-
nal de Argentina).

En esta misma línea, buscando los condicionantes socioeconómicos que desenca-
denan la violencia, los líderes de los jóvenes trabajadores de telemarketing de San Pa-
blo, en Brasil, enfatizaron los índices que muestran la vulnerabilidad juvenil, así como 
la falta de oportunidades en el mercado laboral que expone a los jóvenes a sentirse 
atraídos por al tráfico de drogas.

También entre los jóvenes estudiantes de la FENAES de Paraguay, cuando se ha-
bla de juventud, el tema de la violencia es obligatorio. Se la debe ver como un produc-
to del conjunto de relaciones que se dan en la sociedad. Los jóvenes entrevistados ha-
blaron de varios niveles de violencia entre los propios jóvenes; intergeneracionales, 
sobre todo entre padres e hijos y en la escuela. Para ellos, la violencia disminuiría si el 
Estado canalizase la energía de los jóvenes ofreciéndoles posibilidades recreativas, di-
versión y apropiación de bienes y espacios culturales.

14 “El tiempo es corto para disfrutar de 
la juventud, para ser joven. Llega el 
sábado y uno ya piensa en el lunes. 
Las mujeres de aquí no reconocen 
al trabajador de la caña. Ellos son 
desvalorizados. Las chicas a veces 
dejan a los cortadores de caña para 
noviar con esos que andan por la ca-
lle, que no hacen nada. Discriminan a 
los trabajadores de caña, como si no 
fuesen gente.”. Declaración, Informe 
Situación Tipo.
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Los jóvenes argentinos de los sectores más desfavorecidos experimentan directa-
mente el tema de la violencia. Según consta en el Informe Nacional de Argentina, los 
Jóvenes de Pie (JDP) se sienten afectados por diferentes tipos de violencia. La decla-
ración de un entrevistado ratifica la idea de “criminalización” que muestran los movi-
mientos sociales: “Nosotros tenemos porte de cara, estamos mal vestidos, somos ne-
gros (de tez oscura) y damos tumberos (presidiario), yo tengo que salir todos los días 
cuando me paran o me miran que no soy ni chorro (ladrón) ni tumbero”. Según el 
mismo Informe, los jóvenes entrevistados vinculan la violencia a “la exclusión que vi-
vimos”. Ya los jóvenes de Andresito enfatizan más la situación de pobreza y asocian la 
violencia a problemas sociales que se expresan en el plano individual y colectivo, sobre 
todo en lo que atañe a la falta de trabajo.

Por lo general, en todas las situaciones tipo estudiadas, los jóvenes entrevista-
dos al hablar de violencia evocan la responsabilidad del poder público, sobre todo 
en las áreas de educación, trabajo y cultura. Sin embargo, entre jóvenes de clase 
media, hay casos en que se enfatizan las diferencias entre “Nosotros” (jóvenes pa-
cíficos) y “Ellos” (jóvenes violentos que precisan apoyo). Este parece ser el caso de 
los jóvenes que participan en la Asamblea Juvenil Ambientalista, de Argentina. Es-
tos reconocen que el problema de la violencia entre los jóvenes es difícil de solu-
cionar, de lo que se desprende la necesidad de la “concienciación” y de la presen-
cia del Estado para asegurar más educación y contención para los jóvenes. Uno de 
los entrevistados se expresa así: “A veces los chicos no confían tanto en los padres 
y buscan contención en alguna institución o demás... O tendría que haber más con-
tención por parte del Estado. Para mí, tiene que ver con la educación: si un chico 
está bien educado, tiene una buena educación siempre va la ser un chico de bien.” 
(Informe Nacional de Argentina).

No obstante, en determinados momentos no se puede únicamente señalar medi-
das a largo y a medio plazo. Hace falta dar cuenta del presente inmediato. En Brasil se 
estaba debatiendo el tema de la “reducción de la mayoría de edad penal” en el mis-
mo momento en que se realizaba la investigación. Complejo y controvertido, este tema 
revela prejuicios y generalizaciones que criminalizan y ponen a la juventud pobre bajo 
constante sospecha. En un acalorado debate público, varios actores defensores de los 
derechos humanos - y movimientos juveniles de los sectores medios y populares - se 
articularon en oposición a la posibilidad de que el Congreso Nacional vote la reducción 
de la edad de responsabilidad penal (de 18 para 16 años). En los debates y movimien-
tos “contra la reducción”, han participado entidades estudiantiles, jóvenes del Proyec-
to/Foro de Juventudes de Río de Janeiro, además de ciertas entidades sindicales y de 
movimientos vinculados al hip hop.

Citado como preocupación por casi todos los jóvenes entrevistados en Brasil, el 
tema de la violencia se destaca en dos de las situaciones tipo estudiadas, a saber: la 
de los jóvenes de los proyectos de Río de Janeiro y la de los jóvenes del hip hop. En 
ambos casos, la violencia que atrae y afecta a los jóvenes está relacionada con la ac-
ción de la policía y al tráfico de drogas ilícitas.

Durante esta investigación, la “violencia” fue especialmente debatida en el Foro 
de Juventudes de Río de Janeiro, en un Encuentro que tuvo lugar en junio de 2007. 
También se abordó la violencia en un Encuentro volcado hacia el tema de la “re-
ducción de la mayoría de edad penal” y, también, por ocasión de la realización de 
los Juegos Panamericanos en Río de Janeiro, en julio de 2007, cuando el poder pú-
blico federal organizó una “guardia cívica”, formada por adolescentes de áreas de 
la ciudad más afectadas por la violencia, para que actuasen en el evento. Al anali-
zar la manera en que la violencia fue tratada en esos Encuentros, el informe de la 
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situación tipo y el Informe Nacional llaman la atención hacia un hecho: los líderes 
del Foro y los “jóvenes de los proyectos” que participaron de los debates hablaron 
abiertamente sobre la violencia policial, pero no hablaron sobre la violencia ejercida 
por los traficantes. No obstante, como se sabe, la violencia del tráfico también afec-
ta a los jóvenes que viven en las villas miseria en su derecho de ir y venir para es-
tudiar, trabajar o divertirse. Afecta también los estándares de sociabilidad, pues di-
ferentes villas y conjuntos habitacionales se encuentran dominados por facciones 
rivales y eso tiene efectos directos sobre las relaciones de amistad y de parentesco. 
Además, sobre todo en Río de Janeiro, se les imponen reglas de conducta, entre 
ellas la “ley del silencio”.

En ese escenario de coacción, miedo y silencio donde se evita hablar de la vio-
lencia del denominado “crimen organizado”, se destaca en Brasil el discurso del mo-
vimiento hip hop. Seguramente, no se trata de confrontar directamente a los trafican-
tes, pero en las rimas de los raps encontramos alertas genéricos a los jóvenes para 
que eviten involucrarse con las drogas y el crimen. En el grupo de hip hop estudia-
do en Brasil, las letras de las músicas denuncian actos de policías que los ven como 
si todos estuviesen “naturalmente” involucrados con el crimen. La Familia MBJ tam-
bién se empeña en “mostrar a la sociedad que no son bandidos”. Para ellos, el antí-
doto para la violencia (tanto policial como del tráfico) es fortalecer la valorización de 
la identidad y su producción cultural. Se puede entender el “trabajo social” realiza-
do en las comunidades como una estrategia para superar el prejuicio con respecto a 
los jóvenes y la criminalización del hip hop que existe en la propia comunidad y que 
se ve reforzado por la policía. Es verdad que el reconocimiento social de esos grupos 
puede tener un efecto de coacción, tanto en relación con la violencia policial como 
con las arbitrariedades de las facciones del tráfico. Pero eso no quiere decir que el 
tema esté solucionado. No es casual que los jóvenes entrevistados demanden más 
“aliados y mediadores: o sea, adultos de afuera de la comunidad que los defiendan 
y los rescaten de situaciones de arbitrariedad policial a través de recursos jurídicos 
que puedan cohibir la violencia que cotidianamente se repite en las comunidades 
donde viven (Informe Nacional de Brasil).

Los jóvenes raperos alteños bolivianos también hablan de sus barrios y de sus ciu-
dades, llaman la atención hacia la pobreza y la precariedad urbana. Sus demandas se 
convierten en materia prima para producir “rimas y líricas”.

“Somos alteños de zonas alejadas de tierras olvidadas de miradas ya cansadas 
donde se ve la decadencia y calles de mucha delincuencia donde no hay seguri-
dad (…) somos guerreros callejeros y mensajeros, pues somos de Alto Lima. Ba-
jando desde arriba donde calles de piedra y avenidas son de tierra y como solda-
dos en medio de una guerra, guerra que se aferra a su gente joven.” (Letra de una 
canción: Influencias, CD “El comienzo”, Alto Lima Rima)

“Ceja oreja/ zona roja de mi ciudad/ no tenemos seguridad día a día va aumen-
tando delitos, asesinatos, como murió mi hermano Limbert Q.Y.P.D., murió des-
angrado/apuñalado en una amanecida (…)” (Letra de una canción: muchacho 
de la calle)15

Según consta en el Informe Nacional de Bolivia, estas rimas reflejan “la identidad 
alteña de los raperos” y expresan sus demandas ante las autoridades. Dice el Informe: 
“Muchos de los jóvenes que hacen hip hop viven en los barrios más marginales de 
esta urbe, razón por la cual contextualizan a su ciudad con necesidades que van des-
de el servicio básico hasta la seguridad ciudadana”.

15 Según consta en el Informe 
Nacional de Bolivia, “Esta canción 
fue interpretada durante la entrevista 
cuando se hace referencia a la ciudad 
de El Alto”.
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Recomendación final
El análisis de las diferentes situaciones tipo apunta a la necesidad de políticas públi-
cas de juventud que contemplen: (a) la promoción y la garantía de los derechos de 
ciudadanía; (b) la valorización de la diversidad cultural juvenil; (c) la real integración y 
complementariedad del eje “vida segura” con los demás ejes de la agenda pública de 
la juventud, sobre todo en las áreas de educación, trabajo, cultura, deporte y esparci-
miento. No obstante, seguramente, no hay como hablar de políticas de reducción de 
la violencia y de seguridad juvenil sin delinear una agenda de reformas profundas, per-
feccionamiento técnico y administrativo y democratización/humanización de las institu-
ciones policiales, judiciales y penitenciarias en cada uno de los países de América del 
Sur. Dentro de este contexto, el tema “armas de fuego” y “políticas de desarme” tam-
bién es obligatorio. Además, no hay cómo hablar de políticas de reducción de la vio-
lencia16 y seguridad juvenil sin tratar más profundamente el tema del consumo de dro-
gas ilícitas y de la presencia del narcotráfico internacional. Sobre todo, constituye una 
preocupación la criminalización de los movimientos sociales y de los jóvenes en condi-
ciones de marginalidad social, como desocupados, vecinos de la periferia de las gran-
des ciudades y de grupos étnicos discriminados. Tal visión se expresa, por ejemplo, en 
las controversias sobre la reducción de la mayoría de edad penal. Las respuestas pro-
curadas por la juventud pasan por la valoración de su cultura y de su identidad local y 
necesitan ser consideradas por las políticas públicas.

3.5 DEMANDAS ECOLÓGICAS: UN IDEARIO Y SUS MÚLTIPLES EXPRESIONES

Esta es una generación de jóvenes que ha crecido tras el advenimiento de la ecología. 
El ideario ecológico – con sus muchas y diferentes versiones – está diseminado por el 
mundo. Ecología y Medio Ambiente son hoy palabras casi obligatorias en los diagnósti-
cos sobre el presente y el futuro de las sociedades, de la humanidad. En diferentes es-
pacios de participación social, se identifican riesgos ambientales que afectan a todos y 
que es necesario enfrentar.

Los procesos son antiguos, pero es nueva la manera de enfocarlos. El ideario eco-
lógico resignifica desafíos, produce sentimientos y motiva acciones. Contaminación, 
capa de ozono, recursos no renovables, calentamiento global; biodiversidad; desechos/
recolección selectiva; destrucción, preservación, sostenibilidad ambiental forman parte 
de un vocabulario que expresa demandas y oferta de banderas de cuño ecológico. Así, 
valores y conceptos se vuelven socialmente disponibles para expresar las perturbacio-
nes ambientales generadas por los actuales estándares de desarrollo.

La ECO 92 (tanto el foro oficial de los jefes de Estado como el paralelo de las or-
ganizaciones de la sociedad civil) contribuyó para que el tema ambiental llegase a los 
medios de comunicación y fuese incorporado a la agenda pública.

A pesar de que los adultos también usan conceptos del ideario ecológico, los jóve-
nes los incorporaran con más naturalidad. Aprenden sobre sus significados en la es-
cuela, principalmente en las clases de geografía y ciencias. En 1996, la OEI (Organi-
zación de Estados Iberoamericanos) defendió la necesidad de incorporar la educación 
ambiental a los programas escolares y modelos educativos de cada país. También por 
distintos medios se diseminan palabras clave y valores ecológicos. En los proyectos 
sociales (gubernamentales y no gubernamentales), se convierte casi en obligatorio el 
contenido “medio ambiente”. De hecho, en varios países de América del Sur, a partir 
de la década de 1990, los proyectos sociales dirigidos a la juventud del campo y de 
la ciudad17 utilizan diagnósticos socioambientales para motivar la participación  

16 La situación tipo Movimiento por la 
legalización del cannabis, estudiada en 
Uruguay, permite avanzar con relación 
a las reflexiones sobre este tema.
17 Para ilustrar, ver la publicación del 
PNUMA (2004) titulada GEO-Juvenil 
para América Latina y Caribe “Abre 
tus ojos para el medio ambiente”, 
donde se encuentran descritas expe-
riencias exitosas y está disponible una 
lista de organizaciones que promue-
ven acciones juveniles en la región. 
Ver también el Catálogo de Proyectos 
apoyados por la Fundación Kellog 
(2005), donde están indicados varios 
Proyectos que articulan protagonismo 
juvenil y temas ambientales.
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social de diferentes segmentos juveniles. Dentro de este contexto, han surgido grupos 
de jóvenes ambientalistas de distintos tipos. Al mismo tiempo, organizaciones juveniles 
tradicionales, gremios estudiantiles, juventudes partidarias, pastorales de la juventud 
(católica y evangélica) también terminan por contemplar el tema ecológico en sus Pro-
gramas y agendas.

En la Investigación Juventud e Integración Sudamericana, en todas las situacio-
nes tipo, y a pesar de haber ocupado distintos lugares en la jerarquía de prioridades, 
el “tema del medio ambiente” mereció consideraciones por parte de los jóvenes en-
trevistados. Plantearemos a continuación algunas situaciones que contribuyen más 
directamente a la reflexión sobre las diversas apropiaciones de los valores y concep-
tos ambientalistas.

3.5.1 En el medio urbano: múltiples demandas y propuestas ecológicas

Contra la contaminación ambiental: “Sí a la vida. No a las papeleras”.
El Informe Nacional de Argentina reconstituye, en toda su complejidad, las protestas 
contra la instalación de la fábrica de pulpa de celulosa Botnia, de capital finlandés, en 
Fray Bentos, ciudad uruguaya localizada en las márgenes del Río Uruguay, en la fron-
tera con Argentina. Del otro lado del mismo río queda la ciudad argentina de Guale-
guaychú, en la provincia de Entre Ríos. Las primeras manifestaciones contra la conta-
minación ambiental fueron organizadas por grupos ambientalistas uruguayos, con el 
apoyo de la ONG Greenpeace. Posteriormente, argentinos de Gualeguaychú se suma-
ron a la lucha. En setiembre de 2003, uruguayos y argentinos movilizados firmaron “la 
Declaración de Gualeguaychú”, oponiéndose a la instalación de otra fábrica de capital 
español, a 8 Km. de la ciudad de Fray Bentos. Estas iniciativas provocaron gran con-
troversia, incluso entre gobiernos, empresarios y movimientos ecológicos en la disputa 
por la opinión pública.

El 30 de abril de 2005, ciudadanos de Gualeguaychú y vecinos uruguayos pro-
movieron “un abrazo en el puente Fray Bentos – que une Fray Bentos a Gualeguayc-
hú”. A partir de esa ocasión se organizó la “Asamblea Ciudadana Ambiental de Gua-
leguaychú”, que desarrolla acciones que se oponen a la instalación de dos fábricas. 
Y, finalmente, en noviembre del mismo año, jóvenes gualeguaychuenses se “suma-
ron a la lucha por la vida y contra la contaminación y formaron la Asamblea Juvenil 
Ambiental (AJA)”. La AJA es el brazo juvenil de la “Asamblea Ciudadana Ambiental” 
y congrega adolescentes y jóvenes provenientes de sectores medios de la sociedad, 
en su mayoría estudiantes de nivel secundario que viven con los padres18. La pre-
sencia de los jóvenes ha dado como resultado “actividades creativas, que renovaron 
la lucha contra las papeleras (…); organizan festivales de rock; escraches a funcio-
narios; reparten volantes, folletos con la clara intención de instalar el tema ambien-
tal en la agenda pública”. Hacen divulgación de boca en boca, manejan el lenguaje 
y los códigos de la generación juvenil. Para protestar contra los problemas ambien-
tales, todos los años organizan en el mes de noviembre, un día de protesta denomi-
nado “El grito blanco”, en el que se juntan estudiantes de todos los colegios vestidos 
con sus guardapolvos blancos.

Hoy, la AJA está compuesta por alrededor de 20 adolescentes y jóvenes entre 14 y 
24 años, que se reúnen dos veces por semana y participan en las asambleas genera-
les, a las que están invitados todos los gualeguaychuenses. No obstante los conflictos, 
ambigüedades y contradicciones existentes ese movimiento ha logrado varias repercu-
siones positivas influenciando decisiones del poder público y motivando acciones con-
juntas de organizaciones de la sociedad civil (local, nacional e internacional).

18 Seis de los jóvenes entrevistados, 
según presenta el Informe Nacional 
de Argentina, “trabajan en actividades 
temporarias tipo “changa”, en las 
que la relación laboral es precaria e 
inestable. Varios de ellos actualmente 
están buscando otro tipo de trabajo. 
Estos jóvenes tienen seguro médico. 
El mismo proviene del empleo de su 
progenitor, y ellos figuran para la ase-
guradora como integrantes del grupo 
familiar del titular del beneficio”.
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Durante el transcurso del proceso, se observa también la incorporación de otras 
demandas ambientalistas locales que se refieren a la contaminación de parte del 
río, al parque industrial que lo contamina, al monocultivo de la soja, a los desechos 
de la ciudad.

“Cuando uno dice luchar por el medio ambiente, lucha por la vida, por el estándar 
de vida, por su lugar, su arraigo. El medio ambiente significa todo. No es solamen-
te que el aire está contaminado. Es no irme de mis raíces; quedarme en el lugar 
donde decidí vivir; tener una vida sana; que no me esté amenazando de muerte; 
mis amigos, mi sociedad, mi club, todo. Una mirada integral de lo que es el me-
dio ambiente. Yo no me voy a limitar a ver si el agua está contaminada...” (Mónica. 
Referente de AJA y miembro de la Asamblea Ciudadana Ambiental)

Entre los jóvenes participantes de la AJA, según consta en el Informe Nacional de 
Argentina, conviven perspectivas que se podrían definir como ambientalistas (que de-
mandan cambios en la política ambiental) o como ecológicas (que demandan cam-
bios más amplios y radicales en el modelo de desarrollo económico). Más allá de las 
diferencias, ambas perspectivas demuestran poder de agregación juvenil, que inyecta 
energía vital a las relaciones de los jóvenes con el lugar donde viven.

Autocultivo: utopía de una comunidad virtual.
A partir de una convocación internacional, fue celebrada, el 5 de mayo de 2007, en 
234 ciudades y en Uruguay, la marcha mundial de la marihuana, que en esta ocasión 
fue veinte veces más grande que las anteriores. Tres organizaciones (Prolegal, La Pla-
cita y Plantatuplanta) se reunieron para formar la “Coordinadora por la legalización de 
la marihuana (también denominada “Movimiento por la liberación del cannabis”).

El Informe Nacional de Uruguay detalla todo el proceso de articulación y analiza 
los efectos de este evento en el campo político uruguayo y, particularmente, en el seno 
de las organizaciones juveniles. Nuestro objetivo aquí se limita al grupo Planta tu plan-
ta, donde, de una forma muy particular, se evoca el ideario ecológico. El grupo evoca 
años de experiencia de autocultivo, con diferentes variedades de la planta, demostran-
do erudición sobre la historia de la marihuana y discurriendo sobre la calidad del pro-
ducto obtenido.

Según el mismo Informe, “La visión de todos es la misma: el alcohol es peor, hay 
una tendencia al vegetarianismo, a los medicamentos naturales, a la ecología (...)”. En 
rigor, se trata de una comunidad virtual, cuyo objetivo se puede resumir así: “interés 
por el autocultivo de marihuana y propuesta de legalización del autocultivo como alter-
nativa posible en la lucha contra el narcotráfico”. En las palabras de un entrevistado:

“Estamos en contra del narcotráfico, pensamos que la marihuana no debe ser una 
sustancia prohibida…y la planta menos. Estamos militando en esto desde el 2005, 
hemos logrado nuestro autoabastecimiento desde el 2005 también y tratamos de 
ser coherentes con nuestros principios”.

Por intermedio de esta comunidad virtual, los participantes pueden compartir te-
mas, problemas e inquietudes, sobre todo acerca de distintas formas, instalaciones, 
metodologías de cultivo (cultivo “sin semilla”, producción a partir de gajos, hibrida-
ción, compra de plántulas etc.). Allí circulan también bibliografía, relatos sobre ex-
perimentos, informaciones, fotos etc. Lo que los une es la adhesión a la “marihua-
na natural”. Se autodefinen como “un colectivo de autocultivadores de cannabis”. Se 
relacionan también con personas de otros países que participan en foros y blogs que 
se dedican al tema.
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Su demanda no enfatiza la legalización del comercio de marihuana, defienden que 
se despenalice la plantación en forma de “autocultivo”, su vector ecologista. Veamos lo 
que dice uno de los entrevistados:

“Nosotros consideramos que plantar una planta es un derecho humano. Ecología 
totalmente integrada, nosotros no queremos plantaciones ni narcotráfico, no, que-
remos plantar la plantita en el jardincito, nos gustaría plantar todo, la lechuguita…”

De cierta forma, podemos decir que la mayor legitimidad social del tema ecológico 
proporciona una estrategia de negociación/pacto social a la demanda de autocultivo de 
la marihuana, práctica considerada ilegal, proscrita en el actual momento histórico.

3.5.2 En el medio rural: la agroecología a favor de la diversidad cultural 
y biológica
Sin duda, en toda América del Sur se registran éxodos masivos de los jóvenes del 
campo. Sin embargo, simultáneamente, en nombre de la “agroecología”, se obser-
va actualmente que una parte de la juventud rural tiene una cierta predisposición a 
permanecer en el campo. Representaciones y prácticas ecológicas agregan un va-
lor positivo a “quedarse en el campo”, cosa que antes solo se veía desde una óp-
tica del atraso. Veamos la situación tipo estudiada en la región del Alto Paraná, en 
Paraguay.

Según consta en el Informe Nacional de Paraguay, “El departamento del Alto Pa-
raná es –junto con los de Itapúa y Canindeyú- uno de los principales departamentos 
productores de soja, que suman 84% de la superficie cultivada y 83% del total de la 
producción nacional. Se estima que un 60% de las semillas son transgénicas”. Estas 
informaciones nos permiten percibir la creciente contradicción entre la agricultura em-
presarial, la permanencia de los campesinos -cuya agricultura está dedicada al auto-
consumo- y el bajo nivel tecnológico en la región del Alto Paraná.

La organización campesina del departamento de Alto Paraná, Asociación de Agri-
cultores del Alto Paraná (ASAGRAPA), fue fundada en 1984 con el objeto de defender 
los intereses de los pequeños productores y promover los derechos humanos, apoyán-
dose en propuestas alternativas de desarrollo rural, que hoy se han convertido en un 
importante actor político regional y nacional.

De hecho, ante la experiencia de desintegración de las comunidades, se ha ge-
nerado en el seno de esta organización campesina un proceso de debate sobre es-
trategias alternativas de desarrollo agrario. Según el referido Informe, “los ejes son la 
agroecología como desarrollo humano integral, la reconstrucción de la comunidad y 
la propuesta asociativa”. El territorio –visto como espacio autónomo y de ejercicio de 
prácticas económicas y sociales diferentes del sistema vigente– constituye la colum-
na vertebral para el desarrollo alternativo. Está en curso un proceso de redefinición 
de conceptos como “tierra, territorio y comunidad, que abarca las dimensiones medio 
ambiente, trabajo, identidad, memoria, relaciones sociales y organización comunitaria” 
(Informe Nacional de Paraguay).

La creciente migración fue un factor determinante para que la ASAGRAPA impul-
sara la formación de grupos juveniles, por intermedio de un trabajo intensivo de for-
mación de líderes, de introducción de nuevos conocimientos y de seguimiento de las 
actividades de los jóvenes, con el apoyo técnico y financiero de ONG’s nacionales e in-
ternacionales.

Esta demanda agroecológica está interconectada con otras, que se refieren a la 
educación, al trabajo y a la recreación. En ese contexto, la oposición no está en con-
tra de los hacendados tan sólo porque se apropian de las tierras, sino también porque 
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hacen uso masivo de agrotóxicos. No obstante, los jóvenes entrevistados relataron 
también situaciones en que han tenido que enfrentar resistencias por parte de sus 
propios padres con respecto a las ideas y prácticas de la agroecología, de la pluriacti-
vidad y de la nueva ruralidad19. Pero el canal de comunicación intergeneracional resi-
de en la conexión entre el ideario ecológico y las tradiciones locales, muchas veces ya 
abandonadas por los padres.

El Informe Nacional de Paraguay analiza de qué manera el capital reestructu-
ra territorios con sus procesos de producción y, últimamente, por intermedio de la 
biogenética, destruye la biodiversidad y socava los conocimientos tradicionales, lo 
que “se opone diametralmente a la concepción del tekoha (guaraní: nuestro territo-
rio, lugar de vida) y al ñande reko (guaraní: nuestra manera de ser) de la concep-
ción campesina del yvy ñande sy (guaraní: la madre tierra). Estos son espacios que 
se construyen a raíz de las necesidades y territorialidades (el sentido de pertenencia 
y significado que atribuye cada cultura a un espacio) de colectivos asentados (...). El 
proceso económico de producción rural está marcado por relaciones sociales de in-
tercambio (semillas, plantas, herramientas, conocimientos) y de cooperación en el 
trabajo (minga, jopoi), con el fin de optimizar los recursos naturales y económicos 
disponibles y aprovechar con mejores resultados las épocas de cosecha”20. En re-
sumen, “la concepción tradicional de la tierra como ‘madre’ es revalorizada por los 
postulados de la agroecología”.

En lo que se refiere a las relaciones entre los jóvenes que trabajan en el campo y a 
las demandas ambientalistas, conviene también oír a los jóvenes emigrantes cortado-
res de caña, en una de las situaciones tipo estudiadas en Brasil. Ellos dicen que hay 
que “tener más cuidado con la contaminación”; “Hay que preservar mucho”; “Hay 
que pensar mejor. El trastorno al medio ambiente, cada día destruye más. El calenta-
miento consume el oxígeno”, demostrando que –a pesar de tener poca educación for-
mal– comparten el vocabulario y las preocupaciones actuales. No obstante, el Informe 
de esta situación tipo llama la atención sobre la ausencia de cualquier mención al eta-
nol (alcohol, como combustible) que, según declaraciones públicas de ambientalistas, 
provocará grandes impactos ambientales. Se indaga entonces hasta qué punto la pre-
ocupación ecológica en las zonas rurales se limita al ámbito de la producción familiar 
y de la lucha por el acceso a la tierra, pero sin entrar en la agenda cuando se trata de 
trabajo asalariado.

Recomendación final
Por el camino de la ecología, los jóvenes de la ciudad y del campo se conectan con 
los temas de su tiempo, estableciendo diálogos entre viejos problemas y nuevas mo-
tivaciones. Estas últimas dan como resultado acciones colectivas locales y posibili-
dades de articulación intergeneracional, entre jóvenes de clases sociales distintas y 
de variadas pertenencias y estilos, ya sea dentro de un mismo país o en países dife-
rentes. Dentro de este contexto, se recomienda ampliar la noción de “educación am-
biental” formal y no-formal. Una educación ambiental creativa, pensada como espa-
cio de intercambio de distintos tipos de saber y de experiencias, deberá favorecer la 
circulación de informaciones; explicitar diferencias y controversias; proporcionar ele-
mentos para negociación, elecciones y pactos societarios. Dicha perspectiva apunta 
al fortalecimiento de nuevas áreas de profesionalización ambiental (agentes comuni-
tarios ambientales, turismo ecológico, etc.) y de nuevos espacios de inserción para el 
joven en el campo y en las ciudades, justamente en un momento en que se agotan 
las oportunidades en las carreras tradicionales y hay tanta inseguridad sobre el futu-
ro del planeta.

19Describen a sus madres como más 
sensibles y más abiertas al diálogo con 
sus hijos. En lo que atañe a las relacio-
nes de género, vale la pena consultar 
el Informe de la Situación Tipo y el 
Informe Nacional de Paraguay.
20 Entrevistas con dirigentes adultos.
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3.6 CIRCULACIÓN Y MOVILIDAD: DEMANDAS POR ACCESO A LOS 
DERECHOS SOCIALES
Una de las demandas que aparecen de manera incisiva en el vocabulario de los jó-
venes investigados es el derecho a la circulación y a la movilidad, tan necesario para 
ejercer de forma digna y plena otros derechos fundamentales, como el acceso a la 
educación, al trabajo, a la cultura y al esparcimiento y conforme a lo recordado en el 
Artículo XII de la Carta Mundial del Derecho a la Ciudad (Foro Social Mundial de Por-
to Alegre, en enero de 2005), que afirma el derecho al transporte público y a la movili-
dad urbana:

“Las ciudades aseguran el derecho a la movilidad y circulación por la ciudad a tra-
vés de un sistema y transporte público accesible a todas las personas según un 
plan de desplazamiento urbano e interurbano, y con base en los medios de trans-
porte adecuados a las diferentes necesidades sociales (de género, edad, incapaci-
dad) y ambientales, con precios adecuados al ingreso de los ciudadanos(as). Será 
estimulado el uso de vehículos no contaminantes y reservadas áreas para peato-
nes de manera permanente en determinadas horas del día.”

El derecho a la circulación ha sido el lema de algunas de las más expresivas mani-
festaciones públicas realizadas por jóvenes, en los últimos años en la región. Histórica-
mente, la circulación ha estado vinculada a la demanda de derecho al transporte para 
los estudiantes, de acuerdo a lo relatado directamente en las situaciones tipo de Bra-
sil (Revolta do Buzu, Salvador) y de Paraguay (La demanda del boleto estudiantil, de la 
FENAES). Indirectamente, la demanda aparece en Chile (Rebelión de los Pingüinos) y, 
de forma bastante explícita, entre los jóvenes trabajadores de zonas rurales, como es 
el caso de los jóvenes cortadores de caña de azúcar, en San Pablo, Brasil, y de los jó-
venes vinculados a la ASAGRAPA, en Paraguay. Los jóvenes trabajadores rurales de-
nuncian que, para alcanzar un nivel más elevado de escolaridad, muchas veces se ven 
obligados a abandonar sus ciudades y familias, pues no existen escuelas de educación 
secundaria en muchas de las zonas rurales de los países estudiados.

Los jóvenes plantean el problema con las siguientes características: por un lado, 
pocos pueden mantenerse en otras ciudades sin apoyo familiar, lo que termina mu-
chas veces por obligarlos a volver y tener que abandonar los estudios. Para poder estu-
diar sin ese apoyo, los jóvenes tienen que trabajar, en la mayoría de los casos, en con-
diciones bastante precarias, que exigen esfuerzo físico, lo que les plantea el dilema de 
tener que elegir entre estudiar o trabajar, debido a las dificultades de horario y al can-
sancio. A menudo suele ser imposible combinar trabajo y escuela.

Otro problema es el alto precio del transporte entre su ciudad de origen y la ciudad 
donde está ubicada la escuela más cercana. Por fin, la salida para estudiar en otra lo-
calidad significa no volver, lo que caracteriza la situación como migratoria.

El punto central de las demandas radica en las discusiones relacionadas con el no 
pago de boleto por parte de los jóvenes que quieren estudiar. Esta reivindicación apa-
rece como una garantía de permanencia en el sistema escolar.

En Brasil, a partir de la Revolta do Buzum, en la ciudad de Salvador, se añadieron 
otras demandas a la original: medio boleto en los fines de semanas, feriados y vaca-
ciones escolares; medio boleto en los transportes alternativos; medio boleto para estu-
diantes de cursos preparatorios para el examen de ingreso a la universidad, de edu-
cación profesional y de postgraduación; medio boleto en las líneas intermunicipales; 
gratuidad del primer Smart Card (tarjeta electrónica para transporte); revitalización del 
Consejo Municipal de Transporte; mejora de los transportes, ampliación de la flota y 
del número de líneas.
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El Informe Nacional de Brasil señala asimismo que el tema de la circulación y de 
la movilidad fue una demanda reclamada también por otros jóvenes que participa-
ron en esta investigación: el medio boleto o la media entrada en el cine, etc., son cita-
dos en el estudio sobre telemarketing como un derecho de los jóvenes; en el caso del 
FJRJ, surge como la “posibilidad de libre circulación sin las barreras impuestas por el 
tráfico de drogas establecido en sus comunidades de origen”; como demanda y prác-
tica instaurada por los jóvenes del hip hop. Este tema de la movilidad también se ma-
nifiesta entre los jóvenes cortadores de caña que emigraron, y que al volver a sus ciu-
dades en el Nordeste tienen el deseo de comprar una moto con el dinero que ganaron. 
La moto -símbolo de consumo juvenil– es muy deseada además porque posibilita la lo-
comoción, algo tan apreciado por los jóvenes en el medio rural.

En el análisis presentado por Paraguay a partir del movimiento vinculado a la Fe-
deración de los Estudiantes Secundarios, una de las situaciones críticas más comple-
jas que afecta a las ciudades y a su población humilde es la enorme brecha social que 
imposibilita la vigencia de una igualdad de oportunidades con respecto al acceso a los 
lugares públicos, al empleo, a los centros de salud, a las escuelas y a la cultura. Esto 
implica analizar prioritariamente los sistemas de transporte público y las políticas rela-
cionadas con el área.

La necesidad de circular por la ciudad revela también lo que se ha señalado en 
otros momentos de este estudio: la importancia de experimentar y ampliar las redes 
de relaciones y referencias en esta fase de la vida. Éste es también un aspecto que los 
actores y las políticas aún no han tenido en cuenta: a pesar de demandar instalacio-
nes y atención descentralizados en los barrios o comunidades, los jóvenes no quieren 
quedar “confinados” allí, quieren poder disfrutar de las instalaciones, los espacios y 
las oportunidades de otros puntos de la ciudad, quieren, por lo tanto, tener derecho a 
la “ciudad”. La circulación por la ciudad, comprendida y “consentida” por los poderes 
instituidos como un derecho singular de los jóvenes referido a la educación, es respon-
dida como un refuerzo de la garantía del derecho de frecuentar la escuela.

Los movimientos han expresado igualmente otros componentes que atañen a otras 
dimensiones de la vida de los jóvenes. Se puede ver aquí también una disputa acerca 
del significado de lo que es ser joven, puesto que la afirmación del derecho de realizar 
otras actividades, además de la formación escolar, demuestra la importancia de consi-
derar que la vida juvenil está compuesta de múltiples dimensiones que requieren tam-
bién múltiples respuestas. En ese sentido, la diferencia de formulación entre subsidio 
del transporte para los estudiantes o subsidio para los jóvenes, revela también una di-
ferencia de concepción respecto de cuáles son los derechos considerados legítimos 
para los jóvenes, y de cuáles de ellos debe (o puede) ocuparse el Estado.

La posición que los diferentes actores asumen con relación a este tema tiene 
que ver, por lo tanto, con las diferentes maneras de comprender la singularidad ju-
venil, con la noción sobre los derechos esenciales y el papel del Estado como ga-
rantía de las mismas; pero también tiene que ver con la posición que ocupan como 
actores, con su rol institucional: parte de la discordia entre los líderes vinculados a 
entidades generales para asumir la bandera del “passe livre” (boleto estudiantil), 
así como la del subsidio para todos los jóvenes y no solamente para los estudiantes, 
está relacionada con la importancia que la emisión de las credenciales tiene para 
sustentar su identidad y estructura organizacional. Por otro lado, la posición a esas 
mismas banderas por parte de muchos líderes juveniles vinculados a los partidos 
de izquierda, está vinculada a su posición como gestores de ejecutivos locales, que 
parten de la base de que son las cofres públicos los que tienen que subvencionar 
ese tipo de subsidios21.

21 Reflexión elaborada por Helena 
Abramo, en el Informe Nacional  
de Brasil.



44 IBASE | PÓLIS 

El Movimiento de Jóvenes participantes de Proyectos sociales - El movimiento An-
dresito, en Argentina, alerta sobre el hecho de que “si los jóvenes no tienen trabajo, ni 
medios para buscarlo, ¿para qué desplazarse al centro, al río o a otras zonas más aleja-
das de la ciudad? Desarrollan su vida diaria en el reducido perímetro de su barrio, con 
graves dificultades socioeconómicas y con fuertes limitaciones para modificar esa reali-
dad. Algo así como un círculo vicioso del que es difícil zafar” (Informe de Situación Tipo).

Con relación al derecho de circulación, las respuestas corrientes giran en torno de 
la concesión de diferentes formas de boletos estudiantiles y del suministro de transpor-
tes especiales concedidos para acceder a la escuela en casos especiales (como los ve-
hículos escolares –ómnibus y barcos- en el medio rural, cuya oferta todavía está lejos 
de satisfacer la demanda, sobre todo en ciertas regiones).

En Argentina, analizando el Movimiento Juvenil Andresito, se nota un proceso de 
mayor fragmentación en sectores sociales de la población, especialmente entre los más 
humildes, que encuentran intensas dificultades para trabajar, estudiar y proyectarse den-
tro de la sociedad. Las carencias y las dificultades de comunicación y transporte impiden 
que un grupo muy grande de jóvenes tenga posibilidad de desplazarse e integrarse.

Sin duda, existe una forma velada de inmovilidad territorial que se configura como 
un cierre para otros espacios de la ciudad: “Mirá: es el muro de Berlín. Los que están 
allá son la civilización y por el otro lado los recluidos.” (Joven entrevistada en el Infor-
me Nacional de Argentina).

En esta situación, los jóvenes encuentran pocas posibilidades de circular por otras 
zonas y terminan por no tener trabajo ni otra actividad que exija desplazamiento, pues-
to que carecen de medios materiales para buscar trabajo. De esa manera, desarrollan 
su vida cotidiana en el reducido perímetro de sus barrios, con graves dificultades eco-
nómicas y sociales y con fuertes limitaciones para cambiar esa realidad, encerrándo-
se en un círculo vicioso difícil de sortear. En la actualidad, un factor que ha contribuido 
bastante a la no circulación de los jóvenes está relacionado con las situaciones de vio-
lencia e inseguridad, vinculadas a cuestiones relacionadas con el tráfico de drogas.

Otro aspecto importante, recalcado en el Informe Nacional de Bolivia, es la historia 
de la circulación relacionada con procesos migratorios de la población indígena. Los jó-
venes investigados en Bolivia, de diferentes situaciones tipo, como las Trabajadoras del 
Hogar, los Jóvenes con formación docente y los Hip hoperos, tienen historias vinculadas 
con la inmigración de primera y segunda generación, y a condiciones sociales, culturales 
y étnicas, aymarás o quechuas en las que se percibe un alto sentido de movilidad social 
con el objeto de que las próximas generaciones no sean como las anteriores. Eso se ma-
nifiesta en la vida diaria a través de una lucha permanente por alcanzar la ascensión so-
cial idealizada, proceso que exige derechos civiles, sociales y políticos de ciudadanía.

En Paraguay, por ejemplo, los jóvenes vinculados a la ASAGRAPA consideran que la 
profunda crisis agraria y el impacto de las políticas neoliberales en el nuevo tipo de área 
rural en el que viven, consolidan cada vez más el sistema agroindustrial transnacional, so-
bre todo por medio de la expansión de los monocultivos. Esta situación aparece entonces 
como la causa de la expulsión de una parte significativa de la población rural, y ha provo-
cado intensos flujos de migración juvenil tanto dentro de Bolivia como hacia otros países, 
incluso de América del Sur. En Uruguay, según el informe de Cotidiano Mujer, dos terce-
ras partes de los emigrantes recientes, entre 2000 y 2006, tenían entre 15 y 29 años.

Por fin, los problemas que resultan de los escasos accesos a la circulación y a la 
movilidad han sido una de las demandas que más conflicto ha producido entre los jó-
venes, los poderes públicos y los empresarios del sector de transporte, principalmente 
debido a la determinación de los estudiantes para rechazar las propuestas de aumento 
de los boletos. Las otras demandas que se refieren a la circulación y a la movilidad con 
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otros fines, de una manera general, no están todavía incluidas en las agendas guber-
namentales. En este sentido, podemos decir que el derecho más amplio de circulación 
y de ciudad, en los términos en que se ha formulado, aún no ha sido incorporado ni 
respondido. Es fundamental desarrollar la conciencia de que la movilidad es el resulta-
do de la política pública.

Recomendación Final
Satisfacer las demandas relacionadas con la movilidad y con la circulación, expresa-
das directa o indirectamente por los jóvenes, remite no sólo al tema del acceso a los 
derechos sociales formales, sino al propio usufructo de la libertad y de la igualdad, de 
conformidad con las premisas de la vida en democracia. Ya sea por la escasez de me-
dios de transporte público, ya sea por el costo del transporte, en la ciudad o en el me-
dio rural, muchos jóvenes se ven cercenados respecto de sus posibilidades de estudio, 
trabajo, atención de salud, cultura, esparcimiento y diversión. Más que eso, su visión 
del mundo se ve condicionada por la exigüidad del espacio físico al que tienen acceso. 
Así, a pesar de que se establezca más fácilmente una relación entre la necesidad de 
tener medios de circulación y la movilidad de los jóvenes y el ejercicio de los derechos 
al estudio y al trabajo, es fundamental que se tenga en cuenta esa demanda como 
condición básica para el propio ejercicio de la vida democrática.
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Hablar del espacio público donde se plan-
tean esas demandas es hablar de una di-
mensión donde se encuentran actores, 
dinámicas y perspectivas de análisis que 
deben tomarse en cuenta, aunque no to-
dos se profundicen en este capítulo. Es-
tán allí planteados aspectos como visi-
bilidad, comunicación, construcción de 
identidades, disputa sobre los significados 

de las demandas, sus historias, los actores que forman parte de ellas y las formas de 
participación encontradas por el grupo. En este capítulo cobrarán relevancia especial la 
organización de los grupos, las estrategias de comunicación utilizadas por los mismos 
(en la relación con los medios adecuados y con los medios de comunicación comercia-
les) y también los aspectos relativos a la participación. En consecuencia, no se preten-
de agotar las posibilidades registradas en los diferentes países sobre las experiencias de 
los grupos y las demandas en el espacio público, sino profundizar algunas recurrencias 
y diferencias, tomando como referencia los ejes descritos anteriormente.

El proceso de ocupación del espacio público está directamente relacionado con 
las dinámicas y estrategias presentes en la búsqueda por alcanzar las demandas. Y, 
como se podrá observar en las formas internas y externas de organización de las si-
tuaciones tipo estudiadas, en las que las formas tradicionales de participación y 
enunciación de esas demandas se combinan con otras modalidades, que expresan 
también características de un tiempo particular en el que los(las) jóvenes están vi-
viendo la juventud y la participación. Las combinaciones posibles que surgen de esa 
dinámica son, ellas mismas, posibilidades dadas por esa experiencia única que se 
puede describir como “generacional”.

Las situaciones tipo investigadas ponen en evidencia las diferentes formas de di-
námica interna de los grupos que las integran. Formas que son muchas veces percibi-
das como tradicionales en términos de organización, tales como reuniones, asambleas 
y actividades de formación que continúan muy presentes entre ellos.

Las reuniones están presentes en la mayor parte de los relatos que hacen mención 
a la organización interna del grupo. Es frecuente que éstas se combinan con otras estra-
tegias de organización interna que dan énfasis a actividades de formación y capacitación 
de los jóvenes involucrados y también a asambleas utilizadas como mecanismo de deba-
te y decisión. Las asambleas aparecen, sobre todo, en las situaciones tipo en las que los 
protagonistas son los estudiantes y sus expresiones organizativas, a pesar de estar pre-
sentes también en la dinámica de otras demandas, como en el caso de H.I.J.O.S., en la 
Asamblea Juvenil Ambiental, en el Movimiento Andresito y en Jóvenes de Pie, todos de 
Argentina. En el caso de estos tres últimos, la experiencia de la asamblea fue una heren-
cia de la organización “adulta” en la que están inscriptos los colectivos juveniles22.

Con respecto a este punto, hay que tener en cuenta que las situaciones tipo abar-
can una diversidad de grupos que van desde los colectivos juveniles insertados en ins-
titucionalidades/grupos adultos (ASAGRAPA, Paraguay; Juventudes Políticas, Uruguay; 

Las demandas juveniles aquí estudiadas están asociadas a 
las maneras como se crían y administran internamente los 
grupos en cuestión, e igualmente a las formas utilizadas por 
dichos grupos para expresarlas públicamente. En este sen-
tido, los caminos recorridos por los (las) jóvenes en bús-
queda de visibilidad, reconocimiento y participación son 
aspectos fundamentales para comprender la creación, la 
sustentación y lo apropiado de las demandas enunciadas.

4. ESPACIO PÚBLICO: ESTRATEGIAS DE 
COMUNICACIÓN, VISIBILIDAD Y PARTICIPACIÓN

22 Argentina fue el caso en que las 
situaciones tipo estudiadas están, en 
su gran mayoría, formadas por colec-
tivos que nacieron y se encuentran 
asociados a grupos y movimientos 
no-jóvenes: Barrios de Pie, en el caso 
de los Jóvenes de Pie; FOVEFOMI, 
en el caso del Movimiento Andre-
sito; y la Asamblea Ciudadana de 
Gualeguaychú, en el caso de los 
jóvenes de la Asamblea Juvenil Am-
biental. H.I.J.O.S, a pesar de haber 
tenido una formación un poco más 
autónoma, tuvo como antecedentes 
las Abuelas y las Madres de Plaza 
de Mayo.
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Jóvenes trabajadoras del hogar sindicalizadas, Bolivia; Movimiento Andresito, Asam-
blea Juvenil Ambiental y Jóvenes de Pie, Argentina; jóvenes cortadores de caña de 
azúcar, trabajadores sindicalizados de Telemarketing, Campamento Intercontinental de 
la Juventud, Brasil), incluso los grupos de jóvenes que no surgen de una instituciona-
lidad adulta ya constituida (como en el caso de los grupos de hip hop, de aquellos re-
lacionados con los movimientos estudiantiles y de los jóvenes de proyecto, por ejemplo). 
Esta diferenciación es pertinente, en la medida que nos ayuda a comprender que a ve-
ces la lucha por espacios de participación dentro de determinados grupos o instituciones 
está relacionada con el tipo de interacción entre jóvenes y adultos en esos espacios. 

A veces, el hecho de no encontrar espacio para participar de las decisiones hace 
que los jóvenes creen espacios específicos o luchen por más espacio dentro de la “ins-
titución adulta”, aunque esto no siempre suceda. El ejemplo más claro de esas diná-
micas y de sus muchas formas de configuración se observa en la situación tipo de las 
Juventudes Políticas, de Uruguay, que revela las estrategias usadas por jóvenes de di-
ferentes partidos políticos con el objetivo de ser reconocidos dentro de sus espacios de 
militancia (los partidos) y de qué manera la lucha por espacios de participación se arti-
cula con las relaciones entre las generaciones dentro de dichos espacios23.

De este modo, se puede afirmar que no existe “una manera joven” de hacer polí-
tica partidaria, porque la juventud tiene actitudes bastante diversificadas ante la vida 
y la sociedad. En Uruguay, los jóvenes pertenecientes a partidos tradicionales (Nacio-
nal y Colorado) tienden a ver la política desde una perspectiva clásica de representa-
ción de los electores, y los grupos juveniles se vinculan a líderes partidarios mayores. 
En las organizaciones del Frente Amplio, predominan abordajes que enfatizan los vín-
culos con los movimientos sociales y sindicatos. Sin embargo, muchos entrevistados se 
sintieron incómodos al ser tratados como jóvenes, pues al ser tratados de ese modo los 
mayores esperaban que ellos se manifestaran solamente sobre temas supuestamente 
juveniles, como sexualidad y drogas, mientras que ellos querían participar en los deba-
tes de “los mayores”, sobre política económica, por ejemplo. “Si soy joven, pierdo”, re-
sumió un muchacho.

Hay casos, no obstante, (por ejemplo, Jóvenes de Pie; Movimiento Andresito y 
Asamblea Juvenil Ambiental) en los que el énfasis se encuentra en el hecho de que 
los adultos de la institución o grupo identifican, por diferentes motivos, cierto “poten-
cial juvenil” que justifica incentivar la creación de espacios específicos para los jóvenes 
en sus estructuras. En esos casos, la lucha por más espacios de participación interna 
se vuelve menos evidente (sobre todo en estudios de corto plazo), ya que tanto la crea-
ción de nuevos espacios como la reacomodación del espacio original que los adultos 
realizan para poder incluir a los jóvenes hacen que los conflictos sean menos visibles.

A pesar de que hace mucho se utilizan las estrategias de organización interna 
aquí enumeradas, aún se las puede combinar para lograr una dinámica más horizon-
tal, como es el caso de algunos grupos, como el Movimiento Estudiantil Secundario y 
los grupos y colectivos que se vinculan al Departamento de Jóvenes de Concepción 
(Chile), el Movimiento Andresito y H.I.J.O.S. (Argentina) o aún, el Comité Organiza-
dor del Campamento Intercontinental de la Juventud del Foro Social Mundial (Brasil). 

23 Se puede pensar la participación 
como demanda central en esas 
situaciones tipo, así como en los 
casos del Foro de Juventudes de Río 
de Janeiro, Brasil, que lucha por es-
pacios de participación de los jóvenes 
en las políticas públicas de juventud; 
y del Campamento Intercontinental 
de la Juventud (AIJ), que fue creado 
buscando una estrategia de participa-
ción más efectiva de los jóvenes en la 
dinámica del Foro Social Mundial.
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Es importante señalar, sin embargo, que la busca por la división de poder dentro de 
los grupos, a través de mecanismos más horizontales de toma de decisión, puede ser 
interpretada más como un camino por recorrer que como una solución ya encontra-
da. En otras palabras, los grupos que intentan organizarse horizontalmente encuen-
tran desafíos y límites dados por el apremio en la dinámica de toma de decisiones 
que, muchas veces, impide que se puedan hacer los avances y retrocesos necesarios 
con el fin de realizar consultas y construir consensos, así como la expectativa (inter-
na o externa) de que haya una figura de liderazgo capaz de decidir por y/o represen-
tar al grupo. No obstante, no se puede afirmar que la horizontalidad sea un rasgo ge-
neracional. En el gran mosaico formado por las situaciones tipo estudiadas aquí, se 
pueden encontrar algunas formas de organización bastante institucionalizadas y je-
rarquizadas, otras que buscan cierta institucionalización combinada con un intento 
de horizontalidad, y otras aún más fluidas. Por lo tanto, no se puede afirmar que haya 
una tendencia a una mayor horizontalidad en las prácticas de organización juvenil, a 
pesar de que experiencias de este tipo se manifiesten entre los grupos investigados.

En el caso de la intervención en el espacio público y de la movilización de otros ac-
tores sociales en la lucha por la demanda establecida por los grupos, se puede decir 
que se usan una serie de estrategias. En las situaciones tipo estudiadas predominan 
acciones públicas como la ocupación o realización de actividades en plazas y calles, 
ya sea por medio de manifestaciones y marchas (Boleto Estudiantil, en Brasil y Para-
guay; Pingüinos, en Chile; juventudes políticas, en Uruguay); “cortes de ruta” (Jóvenes 
de Pie y Asamblea Juvenil Ambiental, ambos en Argentina; Movimiento por el Bole-
to Estudiantil - Passe Livre -, en Brasil), ya sea a través de actividades culturales como 
shows (Coordinadora de Marihuana, en Uruguay; grupos de hip hop en Brasil y Boli-
via; Asamblea Juvenil Ambiental, en Argentina), escraches (H.I.J.O.S. y Asamblea Ju-
venil Ambiental, ambos en Argentina), etc. 

A todas estas estrategias bastante concretas que se realizan en el barrio donde viven 
los jóvenes, como es el caso de los grupos de hip hop, o en la ciudad de una forma más 
amplia como es el caso de las manifestaciones de algunos sectores del movimiento estu-
diantil, en Brasil, Chile o Paraguay, se suman otras muchas estrategias que tienen como 
objetivo divulgar los temas y demandas tratados por los jóvenes organizados, que buscan 
también visibilidad y reconocimiento. La distribución de panfletos, folders y otros materia-
les informativos, la realización de actividades de capacitación (cursos y talleres, por ejem-
plo) destinadas a jóvenes que no están directamente involucrados en los grupos (pero 
que pertenecen al segmento sobre el que tratan de incidir), la organización de fiestas y ac-
tividades culturales y la realización de ponencias y debates en las escuelas aparecen tam-
bién con cierta frecuencia entre los grupos presentes en las situaciones tipo estudiadas.

Ya otros tipos de actividades públicas son más característicos de determinados 
grupos organizados o están más asociados a determinadas demandas. La ocupación 
de sedes de instancias del poder público (Cámara de los Concejales, en el caso de 
Salvador/ Brasil o del Ministerio de Educación, en el caso de la FENAES, Paraguay) y 
de escuelas, además de reuniones con representantes del poder público y del mun-
do empresarial aparecen en las situaciones tipo en las que están más presentes secto-
res de los movimientos estudiantiles organizados en su lucha por mejores condiciones 
de educación y por el derecho a la circulación. En este caso, es evidente la necesidad 
de entablar diálogos con el poder público y con el empresariado (en los casos en cues-
tión, con representantes del sector de transporte) debido a  la propia dimensión de la 
demanda que se desea alcanzar. En el caso de Paraguay, la estrategia utilizada es la 
recolección de firmas y las “planillas de denuncia” que tienen la finalidad de hacer vi-
sible el no cumplimento de un derecho.
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La realización de actividades comunitarias también aparece, a pesar de estar más 
presente en aquellas situaciones tipo en que los grupos tienen una fuerte dinámica lo-
cal en barrios y comunidades; este es el caso de los grupos del movimiento hip hop 
(Bolivia y Brasil), ASAGRAPA (Paraguay), colectivos y grupos vinculados al Departa-
mento de Juventud de Concepción (Chile), Movimiento Andresito, Asamblea Juvenil 
Ambiental y Jóvenes de Pie (en Argentina). Menos frecuentes pero presentes, son los 
campamentos juveniles que aparecen en el caso del Foro Social Mundial como una 
estrategia central para lograr una mayor inclusión de los jóvenes en el proceso del en-
cuentro y, que en el caso de la ASAGRAPA (Paraguay), se consolidaron como espa-
cio de convivencia y de atracción de nuevos jóvenes hacia el grupo además de ampliar 
y consolidar la temática juvenil en la asociación y dar más visibilidad a los jóvenes. Se 
puede decir que el espacio formado por campamentos juveniles estimula el intercam-
bio entre jóvenes de diferentes lugares, tanto de una misma región o país (caso de la 
ASAGRAPA), como internacionalmente (caso de AIJ, FSM).

La opción por actividades de intercambio aparecerá también en el Foro de Juventu-
des de Río de Janeiro, Brasil, cuya principal estrategia de acción es la organización de los 
“Encontros da Galera” (Encuentros de la Barra), que son encuentros temáticos e itineran-
tes dentro del estado del Río de Janeiro que tratan de programar debates y atraer a más 
jóvenes y organizaciones hacia el Foro. A pesar de que su público está constituido en su 
mayoría por jóvenes de la zona elegida para el evento, su característica itinerante también 
revela la intención de acercar a jóvenes de distintos espacios dentro de una ciudad o es-
tado en donde las restricciones de circulación entre los jóvenes están bastante presentes. 
La referencia a intercambios aparece también entre los integrantes del grupo Jóvenes de 
Pie que intentan estrechar relaciones entre grupos del movimiento ubicados en distritos 
diferentes y también entre los jóvenes del Movimiento Andresito aunque de otra manera 
ya que hay relatos de visitas de jóvenes de países de Europa, EEUU y Japón.

La grabación y comercialización de CDs forma parte de la dinámica de los grupos 
que trabajan con música. En este estudio aparecen representados por el Hip hop Fa-
mília  Morro Bom Jesus, en Brasil, y por los colectivos de hip hop ayamara en la ciu-
dad de El Alto, en Bolivia. Dicha estrategia exige la formación de una red que permita 
desde la preproducción de las músicas hasta la distribución de los CDs para su co-
mercialización. Esta dinámica que es una práctica común dentro de la cultura hip hop 
moviliza interlocutores y mediadores y ayuda a acercar aún más dicha cultura a otros 
movimientos como el de las radios comunitarias cuyo papel es fundamental en el pro-
ceso de divulgación de las músicas, a las agendas de eventos y a los debates que son 
característicos del movimiento.

Las situaciones tipo vinculadas a la cultura hip hop tanto en Brasil como en Bolivia 
así como los demás casos estudiados en el segundo país traen, con especial énfasis, 
el debate sobre la visibilidad. En estos casos, la visibilidad aparece también como de-
manda de reconocimiento y valorización de una identidad étnico racial histórica y so-
cialmente desvalorizada. Para los (las) jóvenes bolivianos de las situaciones tipo estu-
diadas, lo que está en juego no es que se reviertan los prejuicios sobre la juventud en 
general sino entre los jóvenes aymara. Ser aymara está asociado históricamente a una 
serie de fuertes estigmas que restringen el acceso de estos jóvenes y de sus familias 
a derechos y oportunidades. Los jóvenes bolivianos de las situaciones tipo estudiadas 
buscan caminos para denunciar y revertir esos estigmas y esas condiciones de vida, 
ya sea a través de letras de música que tienen como tema central esta cuestión (y ade-
más se cantan en aymara), ya sea asegurando mejores condiciones de trabajo a las jó-
venes trabajadoras del hogar, ya sea luchando para que los jóvenes estudiantes tengan 
otras posibilidades de elección. En el centro del debate se encuentra la posibilidad de 
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construir múltiples identidades juveniles, identidades que encuentran un espacio diná-
mico de creación no sólo en la ocupación del espacio público sino también en el pro-
pio cuerpo, por medio de las vestimentas o de la lengua, usada en las canciones de los 
hip hopers aymara como símbolo de identificación con un campo étnico de resistencia 
más amplio, que intentan actualizar y en él ubicarse.

Los medios de comunicación juegan un papel fundamental en el proceso de dar vi-
sibilidad a los grupos, a las demandas y a las identidades. Por un lado, están los me-
dios creados y/o utilizados por los jóvenes de modo más próximo y permanente para 
enunciar sus demandas, estrechar lazos entre los componentes del grupo y crear cana-
les más constantes de comunicación entre el grupo, sus componentes y/ o el segmen-
to con el que se relacionan. Entre ellos aparece con bastante fuerza Internet (páginas 
en Internet, fotologs, blogs, comunidades virtuales, foros y grupos de discusión virtuales 
etc.) seguida por los panfletos, folders, cuadernos y periódicos impresos, carteles, gra-
ffiti y músicas, programas de radio, teléfonos móviles y todos ellos aliados al medio “de 
boca en boca”. Una vez más, formas de comunicación denominadas “tradicionales” 
se combinan con medios introducidos recientemente en el día a día de jóvenes, niños 
y adultos a través de las nuevas tecnologías de información y comunicación (NTICs). A 
pesar de no aparecer entre las reivindicaciones de los grupos estudiados ayudan a con-
figurar el abanico de estrategias de enunciación y visibilidad de sus demandas. El telé-
fono móvil, por ejemplo, aparece como estrategia de movilización en varios casos, pero 
aún así no se descarta el tradicional “de boca en boca”. Además de eso, se ha converti-
do en un medio de registrar actividades, ya que algunos aparatos sacan fotos y filman.

E-mails, blogs, fotologs y foros de debate también están presentes entre los me-
dios de grupos tan diversos como el Foro de Juventudes del Río de Janeiro, los jóve-
nes trabajadores sindicalizados de Telemarketing, el Campamento Intercontinental de 
la Juventud del Forum Social Mundial (Brasil), grupos de hip hop aymara (Bolivia), los 
grupos y colectivos vinculados al Departamento de Juventud de Concepción y el Mo-
vimiento Estudiantil Secundario (Chile), los estudiantes secundarios organizados en la  
FENAES (Paraguay), los grupos articulados en la Coordinadora por la legalización de la 
marihuana (Uruguay) y los Jóvenes de Pie (Argentina). Sin embargo, ese no es motivo 
para que los demás medios salgan de escena. Muchos grupos siguen divulgando sus 
acciones y demandas por intermedio de materiales impresos, como folders, boletines, 
cuadernos etc. Otros llegan a tener programas de radio propios, como es el caso del 
movimiento de hip hop ayamara (Bolivia), de H.I.J.O.S. y de la Asamblea Juvenil Am-
biental (Argentina), que tienen espacio en la radio local. Estas estrategias forman parte 
del esfuerzo de los grupos para mantenerse movilizados y ampliar el debate acerca de 
sus demandas, teniendo en cuenta que estamos hablando aquí de la línea tenue que 
separa la comunicación interna de las estrategias que permiten a los jóvenes expresar 
la demanda hacia el exterior del colectivo al que pertenecen.

Además de los medios creados o utilizados directamente por los grupos como for-
ma de expresión de sus demandas y acciones, hay  medios de comunicación masi-
vos y/ o comerciales que también juegan un rol importante en el proceso de dar (o no) 
más visibilidad a las demandas y a sus actores. La relación entre los jóvenes, los gru-
pos juveniles y esos medios se define en el proceso de construcción y lucha por  con-
seguir visibilidad para las demandas en cuestión. La postura de jóvenes y colectivos 
juveniles es muy a menudo crítica en relación a esos medios. Sin embargo, la crítica 
no impide que se establezca una relación que la mayoría de las veces es ambigua, ni 
tampoco que los grupos de jóvenes traten de utilizar a su favor el poder que identifican 
en los grandes medios de comunicación como una alternativa eficaz para hacer reso-
nar sus demandas y sensibilizar a otros sectores de la sociedad.
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En el caso de los grupos de hip hop que participan en la investigación, por ejem-
plo, aparece una fuerte crítica por parte de los jóvenes entrevistados sobre el rol de los 
medios de comunicación que refuerzan estigmas vinculados a los jóvenes negros/ ay-
mara, pobres y de la periferia de sus países. No obstante, aunque no alimenten gran-
des expectativas con relación al tipo de abordaje dado por los grandes medios a sus 
músicas y movimiento, están dispuestos a “correr el riesgo” para hacerse ver y oír. 
Este proceso de “apropiación dinámica” a los grandes medios también altera las diná-
micas locales. En el caso de los jóvenes hip hopers de la Família Morro do Bom Jesus, 
en Caruaru, Brasil, el hecho de aparecer en los grandes medios contribuye a recon-
figurar la relación entre los jóvenes del hip hop y sus familiares, que pasaron a valori-
zarlos más. Un relato similar aparece relacionado con los estudiantes secundarios de 
la FENAES, en Paraguay, su lucha por el boleto estudiantil y la relación con padres y 
familiares quienes empiezan a comprender y a valorizar su lucha gracias también a 
la contribución de los medios de comunicación en difundir una “imagen positiva” del 
grupo y de la causa. En la Revolta do Buzu, en Salvador, Brasil, los grandes medios 
también jugaron un rol relevante ya que al difundir sus manifestaciones contribuyeron 
a la inclusión de otras escuelas y estudiantes al movimiento y volvieron públicas las 
disputas políticas que adquirieron nuevos aspectos a raíz de la Revolta. En otros casos, 
como el del Movimiento Estudiantil Secundario, en Chile, los medios de comunicación 
también sirven como espacio de legitimación de las demandas, ya que es a través de 
ellos que la sociedad las conoce. En el caso de la Coordinadora por la Legalización de 
la Marihuana, de Uruguay, los medios de comunicación, que eran vistos como enemi-
go principal por algunos sectores del movimiento, pasa a jugar un rol importante tras 
el evento organizado por el grupo, que reunió a más de seis mil personas el 5 de mayo 
de 2007. Después de ese episodio (que no se puede ignorar, por su dimensión y capa-
cidad de movilización), la Coordinadora pasó a ser reconocida como interlocutora so-
bre el tema.

En algunas situaciones tipo aparece con más énfasis la conciencia de los jóvenes 
sobre el rol que desempeñan los medios en la visibilidad de sus demandas. En esos 
casos, los medios de comunicación, más que aliados o enemigos, pasan a ser encara-
dos como actores que no pueden (o no deben) ser ignorados. Pero la importancia que 
se le da a la visibilidad en los medios de comunicación está siempre articulada a la diná-
mica del grupo y a lo que es más relevante en determinado contexto, según los objetivos 
del mismo. El caso de H.I.J.O.S. es ejemplar en este sentido, ya que los escraches eran 
muchas veces organizados en días de la semana y horarios en que se sabía que habría 
una cobertura de los grandes medios24. El escrache es, de por si, un tipo de estrategia 
cultural y creativa que llama la atención de los medios, sobre todo de las redes de televi-
sión (ya que rinde buenas imágenes), y es lo que el grupo parece haber valorizado. Sin 
embargo, en determinado momento, pueden cambiar el día y el horario de determinado 
escrache si creen que es más importante movilizar a las personas del barrio donde lo es-
taban realizando que tener la cobertura de los medios de comunicación.

En el Movimiento de Jóvenes Campesinos (ASAGRAPA) de Paraguay, los campa-
mentos juveniles se han convertido en estrategia, no solamente para el intercambio en-
tre los jóvenes del campo, la movilización de nuevos jóvenes y la ampliación del movi-
miento, sino también para brindar una mayor visibilidad pública al colectivo. En este 
caso, según los involucrados fue el carácter innovador de la acción lo que atrajo la aten-
ción de los medios de comunicación y en consecuencia atrajo también a otros jóvenes. 
Otro caso importante de destacar es el del Campamento Intercontinental de la Juventud 
(AIJ) del Foro Social Mundial. Este quizá sea el caso estudiado en el que se nota de for-
ma más explícita la relación ambigua entre los grandes medios de comunicación y  

24 Obsérvese que, a pesar de cubrir 
los escraches organizados por 
el grupo, los grandes medios de 
comunicación nunca aceptaron las 
invitaciones de H.I.J.O.S. para colecti-
vas de prensa.
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jóvenes. Los medios de comunicación, sobre todo los de Porto Alegre, ciudad que sirvió 
de sede a diversas ediciones del encuentro,  en algunos momentos se referían al cam-
pamento como el lugar de lo exótico, del desorden, de la desorganización, del consumo 
de drogas etc., es decir, en última instancia, del desvío; y en otros momentos llamaban 
la atención hacia la convivencia entre diferentes expresiones de la juventud mundial 
y hacia la opción de los jóvenes por poner en práctica los temas discutidos durante el 
FSM (auto-gestión, economía solidaria, diversidad cultural, sexual y religiosa etc.). En 
este caso, también es evidente el deseo del Comité Organizador del Campamento de 
ejercer influencia y monitorizar la cobertura de los medios de comunicación, y al mismo 
tiempo crear una estructura dentro del Campamento que posibilite el acceso a los me-
dios y a la producción de contenidos propios, durante el encuentro (radio, Internet etc.).

 Consecuentemente, los jóvenes investigados encaran los medios de comuni-
cación con desconfianza, al mismo tiempo que los perciben como mediadores nece-
sarios para conquistar el deseado reconocimiento y visibilidad de sus demandas. Si a 
través de los grandes medios de comunicación transitan imágenes que estigmatizan 
a los jóvenes, que refuerzan la idea de que ellos(as) serían sujetos “incapaces” o “in-
completos” (y, en el caso de los jóvenes pobres, negros/ aymara, de la periferia y tam-
bién de los jóvenes organizados, se agregan otras imágenes, como la de peligrosos y 
revoltosos), también es posible hacer circular otras ideas e imágenes que ayudan a lle-
var la demanda hacia la esfera pública, planteándola así como objeto de disputa social 
y contribuyendo a elevar su legitimidad en la sociedad en cuestión. Pero, aunque reco-
nozcan el rol de los medios de comunicación masiva en este proceso, esos colectivos 
juveniles también apuestan a la creación y utilización de medios propios (o de las en-
tidades y grupos aliados), ya sea aquellos que ya forman parte de su vida cotidiana y 
sirven para ampliar la movilización y el debate (como en el caso de Internet y de los te-
léfonos móviles, por ejemplo), ya sea otros en los que encuentran espacio y facilidades 
para la creatividad, como las radios alternativas/ comunitarias, panfletos y graffiti etc.
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En este momento final, más que afirma-
ciones conclusivas, haremos considera-
ciones sobre la cuestión de la integra-
ción regional, enfatizando los temas y 
valores movilizadores de la participación 
juvenil y sus relaciones con las políticas 
públicas en general y “las políticas pú-
blicas de la juventud”, en particular.

5.1 SOSTENIBILIDAD Y DERECHOS HUMANOS: ¿OTRO MUNDO  
ES POSIBLE?

“!La danza es la de la PAZ! La música es la de la ESPERANZA! ¡La Economía es 
SOLIDARIA! ¡La alimentación es ECOLÓGICA Y ORGÁNICA! ¡El espacio es COLEC-
TIVO! ¡Las leyes son el RESPETO y la LIBERTAD! ¡La Ciudad es la DE LAS CIUDA-
DES! ¡Su gestión es la AUTOGESTIÓN! ¡Su poder es la DIVERSIDAD! ¡Su sueño es 
la realidad de OTRO MUNDO POSIBLE!”

El fragmento forma parte de un documento titulado “3º Campamento Interconti-
nental de la Juventud – FSM2003, Un proceso en Construcción”, y está firmado por 
Andres Mombach, un de los organizadores del Campamento. Junto a afirmaciones 
como esta, hay otras que demarcan opositores y la utopía de “otra globalización”, “otro 
mundo posible”, fundamentándose “en la reversión del capitalismo y del neoliberalis-
mo, del modelo de globalización, del individualismo y del consumismo.”

En el Campamento Internacional de la Juventud (AIJ), los jóvenes líderes que ini-
ciaron esta organización tenían como referencia la reinstauración de las luchas anti-
capitalistas, de las revoluciones culturales y “del sueño de libertad y paz”, temas tan 
abordados a escala mundial en los últimos veinte años. Luchas internacionales, como 
la de Seattle, Ginebra e incluso las luchas tipo “contra cumbres”, el propio FSM, la Ac-
ción Global de los Pueblos, los Encuentros Intergalácticos de los Zapatistas etc. han 
generado el concepto de “nueva generación política”25.

Encarado como un territorio de experiencias de nuevas prácticas sociales, el Cam-
pamento se constituye entonces en un importante y relevante espacio que concentra 
distintos proyectos y palabras aglutinadoras, como: economía popular solidaria, auto-
sostenibilidad, libre comunicación etc. Entre los principios y valores de igualdad y di-
versidad, del AIJ, consta la referencia a los “derechos humanos”.

Más allá del Foro Social Mundial, la palabra “derechos” se encuentra bastante di-
seminada, tanto en el vocabulario corriente y cotidiano como en espacios específicos de 
defensa de intereses. Veamos algunos ejemplos que están relacionados con la Investi-
gación Juventud e Integración Sudamericana. Los sindicatos que congregan jóvenes de 
telemarketing o que intermedian contratos para los jóvenes trabajadores de la caña de 
azúcar en Brasil luchan por “derechos laborales”. Las jóvenes mujeres afiliadas a los 

Considerando las diecinueve situaciones tipo estudiadas, 
en el primer capítulo de esta publicación destacamos las 
seis principales demandas que pueden servir de base inicial 
para construir una agenda común para la juventud sudame-
ricana. Luego presentamos los recursos (materiales, inte-
lectuales, simbólicos y virtuales) utilizados por los jóvenes 
entrevistados para hacerse presentes en el espacio públi-
co, en busca de visibilidad, reconocimiento y participación.

5. CONSIDERACIONES FINALES:  
JUVENTUD E INTEGRACIÓN SUDAMERICANA

25 Este concepto, que debería sustituir 
al término juventud debido a su des-
gaste, tanto en el mundo capitalista 
(consumo) como en el de la militancia 
política (progresista), por su depen-
dencia y vinculación a los cuadros 
partidarios existentes, en la práctica, 
progresivamente fue adaptado por 
los jóvenes y por las organizaciones 
brasileñas y latinoamericanas. Ver 
Informe Nacional de Brasil e Informe 
de Situación Tipo: Campamento 
Internacional de la Juventud.
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Sindicatos de las “Trabajadoras del Hogar” en La Paz, Bolivia, conocen más sobre “sus 
derechos” que las mujeres mayores26. Los jóvenes que participan en la Coordinadora 
por la Legalización de la Marihuana hablan de “derecho de elegir” y una de las organi-
zaciones participantes de esta Coordinadora (Prolegal/Proderechos) se ocupa también 
de los derechos de otras “minorías”. Los Jóvenes de Pie de Argentina luchan por “dere-
chos humanos y trabajo en especial”, también visto como “derecho”27, reforzado por la 
Convención de los “Derechos enmarcados en la Convención Internacional sobre los De-
rechos del Niño y Adolescente” y por los “derechos humanos de todos”.28 En Chile, en 
Concepción, “los jóvenes usan un lenguaje de derechos para discutir las discriminacio-
nes y los prejuicios que los afectan” y, en el movimiento estudiantil secundario entre los 
Pingüinos, es el lenguaje de los derechos de ciudadanía que prima en todo momento. 
H.I.J.O.S., en Argentina, lucha por Justicia y Derechos Humanos. En otras situaciones 
analizadas, se  habla de “derechos de los jóvenes” y, en un número más reducido, de 
“jóvenes como sujetos de derecho”. En las respuestas encontradas, se observa un área 
de intersección donde se conjugan derechos de ciudadanía y derechos humanos.

De hecho, si hace décadas las nociones de derechos de ciudadanía y derechos 
humanos eran vistas como habitantes de áreas claramente distintas, hoy se ve una 
fuerte confluencia entre ellas. Los/las jóvenes de hoy viven en un momento histórico en 
que el área de intersección entre esos derechos se amplía significativamente. Se pue-
de apreciar el fenómeno desde dos prismas:
• Por un lado, la ampliación de los derechos de ciudadanía. Así como la agudización de 

los procesos de globalización convirtió en imperiosa la intensificación de las relacio-
nes internacionales en escala intercontinental, de la misma forma las amenazas de 
destrucción del medio ambiente y el surgimiento de la conciencia ecológica concre-
tizaron la idea de que deben existir intereses humanos compartidos en el ámbito del 
planeta. Bajo este prisma, los derechos humanos pasarían a integrar los derechos de 
la ciudadanía.

• Por otro lado, la Declaración Universal de los Derechos Humanos ha sido modificada 
durante la historia, englobando (y expandiendo) los derechos de ciudadanía. Fue ela-
borada por la ONU, en 1948, tras el fin de la Segunda Guerra Mundial y casi vein-
te años después, en 1966, los derechos humanos fueron divididos en dos grupos: el 
primero reunía derechos civiles y políticos y el segundo, derechos económicos, so-
ciales y culturales. En 1988, junto a  otras especificaciones sobre los derechos de la 
infancia y de la vejez, se incluyó entre los Derechos Humanos el tema ambiental. La 
sigla DESCA (Derechos Económicos, Sociales, Culturales y Ambientales) pasa enton-
ces a formar parte del vocabulario de ciudadanía. Estas incorporaciones, sin duda 
fruto de presiones y articulaciones de movimientos sociales, reflejan también trans-
formaciones sociales en la economía, la política y las tecnologías de información y 
comunicación que plantean a las nuevas generaciones temas que escapan al control 
democrático de cada país en particular.

Es decir, se trata de una vía de doble mano, patente en las situaciones tipo es-
tudiadas, donde encontramos referencias variadas a los derechos humanos, a veces 
asociados a los derechos civiles y políticos, otras veces a los DESCA. De ese modo, 

26 Ver Informe Nacional de Bolivia, 
donde hay una interesante discusión 
sobre relaciones de género, discri-
minación y derechos. Ver también 
las diferencias intergeneracionales 
en las formas de percepción sobre el 
trabajo que desempeñan. Se puede 
hacer una interesante comparación 
entre estas jóvenes trabajadoras 
del hogar y los jóvenes cortadores 
de caña de azúcar: ambos trabajan 
exhaustivamente y, “en el presente, 
son ausentes como jóvenes”.
27 “Los derechos están, pero tienen 
que cumplirse, si no, no sirven de 
nada” (Pablo). “Tenemos que salir 
a revindicar nuestros derechos, es 
importante que la juventud se haga 
oír” (Nicolás).
28 Como dice Analía, participante 
de JDP, “vengo porque me gusta 
participar y más, que lo que hacemos 
es luchar por los derechos humanos 
de todos... ayudar a otras personas.” 
(Informe Nacional de Argentina).
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la categoría derechos humanos (con todas las imprecisiones con que se la usa), 
cuando apreciada a través de la óptica de las demandas juveniles identificadas en la 
presente investigación, funciona tanto como: (a) un instrumento de presión que pro-
voca el cotejo entre legislaciones y prácticas nacionales con el cumplimento de Con-
venciones, Tratados y Acuerdos Internacionales; (b) un expediente agregador de la 
diversidad de demandas juveniles; (c) un locus de actualización de definiciones clá-
sicas de los derechos civiles, sociales, políticos y los derechos difusos de grupos es-
pecíficos, incluso de los jóvenes.

Por otra parte y no por casualidad, el tema del medio ambiente está – de manera 
central o periférica – presente entre las preocupaciones de los/las jóvenes entrevista-
dos/as en casi todas las situaciones estudiadas. En un mundo donde hay incertidum-
bre sobre el futuro acceso al agua y sobre las consecuencias de los procesos de calen-
tamiento global, las consignas vinculadas a la Ecología engloban cuestiones inmediatas 
y cuestiones más generales.

Las cuestiones sobre el medio ambiente abren la posibilidad de sumar  preocu-
paciones espirituales y personales a movilizaciones que estén relacionadas con las 
diferentes colectividades. Por lo tanto, movimientos dedicados al medio ambien-
te acogen tanto la indignación ante la contaminación de un río como el cuestiona-
miento sobre el modelo de estado y el predatorio modelo de desarrollo vigente, que 
pueden llevar a la “muerte del planeta”. Desde este punto de vista, se puede ver el 
ambientalismo como una energía nueva en la política, ya que abre un canal de co-
municación y es un instrumento para despertar y acoger los sueños y los intereses 
de la (heterogénea) población joven de hoy.

El análisis de las diferentes situaciones tipo muestra que para la actual generación 
juvenil son flexibles las fronteras entre las demandas puntuales, situadas en el “aquí y 
ahora”, y determinadas ideas-fuerza que pueden ofrecer motivaciones para construir 
utopías contemporáneas. En vez de separar, se agrega.

Lo que queremos sugerir es que - en un momento específico de mundialización 
económica y tecnológica, la referencia a los Derechos Humanos y a la Ecología no so-
lamente constituye un instrumento indispensable de lucha democrática, como también 
es una oportunidad de forjar un nuevo modelo republicano que permita conjugar lo 
particular y lo universal, razón y cultura, ética universal y valorización de la gran diver-
sidad sudamericana, elecciones individuales y colectivas.

Ante un modelo de desarrollo excluyente, las normas internacionales en materia 
de derechos humanos (DESCA) y el ideario ecológico constituyen alentadoras tenden-
cias contemporáneas. Ofrecen materia prima simbólica para (re)construir utopías me-
nos dicotómicas que aquellas que figuraron en los sueños de las generaciones pasa-
das. Organizaciones y colectivos juveniles ya han experimentado estas posibilidades. 
En lo que atañe a la realidad juvenil sudamericana, cabe resaltar el rol de la juventud 
en la valorización de la diversidad29. Reavivando la tradición (expresadas en las len-
guas originarias, en los valores, en las prácticas de cultivo y en las formas de sociabili-
dad), los jóvenes reinventan la cultura. Para ello cuentan con nuevas tecnologías de in-
formación y comunicación.

Recomendación
Si es verdad que nunca hubo una humanidad tan numerosa, ni tan joven, seguramen-
te corresponderá a la juventud un rol en la empresa de poner en ejecución acciones 
urgentes en el “aquí y ahora” y al mismo tiempo reinventar utopías que den sentido a 
la vida. En consecuencia, los gobiernos y la sociedad deben encontrar los mejores me-
dios y formas para que la energía vital de la juventud irrigue todo el tejido social.

29 Ver “Convención de Protección 
y Respeto a la Diversidad Cultural” 
(UNESCO, 2005). El Hip hop de 
Caruaru, Brasil, el hip hop aymara, en 
Bolivia, las propuestas de los jóvenes 
de la ASAGRAPA, en Paraguay, que 
utilizan palabras de la lengua guaraní 
para (re)definir la agroecología, el arte 
callejera en Concepción, en Chile, 
pueden ser vistos como ejemplos 
concretos de encuentros culturales 
entre tradición y modernidad.
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5.2   INTEGRACIÓN SUDAMERICANA: ¿OTRAS RELACIONES REGIONALES 
SON POSIBLES?

La integración sudamericana no se manifiesta como demanda central de los jóvenes 
entrevistados en esta investigación. Las preguntas realizadas a los jóvenes sobre in-
tegración sudamericana durante el trabajo de campo han provocado muchos silen-
cios. Pero también obtuvieron respuestas que merecen ser atentamente oídas. Veamos 
ejemplos de los dos casos.

5.2.1 Referencias a la Integración Sudamericana (o sobre las varias 
interpretaciones del “Sueño de Bolívar”)
A pesar de que para una cantidad de muchachos y muchachas que han participado 
de la “Revolta do Buzu”, en la ciudad brasilera de Salvador, la integración sudameri-
cana aparezca como un tema abstracto, alejado de su vida cotidiana, el tema fue acla-
mado por uno de los participantes como la realización del “sueño de Bolívar”.

Entre los jóvenes que organizan el Campamento Intercontinental de la Juventud, 
en el Foro Social Mundial, la integración es valorizada y pensada a menudo en térmi-
nos de alianzas entre los gobiernos de izquierda que obtuvieron victorias electorales en 
los primeros años del siglo XXI, a continuación de las crisis de la década anterior. Se 
menciona la unión entre las naciones sudamericanas como manera de fortalecer la po-
sición de los países sudamericanos frente a los Estados Unidos.

También se evoca el tema regional, por medio de la referencia a determinados lí-
deres. Tanto en el contexto de AIJ como en otras situaciones tipo estudiadas, una par-
te de los jóvenes entrevistados hace referencias a los líderes regionales que tienen 
posturas más críticas ante los centros de poder global. El presidente venezolano Hugo 
Chávez fue mencionado como modelo por los jóvenes piqueteros en Argentina. En Bo-
livia, además de la “Evomanía”, o sea, de la admiración que parte de la juventud sien-
te por el presidente Evo Morales, permanecen ídolos del pasado, como el Che Guevara 
– su muerte en la guerrilla boliviana ilustra el tipo de compromiso sudamericano que 
afloró tras la Revolución Cubana. El guerrillero sigue presente en muchas manifesta-
ciones juveniles, y en las canciones de hip hop boliviano.

Por otro lado, también hay referencias a la ausencia de cuestiones sociales y am-
bientales en los temas abordados por el Mercosur. El escaso espacio dedicado a los te-
mas sociales tiene consecuencias, como queda claro en la crisis de las papeleras, entre 
Uruguay y Argentina30 y en la larga crisis diplomática que se arrastra por los tribunales 
internacionales, generando manifestaciones de movimientos argentinos que a menudo 
bloquean los puentes y las carreteras que unen los dos países. En la evaluación del eco-
nomista argentino Aldo Ferrer, uno de los principales especialistas en integración regio-
nal del continente, es necesario repensar los instrumentos de planificación industrial en 
el proceso de integración, como se hizo en la década de 1980, con respecto a los acuer-
dos entre Argentina y Brasil. Para Ferrer, únicamente de esa manera el bloque podría 
dejar de depender de las empresas extranjeras (en el caso uruguayo, de España y de 
Finlandia) y desarrollar tecnología y capitales propios para sus proyectos.31

De hecho, el Mercosur surgió bajo los principios del “regionalismo abierto” que 
acompañaron la implementación de reformas económicas pro mercado en América del 
Sur durante la década de 1990 y fue creado guiado por los intereses de las grandes em-
presas de la región y extranjeras de usufructuar de economías de escala, acceso a mer-
cados consumidores y recursos naturales. De hecho, poca atención se ha dado al tema 
de la participación popular, que quedo restricto al Foro Consultivo Económico y Social. 
Sin embargo, es necesario resaltar que desde el 2006 el bloque creó junto a la Cumbre 

30  Ver Informe Nacional de Argentina.
31 Aldo Ferrer, “Integración Regional y 
Desarrollo en América del Sur”. Con-
ferencia pronunciada en el IUPERJ, el 
28/04/2006. Transcripción disponible 
en el sitio del Observatorio Político 
Sudamericano (http://observatorio.
iuperj.br).
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de los Presidentes la “Cumbre Social del Mercosur”. Este espacio de diálogo con la ciu-
dadanía y con los movimientos sociales regionales aún no tiene una interlocución eficaz 
en relación a los grandes ejes de la integración regional.

Por otra parte, también es necesario tener más en cuenta las disparidades econó-
micas entre los países vecinos. En el Informe Nacional de Paraguay se afirma que “la 
percepción que predomina es que, de la manera como está hasta ahora, el Mercosur 
no beneficia a Paraguay, como país pequeño”. A pesar de eso, de forma distante y pa-
ralela al proceso de integración oficial, los integrantes de las organizaciones juveniles 
analizadas están inmersos en alianzas sociales con actores políticos en todo el país y 
en la región. De hecho, gracias al impacto logrado, la ASAGRAPA y la FENAES comen-
zaron – en un ritmo más lento de lo que quisieran – a entrar en contacto y a relacio-
narse gradualmente con movimientos sociales del Cono Sur. Los jóvenes Paraguayos 
insertados en ese contexto, a pesar de mostrarse escépticos ante las iniciativas oficia-
les de integración manifiestan interés en profundizar las relaciones internacionales en-
tre los movimientos sociales y los pueblos.

Esa predisposición de acercamiento entre movimientos y pueblos se puede en-
tender como una modalidad de impulsar la “integración sudamericana”, sobre todo 
cuando se trata de aproximar a las juventudes. La investigación registró como deter-
minados movimientos juveniles de la región se espejan mutuamente e implícita o ex-
plícitamente, construyen diálogos sobre especificidades nacionales y sobre proble-
mas comunes. Por ejemplo, el movimiento estudiantil Paraguayo acompaña y hace 
referencias a experiencias similares en Chile y en Argentina. La “Rebelión de los Pin-
güinos” de los chilenos es vista como ejemplo del potencial de movilización de la so-
ciedad y, por otro lado, valoriza mucho la tradición argentina de defender los dere-
chos humanos.

Recomendación
Incentivar Proyectos y Programas gubernamentales y no gubernamentales que ten-
gan el objetivo de: aumentar el conocimiento sobre la realidad de los jóvenes sudame-
ricanos; identificar tensiones y puntos de convergencia; ampliar las posibilidades de 
más intercambio entre los jóvenes y sus iniciativas y, como consecuencia, incluir en la 
agenda pública el tema de la integración juvenil sudamericana.

5.2.2 Trayectorias juveniles: en las fronteras de la integración  
sudamericana
En el presente momento histórico, los cambios tecnológicos y del mundo laboral ha-
cen que las tensiones entre los ámbitos local, regional y global se expresen de mane-
ra contundente, incidiendo sobre las trayectorias de una cantidad significativa de jó-
venes sudamericanos.

La integración sudamericana forma parte un movimiento más amplio de inserción 
en la economía global. Salvo Brasil, el modelo que prevalece en el continente es la pro-
ducción de commodities agrícolas, minerales o combustibles/energía para el merca-
do internacional. Ese modelo de desarrollo ofrece limitadas oportunidades de inserción 
productiva a la actual generación juvenil. Dentro del Mercosur, una de las principales 
estrategias desarrolladas por la juventud es la migración internacional, ya sea entre los 
países del bloque (principalmente de Bolivia y Paraguay hacia Argentina y Brasil) ya 
sea hacia Europa y Estados Unidos.

Emigrar es “votar con los pies”, buscar en otro país las oportunidades negadas 
en su propia nación. El caso de Uruguay es proporcionalmente el más significativo: el 
número de jóvenes equivale a 2/3 de todas las personas que emigran. Sin embargo, 
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la situación uruguaya es atípica, porque se trata de uno de los países con mejor ca-
lidad de vida en América del Sur. También genera preocupación el hecho de que los 
emigrantes pertenecen al sector que posee el nivel de educación formal más elevado 
de la juventud.

Los tipos más comunes de migración joven incluyen a muchachos y muchachas 
pobres de Bolivia y Paraguay que emigran hacia regiones más ricas de Argentina y 
Brasil. Entre los bolivianos, las grandes metrópolis de los países vecinos – Buenos Ai-
res y San Pablo – resultan muy atractivas y ya son el hogar de numerosas comunida-
des de inmigrantes. Muchas veces los jóvenes son estimulados por la experiencia de 
parientes y amigos que se establecieron en esos lugares y ofrecen ayuda para que 
otros hagan lo mismo.

La motivación económica para migrar es muy importante, pero no la única. En 
las entrevistas y conversaciones informales con los jóvenes, llamó la atención la pre-
sencia de motivos culturales para el cambio de país – varios muchachos y mucha-
chas mencionaban como determinantes el deseo de ampliar sus horizontes de vida 
y tener acceso a oportunidades de educación, esparcimiento y cultura que no están 
disponibles en sus regiones de origen. Otro factor bastante mencionado fue el ansia 
de escapar de situaciones familiares opresivas, marcadas por peleas, violencia do-
méstica o simplemente poca libertad. En Bolivia, los datos señalan que el 49,7% de 
los jóvenes han sido testigos de violencia entre los padres y el 13,5% sufrieron agre-
siones físicas. En la ciudad de El Alto, mayoritariamente indígena, los números su-
ben para 58% y 31,9%.

La Triple Frontera entre Argentina, Brasil y Paraguay, merece atención. En las re-
giones de frontera se vive de manera más intensa la experiencia de integración regio-
nal, la globalización vista desde abajo32. Esa área en particular se caracteriza por la 
construcción de la planta binacional de Itaipú, en la década de 1970, que transformó 
a la provincia Paraguaya de Alto Paraná en un entrepuesto comercial volcado hacia el 
mercado brasilero, sobre todo a través de Ciudad del Este (antigua Puerto Strossner). 
Actividades ilícitas, como el contrabando y el tráfico de drogas, son realidades bastan-
te presentes en la región, que en años recientes se ha convertido en zona de expan-
sión de la soja, cultivada en gran medida por empresas agrícolas brasileñas.

Esas tensiones se manifiestan claramente entre los jóvenes campesinos del Alto 
Paraná. Sus padres habían participado de la ola de ocupaciones de tierras que ocurrió 
en la región, en la década de 1980, y acompañó el fin de la dictadura de Strossner. No 
obstante, los hijos descubrieron que su generación está en una situación bastante di-
fícil debido a  las presiones de la economía global sobre la zona rural paraguaya. Den-
tro de este marco, el Estado se inclina decididamente hacia el mercado externo y ha-
cia las inversiones del capitalismo agro exportador basado en los grandes propietarios 
de soja y adopta una política agrícola que privilegia el modelo de cultivo en gran esca-
la, haciendo que la economía campesina quede al margen de los planes de desarrollo 
del país. En  Paraguay, varios actores agro empresariales conectados a los circuitos de 
producción y comercialización para la exportación, con capital y alta tecnología, pre-
sionan para “encontrar espacios en las zonas rurales”, ya sean éstos bosques, prados 
o territorios campesinos .

En el caso paraguayo, la expresión “integración regional” significa la expansión del 
agro negocio brasileño, el cual crea presiones económicas y ambientales (contamina-
ción del agua y del suelo con productos tóxicos) y provoca la migración de los jóvenes 
campesinos. Sin educación formal suficiente, buscan “changas” y ocupaciones provi-
sorias en Ciudad del Este, Foz de Iguazú o alguna otra gran ciudad paraguaya, brasile-
ña o argentina.

32 Debemos esa observación a Lilian 
Celiberti, del equipo uruguayo.
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Recomendación
Considerando los problemas concretos de los jóvenes, los diferentes motivos de los flujos 
migratorios juveniles y el hecho de que la mayor parte de la juventud sudamericana está 
lejos de los espacios de representación y de las organizaciones sociales, recomendamos:
• en primer lugar, que las políticas públicas de la juventud tomen en cuenta los actua-

les flujos poblacionales y ofrezcan a los jóvenes la posibilidad de elegir entre quedar-
se  (teniendo en cuenta la preservación del medio ambiente local, de las raíces cul-
turales y del modo de vida) o emigrar33;

• en segundo lugar, siempre en el ámbito de las referidas políticas, que haya incentivos 
para el diálogo intergeneracional (en las familias, escuelas, territorios y espacios de or-
ganización y representación) que proporcionen menos intolerancia y más escucha en-
tre adultos y jóvenes, y de esta manera se contribuya al proceso de emancipación;

• y, por fin, que los Programas y Acciones dirigidos a los jóvenes de América del Sur 
(sobre todo a los más afectados por la “integración vista desde abajo” y que no par-
ticipan en organizaciones sociales34) incluyan experimentos con dimensión ciudada-
na, incentivando la formación de nuevos colectivos autónomos y participativos.

5.3 INTEGRACIÓN SUDAMERICANA: ¿POLÍTICAS PÚBLICAS DE JUVENTUD?
 

Teniendo en cuenta las diecinueve situaciones tipo estudiadas, se observa que no hay 
homogeneidad en lo que se refiere al conocimiento o reconocimiento de políticas pú-
blicas de juventud. Desde el punto de vista de las respuestas de los/las jóvenes entre-
vistados/as, podemos pensar el tema en un continuum.
• En un extremo de ese continuum, la expresión “políticas públicas de/con/para la ju-

ventud” o es totalmente desconocida como parece ser el caso de los jóvenes brasile-
ños cortadores de caña emigrantes que al incorporarse al mundo laboral no se orga-
nizan a partir de criterios de edad, o simplemente es desconsidera, como parece ser 
el caso de las jóvenes empleadas domésticas en Bolivia, que, a pesar de estar afilia-
das al Sindicato, tampoco accionan el recorte generacional.

• En diferentes posiciones intermedias encontramos una gran variedad de definiciones so-
bre la categoría juventud y diferentes usos o también rechazo del recorte generacional35, 
variadas formas de reivindicaciones de políticas públicas generales o específicamente 
volcadas hacia la juventud. Como ejemplos de esta posición intermedia podríamos citar 
a la Coordinadora por la Legalización de la Marihuana, estudiada en Uruguay; a los mo-
vimientos estudiantiles (Brasil, Chile, Paraguay y Bolivia), que luchan por mejores condi-
ciones de educación; a los espacios organizativos adultos, que crean/generan sectores 
juveniles (juventudes partidarias en Uruguay; a los Jóvenes de telemarketing,a  los Jó-
venes de Pie, Asamblea Ambientalista Juvenil e H.I.J.O.S., en Argentina); a los jóvenes 
beneficiarios de proyectos desarrollados en territorios específicos, como en el caso de 
Andresito, en Argentina, o que integran proyectos culturales con una fuerte referencia te-
rritorial (Hip hop Aymara y Hip hop en Caruaru). Se podría considerar también al Cam-
pamento Internacional de la Juventud en una posición intermedia, pues sus objetivos no 
se restringen a políticas públicas de juventud, a pesar de querer incidir sobre ellas.

• En el otro extremo se encuentran las iniciativas en las cuales las PPJ (o PPJUV) son 
la “razón de ser”, el objetivo explícito de Foro y sus articulaciones. En este caso, se 
encuentra el Foro de Juventudes de Río de Janeiro, que se propone ampliar los es-
pacios de participación para la implantación de políticas públicas de la juventud, y 
los “Jóvenes de Proyecto en Concepción”, de Chile, que desean ser coconstructores 
de la política juvenil local.

33 Recordamos aquí una frase oída  
en Uruguay: “Tienen que haber polí-
ticas públicas, o los jóvenes saldrán 
de aquí”.
34 Ahí también se incluyen los jóvenes 
migrantes cortadores de caña de 
azúcar Brasil.
35 En este aspecto, el Informe Nacio-
nal de Uruguay es muy interesante, 
porque revela diferentes estrategias y 
diferentes formas de asumirse como 
“juventud partidaria”. Ver también el 
Informe Nacional de Brasil, en el que 
hay una sugestiva discusión sobre 
identidad juvenil y políticas públicas 
de juventud.
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Cabe resaltar, no obstante, que con la presencia o con la ausencia de la expresión 
“políticas públicas de juventud”, los/las jóvenes y los líderes de las organizaciones es-
tudiadas siempre invocan los poderes públicos para hacer llegar las soluciones de sus 
problemas. En las diferentes situaciones tipo estudiadas, se espera que el Estado y los 
gobiernos se hagan presentes. De acuerdo con la demanda en cuestión, la expectativa 
es que las instancias del poder público actúen con el objetivo de: crear leyes, regular 
el mercado intervenir/mediar conflictos entre clases y sectores de la sociedad, asegu-
rar derechos constitucionales (educación de calidad, acceso al mundo laboral, acceso 
a la cultura) y derechos específicos (vivienda y medios de locomoción) para todos los 
jóvenes y también crear mecanismos de inclusión de los más vulnerables.

Por otro lado, con respecto a lo que se hace en cada país en términos de Políticas 
Públicas de Juventud, aunque  la creación de espacios institucionales (cuadro abajo) 
represente un avance,  las respuestas de los entrevistados revelan que son grandes los 
desafíos para lograr la plena vigencia de los derechos de los jóvenes sudamericanos.

Cuadro 4: Políticas Públicas de Juventud (nacionales) en los países estudiados

ARGENTINA

BOLIVIA

BRASIL

CHILE

PARAGUAY

URUGUAY

PAÍS
FECHA DE CREACIÓN 

DEL ORGANISMO 
RESPONSABLE

1987

1997

2005

1991

1994

1991

FRANJA DE EDAD

14 a 29 años

15 a 24 años

15 a 29 años

15 a 29 años

15 a 29 años

14 a 29 años

INSTITUCIONALIDAD 
ACTUAL

Dirección Nacional de Juventud subordinada al 
Ministerio de Desarrollo Social (juventud.gov.ar ).

Viceministerio de Asuntos de la Juventud, Niñez y 
Tercera Edad subordinada al Ministerio de Desarrollo 

Sostenible y Planificación.

Secretaría Nacional de la Juventud, vinculada a  
la Secretaría General de la Presidencia  

(www.planalto.gov.br/secgeral/frame_juventud.htm).

Instituto Nacional de la Juventud (www.injub.gov.cl, 
subordinado al Ministerio de Planificación y  

Cooperación.

Viceministerio de la Juventud, vinculado al Ministerio de 
la Educación y Cultura (www.mec.gov.py). 

Instituto Nacional de la Juventud (www.inju.gub.uy, 
vinculado al Ministerio del Desarrollo Social.

MANDATO

Coordinar, articular y ejecutar 
PPJs.

Desarrollar normas y PPJs.

Integrar programas y acciones 
del gobierno federal al área de 

PPJs.

Generar y sistematizar 
informaciones sobre la  

juventud, colaborar con el 
Ejecutivo para desarrollar, 
planificar y coordinar PPJs.

Orientar PPJs.

Planificar, desarrollar, asesorar, 
articular, supervisar y ejecutar 

PPJs.

No obstante, en el conjunto de los seis países, predominan observaciones  
críticas, como:
• Disponen de presupuestos limitados;
• No contemplan planes educativos que guarden relación con la inserción productiva  

futura de los jóvenes;
• No contemplan Programas de acceso a la vivienda para jóvenes;
• No invierten en la salud de la juventud;
• Han evidenciado problemas de diseño y de gestión;
• No aseguran un enfoque integral de los problemas que afectan a los jóvenes;
• Falta coordinación entre las acciones sectoriales y/o las acciones territoriales;
• No se ha pactado un plan con la sociedad;
• Falta participación juvenil en diseño, implementación y evaluación.
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Al mismo tiempo, creemos que estos problemas se pueden reducir por medio de un 
mayor acercamiento de las juventudes de los países investigados a otros países vecinos del 
Mercosur. La integración de las políticas públicas de juventud con el Mercosur fue enfatiza-
da por especialistas como parte de un desafío de vital importancia36.

En este ámbito, hay una gran expectativa sobre el rol que puede desempeñar la Re-
unión Especializada de la Juventud (REJ), que se suma a otros organismos del Mercosur 
dedicados a las políticas públicas sectoriales. La REJ surgió en la Cumbre de Córdoba, en 
2006, y marcó la introducción del tema de la juventud en la agenda oficial del bloque. En 
noviembre de 2007 la REJ se reunió sin la participación de actores sociales y de la unidad 
temática de juventud de las Mercociudades, poniendo en evidencia la dificultad de pensar 
en un espacio de participación regional para los/as jóvenes. Las preocupaciones que pre-
dominan entre los gestores gubernamentales y los movimientos sociales son las de recoger 
información sobre las políticas de los países vecinos e homogeneizar estadísticas y marcos 
legales – en Brasil, la categoría “joven” va de los 15 a los 29 años; en otros países, en ge-
neral, abarca de los 15 a los 24 años37. Además, hay proyectos para desarrollar campañas 
transnacionales contra la exploración sexual de jóvenes, problema especialmente serio en 
las zonas de frontera.

Por fin, con el objetivo de construir una institucionalidad regional, creemos que el tema 
de la juventud tanto podrá ser impulsado como impulsar la “integración sudamericana”. 
Para asegurar más derechos y más oportunidades a los/las jóvenes de la región, se reco-
mienda: fortalecer a los líderes juveniles locales y regionales; vincular más firmemente los 
temas inclusión juvenil y políticas públicas; generar conciencia y compromiso con respecto 
a la agenda de los jóvenes; construir redes y articulaciones con la sociedad civil; contribuir 
a la construcción de un proyecto local y regional para “otro mundo posible”.

36  Ver Informe Nacional de Argentina, 
p. 14 y p. 15.
37  Para poder examinar las sugeren-
cias realizadas a la REJ, dirigirse al 
Informe Nacional de Paraguay, p. 83.
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INFORMES DE SITUACIÓN-TIPO, POR PAÍS

Argentina
• Movimiento de jóvenes de agrupaciones sociales y políticas : derechos humanos – Hijos por 

la Identidad y la Justicia, contra el Olvido y el Silencio – H.I.J.O.S. (María Cecilia Sleiman)
• Movimiento de jóvenes de agrupaciones sociales y políticas: ambientalistas – Asam-

blea Juvenil Ambiental de Gualeguaychú (Maia Chernomoretz)
• Movimiento de jóvenes trabajadores en el mundo urbano – Movimiento Jóvenes de 

Pie (Valeria Sirviente e Roberta Ruiz)
• Movimiento de jóvenes participantes de proyectos sociales – Movimiento Juvenil An-

dresito (Andrés Daniel Chan)

Bolívia
• Movimiento juvenil y demanda por formación docente de los jóvenes de la ciudad de 

El Alto (Maximo Quisbert)
• Movimiento hip hop aymara de la ciudad de El Alto: entre la música y la identidad 

(Juan Mollericona)
• Mujeres jóvenes aymaras, trabajadores del hogar asalariadas, en la ciudad de La Paz 

(Elizabeth Pardo)
• Análisis socioeconómico de las situaciones tipo a partir de información secundaria 

(Erick Iñiguez)

Brasil
• Fórum de juventudes do Rio de Janeiro (Ana Karina Brenner, Lia Dias de Alencar)
• A Revolta do Buzu: manifestações dos estudantes secundaristas contra o aumento 

da tarifa do ônibus. Salvador. (Júlia Ribeiro de Oliveira e Ana Paula Carvalho)
• A família do morro do Bom Jesus , Caruaru, Pernambuco (Adjair Alves e Rosilene Alvim)
• Jovens migrantes canavieiros: entre a enxada e o facão (José Roberto Pereira No-

vaes, Flávio Conde, Roberta Maiane, Taís Zeitune).
• Demandas de jovens no mundo do trabalho urbano: jovens, sindicato e trabalho no 

setor de telemarketing (Maria Carla Corrochano e Érica Nascimento)
• Acampamento intercontinental da juventude: experiência de uma nova geração polí-

tica (Nílton Bueno Fischer, Ana Maria dos Santos Corrêa, Márcio Amaral)

Chile 
• La demanda secuestrada: movimiento estudiantil secundario
• Las proyecciones de una demanda cautiva: jóvenes de proyecto en Concepción, Chile

Observação: os relatórios foram elaborados pela equipe nacional (ver acima).

Paraguai
• Movimiento de estudiantes secundarios en Paraguay: la demanda del boleto estu-

diantil expresada por la Federación de Estudiantes Secundarios (Diego Segóvia)
• Movimiento de jóvenes campesinos en Paraguay: la demanda de acceso a la tie-

rra, educación, trabajo y recreación del Consejo Juvenil Regional de la Asociación de 
Agricultores del Alto Paraná (Regina Kretschmer)

Uruguai 
• Las canas valen más que el acné: juventudes políticas
• Movimiento por la legalización del cannabis

Observação: os relatórios foram elaborados pela equipe nacional (ver acima).
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Nesse contexto, observa-se, por um lado, 
a existência de profundas identidades en-
tre jovens da América do Sul e jovens de 
outras partes do mundo, habitantes que 
são de um tempo-espaço que tem na 
chamada globalização uma de suas ca-

racterísticas principais. Por outro lado, constata-se que as novas gerações são as maio-
res vítimas das injunções que caracterizam o continente sul-americano, marcado pela 
combinação de histórias comuns de governos autoritários, transição democrática, fra-
gilidade e dependência, desigualdade social e, recentemente, políticas neoliberais eco-
nômica e socialmente desagregadoras, geradoras de um quadro de precariedades e 
de subcidadania social.

Ao lado da adversidade, contudo, encontramos diferentes formas de participação, 
associativismo e redes de oportunidades construídas pelos(as) próprios(as) jovens que, 
direta ou indiretamente, funcionam como enfrentamento e resposta às situações de 
discriminações e desigualdades.

No âmbito do Mercado Comum do Sul (Mercosul), o espaço reservado à juventu-
de ainda é pequeno, e não é fácil para os movimentos ligados ao tema cooperarem na 
esfera regional, pois a tendência é que as mobilizações se dêem, sobretudo, no plano 
nacional. Vale lembrar que a maioria dos países sul-americanos enfrenta sérias dificul-
dades para prosperar no ambiente adverso da globalização, sendo difícil encontrar saí-
das individuais. Nessa perspectiva, o Mercosul se coloca, como um novo marco para 
diálogos, conflitos e trocas entre os atores sociais. Questões que, à primeira vista, não 
estariam ligadas aos processos formais de integração, ganham relevância e podem (e 
devem) ser abordadas sob a ótica regional da América do Sul, como é o caso da ju-
ventude sul-americana.

Diante desse quadro, cabe perguntar: qual o papel da juventude nas mudanças 
em curso em nosso continente? Seria possível falar de uma identidade de situação ju-
venil sul-americana? Para entender o conjunto de processos em movimento, o Instituto 
Brasileiro de Análises Sociais e Econômicas (Ibase) e o Instituto Pólis (Instituto de Es-
tudos, Formação e Assessoria em Políticas Sociais), com apoio do International Deve-
lopment Research Centre (IDRC), organizaram a pesquisa Juventude e Integração Sul-
Americana, com base nas demandas em curso vocalizadas por jovens e pelas suas 
distintas formas de fazer política. Desse modo, o estudo faz parte da missão das insti-
tuições envolvidas, que buscam retirar o continente sul-americano do lugar de coadju-
vante da história política mundial e inseri-lo na luta por uma democracia transnacional. 

Para tanto, a pesquisa realizou parcerias com instituições em seis países sul-
americanos: Argentina, Bolívia, Brasil, Chile, Paraguai e Uruguai. Uma equipe de 
cerca de 50 pesquisadores entrevistou aproximadamente 800 pessoas, das fave-
las do altiplano boliviano ao sertão brasileiro, passando por ativistas de direitos hu-
manos da Argentina, por camponeses e camponesas paraguaios, por estudantes do 
Chile e por militantes partidários(as) do Uruguai, retratando 19 situações-tipo, con-
forme o quadro I.

A América do Sul vive intensas transformações sociais, 
culturais, políticas e econômicas que coincidem com o 
apogeu da quantidade de jovens com relação ao total da 
população da região – entre 20% e 25% –, quadro que 
deve permanecer, pelo menos, até 2015.

1.   
INTRODUÇÃO
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Quadro I: Sistematização das situações-tipo estudadas

ARGENTINA / FUNDAÇÃO 
SUSTENTABILIDAD • EDUCACIÓN 
• SOLIDARIDAD (SES)

ORGANIZAÇÃO OU GRUPO PESQUISADO

Hijos e Hijas por la Identidad 
y la Justicia contra el Olvido y 
el Silencio (H.I.J.O.S),  
Buenos Aires

Assembléia Juvenil Ambiental 
de Gualeguaychú

Jóvenes de Pie (movimento 
piqueteiro da província de 
Buenos Aires)

Movimento Juvenil Andresito, 
Província de Misiones

Grupos de hip hop aymará em 
El Alto

Movimentos estudantis em El 
Alto (Antonio Paredes Candía, 
Sociedade Internacional de 
Educação Através da Arte 
– Insea –, Instituto Normal 
Superior Tecnológico y 
Humanístico de la ciudad de 
El Alto – Insthea)

Federação Nacional das 
Trabalhadoras do Lar em La Paz

Jovens do Nordeste (Maranhão 
e Piauí) que trabalham no 
interior de São Paulo

Movimento pelo passe livre 
– Revolta do Buzu – em 
Salvador, Bahia

Sindicato dos Trabalhadores 
em Empresas de 
Telecomunicações no Estado 
de São Paulo e Sindicato 
dos Trabalhadores em 
Telemarketing e Empregados 
em Empresas de Telemarketing 
na Grande São Paulo

continua

PAÍS/INSTITUIÇÃO PARCEIRA

BOLÍVIA / PROGRAMA DE 
INVESTIGACIÓN ESTRATÉGICA  
EN BOLÍVIA (PIEB)

DEMANDA/CONSIGNA

Direitos humanos
(direito à verdade, justiça e 
memória histórica)

Proteção ao meio ambiente

Trabalho (oportunidade 
de emprego ou inserção 
produtiva) e educação

Trabalho (capacitação para 
inserção produtiva), educação

Cultura (reconhecimento etno-
cultural e condições para 
produção artística), educação 
e trabalho

Educação (movimento pela 
criação de uma escola normal 
em El Alto)

Trabalho (Direitos trabalhistas/
eqüidade de gênero) e educação

Trabalho decente (melhores 
condições) e educação 
(calendário escolar adequado)

Circulação (locomoção para 
a escola; transporte; direito à 
cidade) e educação de qualidade

Trabalho decente (melhores 
condições)

SEGMENTO JUVENIL

Filhos e filhas de 
desaparecidos(as) políticos  
da ditadura militar  
1976-1983
(setores médios)

Jovens da cidade de 
Gualeguaychú (setores 
médios)

Jovens desempregados(as) 
(setores populares)

Jovens beneficiários(as) de 
projetos sociais 
(setores populares)

Jovens do movimento hip hop 
(bairros populares)

Jovens estudantes que moram 
em bairro popular (setores 
populares) 

Jovens empregadas 
domésticas (setores populares)

Jovens migrantes que 
trabalham no corte manual da 
cana-de-açúcar (famílias de 
agricultores pobres)

Jovens estudantes urbanos  
e urbanas (maioria de classes 
populares, minoria de classe 
média)

Jovens trabalhadores e 
trabalhadoras do setor de 
telemarketing
(sobretudo, setores populares, 
minoria de classe média)

BRASIL / PÓLIS (A PARTIR DE 
REDE DE PESQUISADORES E 
INSTITUIÇÕES NO BRASIL)
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BRASIL / PÓLIS (A PARTIR DE 
REDE DE PESQUISADORES E 
INSTITUIÇÕES NO BRASIL)

ORGANIZAÇÃO OU GRUPO PESQUISADO

Grupo Família MBJ, em 
Caruaru, Pernambuco

Fórum de Juventudes do Rio 
de Janeiro

Acampamento Intercontinental 
da Juventude (AIJ) – Fórum 
Social Mundial (FSM) (edições 
realizadas em Porto Alegre)

Movimento de protesto dos 
secundaristas – Rebelião dos 
Pingüins – em Valparaíso; 
Coordenadoria de Estudantes 
Secundaristas de Valparaíso

Organizações juvenis que 
participam do Departamento 
de Jovens de Concepción

Associação de Agricultores do 
Alto Paraná (Asagrapa)

Movimento do passe livre 
da Federação Nacional de 
Estudantes Secundaristas 
(Fenaes), Assunção

Grupos jovens do Partido 
Colorado, Partido Nacional e 
da Frente Ampla, Montevidéu

Plantá tu Planta, Prolegal, La 
Placita

PAÍS/INSTITUIÇÃO PARCEIRA DEMANDA/CONSIGNA

Cultura (condições para 
produção artística e cultural, 
luta por reconhecimento e 
combate ao racismo)

Políticas públicas de 
juventude (participação na 
agenda e na elaboração)

Sustentabilidade, economia 
solidária, direitos humanos, 
diversidade e igualdade: por 
um outro mundo possível
(influenciar na agenda e nas 
formas de participação do 
Fórum Social Mundial e nas 
pautas das juventudes)

Educação (demandas 
imediatas e de projeto 
educacional) 

Políticas públicas para a 
juventude (participação ativa 
na definição dessas políticas)

Agroecologia (terra, educação, 
trabalho)

Educação, circulação, 
transporte

Participação política (as 
ênfases nas agendas 
correspondem ao perfil dos 
diferentes partidos)

Legalização da maconha 
(direito de escolher, cultura, 
meio ambiente)

SEGMENTO JUVENIL

Jovens do movimento hip hop 
(bairros populares)

Jovens de projetos sociais e 
organizações voltadas para 
jovens (maioria é de setores 
populares)

Segmentos juvenis 
diferenciados (movimentos 
culturais, pastorais, 
estudantis, jovens de ONGs, 
de partidos políticos etc.)

Jovens estudantes 
secundaristas
(a maioria é de setores 
populares, mas há alguma 
participação de setores médios)

Segmentos juvenis 
diferenciados que participam 
de projetos 

Jovens camponeses e 
camponesas em região de 
crescimento da monocultura 
da soja

Jovens estudantes 
secundaristas (a maioria é de 
setores populares; parte é de 
setores médios)

Juventudes partidárias

Movimento pela liberação da 
maconha

CHILE / CENTRO DE 
INVESTIGAÇÃO E DIFUSÃO 
POPULACIONAL DE  
ACHUPALLAS (CIDPA)

PARAGUAI / BASE 
INVESTIGACIONES SOCIALES 
(BASE IS)

URUGUAI / COTIDIANO  
MUJER / FACULDADE DE 
CIÊNCIAS SOCIAIS DA 
UNIVERSIDADE DA  
REPÚBLICA

A realização do estudo foi movida pela certeza de que a participação de jovens nos 
assuntos públicos é fator determinante para a ampliação de processos democráticos 
na região. Para tanto, torna-se fundamental entender mecanismos e dispositivos que 
contribuem para dar eqüidade a esse segmento populacional, além de perceber a for-
ma pela qual a consolidação de uma integração solidária entre povos e nações da re-
gião contribui para que as demandas da juventude ganhem visibilidade na América do 
Sul, pautem agendas públicas e gerem novas iniciativas e mudanças com relação ao 
futuro das novas gerações.

Assim, a pesquisa mostra-se oportuna para subsidiar os atores envolvidos nesse 
processo, particularmente as organizações e os movimentos juvenis, movimentos so-
ciais, organismos transnacionais, governos nacionais e locais e, sobretudo, gestores de 
políticas públicas. Tratar do tema da juventude na região de forma mais qualificada é 
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fortalecer nova perspectiva comum dos direitos humanos juvenis, é potencializar soli-
dariedades sociais e influenciar na construção das agendas de políticas públicas volta-
das para as juventudes regionais.

Espera-se poder impactar o continente no reconhecimento dos(as) jovens e dos gru-
pos juvenis como agentes decisivos no processo de integração dos povos da América do 
Sul, sobretudo pelas articulações já em andamento (por exemplo, o Mercosul); influenciar 
políticas públicas de juventude (em níveis local, nacional e internacional), contribuindo 
para a garantia dos direitos dessa população e o reconhecimento de suas demandas po-
líticas (a serem identificadas com base no mapeamento de suas condições de vida e for-
mas de organização e da identificação de questões centrais); obter maior reconhecimento 
dos(as) jovens como sujeitos estratégicos a serem ouvidos na formulação de políticas de 
juventude, em níveis nacional e internacional, a partir do acúmulo de conhecimento, da 
ampliação da visibilidade de suas demandas específicas e das formas pelas quais se or-
ganizam e atuam para intervir politicamente; impactar sobre as concepções de juventude 
em disputa nas sociedades pesquisadas, sobretudo a partir da divulgação dos resultados 
da pesquisa na mídia, colaborando para que os(as) jovens sejam percebidos como sujei-
tos de direitos, considerando as múltiplas formas de organização, bem como as dificulda-
des a que estão submetidos(as) e as estratégias utilizadas para viver.

Com essa perspectiva, o estudo foi centrado na análise aprofundada de 19 situa-
ções-tipo, cada uma focalizando um segmento juvenil do qual nos aproximamos com o 
mesmo conjunto de questões, que enfatizou a aposta na juventude, a identificação das 
principais demandas, os desafios metodológicos propostos e o arranjo organizacional 
adotado para o desenvolvimento do estudo – a formação de uma ampla rede de pes-
quisadores em juventude na região sul-americana.

Menos que uma síntese das 19 situações-tipo estudadas, e também sem a menor 
pretensão de dar conta da diversificada riqueza analítica presente nos seis relatórios 
nacionais que consolidam as situações, esta publicação deve ser vista como uma pri-
meira exploração do conjunto do material produzido no âmbito da Pesquisa Juventude 
e Integração Sul-Americana.

Nesse sentido, o objetivo é fazer do texto que se segue um convite à leitura atenta 
e reflexiva de cada um dos relatórios produzidos. Isso porque cada uma das equipes 
nacionais, trazendo consigo conhecimentos intelectuais e vivências em diferentes áre-
as de atuação, com notável espírito de cooperação, viabilizou a proposta de investiga-
ção da pesquisa. Cada relatório, portanto, está sendo considerado como parte dos re-
sultados consolidados de nossa investigação.

Certamente, cada uma dessas equipes nacionais que fosse escrever para esta pu-
blicação teria escolhido outras palavras, teria dado ênfases diferentes e teria realizado 
diálogos com autores e autoras diversos – o que ainda poderá ser feito. A rigor, os re-
latórios podem ser explorados de muitos ângulos e poderão suscitar diferentes e ins-
tigantes reflexões comparativas e costuras analíticas. Afinal, fugir de estereótipos e 
soluções convencionais constituiu acordo prévio, que tornou possível o trabalho em 
parceria de pesquisadores, pesquisadoras e instituições, enredados no desafio do tra-
balho conjunto sobre questões sociais que envolvem jovens da América do Sul.

Esta publicação é, portanto, um incentivo à leitura atenta e reflexiva do material 
cuidadosamente produzido por todas as equipes e que já se encontra à disposição de 
todos os interessados em meio eletrônico.1 Porém, é também um convite imediato ao 
debate público, à ação. As Seis demandas para a construção de uma agenda comum 
podem ser debatidas entre diferentes grupos de jovens, dando continuidade a outras 
iniciativas que apostam no diálogo criativo e propositivo entre as juventudes sul-ameri-
canas. Complementar e aperfeiçoar essa agenda já será um passo nessa direção.

1 Disponível em www.ibase.br e em 

www.polis.org.br
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Um forte pressuposto metodológico aqui 
adotado, a exemplo da pesquisa anterior 
realizada no Brasil,2 é a conexão entre pro-
dução de conhecimento científico e ação 
política. Como já foi dito, considerando o 
compromisso necessário na geração de da-
dos e análises com o rigor científico, Iba-
se e Pólis optaram pela produção de in-
formação e conhecimento na medida em 
que essa opção permite não apenas cap-
tar processos em andamento, mas também 
influenciar a construção de uma nova re-
alidade, participativa, na qual sujeitos so-
ciais em luta devem ter centralidade para a 
compreensão de processos mais amplos.

Nesse sentido, os pressupostos que nos ajudam a olhar e analisar as realidades que 
estarão em foco nesse momento são aqueles que nos permitem produzir argumentos 
críticos e de qualidade na defesa das causas em que se encontram envolvidas ambas 
as instituições, valorizando conhecimentos, análises e experiências que surgem da prá-
tica efetiva da cidadania de movimentos sociais, grupos populares e setores da socieda-
de civil. No entanto, os mesmos pressupostos também nos ajudam a questionar práti-
cas e valores da sociedade que limitam a democracia em sua radicalidade. A geração de 
conhecimento encontra-se articulada à ação política. Investigar a realidade associa-se à 
possibilidade de dar visibilidade a dados e análises gerados e aos impactos possíveis dos 
mesmos junto a atores estratégicos, tais como população pesquisada, sociedade civil or-
ganizada, institutos de pesquisa, gestores governamentais etc.

Com essas premissas, a pesquisa foi realizada com base em diversos instrumentos 
metodológicos, enfatizando entrevistas e grupos focais. As atividades envolveram cer-
ca de 815 participantes, em seis países. As entrevistas foram feitas, sobretudo, com 
jovens de organizações e movimentos juvenis. Entretanto, também foram ouvidas pes-
soas adultas que exercem funções relacionadas à juventude, como funcionários e fun-
cionárias de órgãos públicos, especialistas acadêmicos, líderes sindicais, professores, 
professoras, diretores e diretoras de escolas.

O Grupo Focal constituiu-se em ferramenta utilizada em quase todos os paí-
ses, à exceção da Argentina e do Brasil, que estiveram sempre com os(as) jovens 
membros(as) das organizações estudadas. No Uruguai, foi utilizado o formato do Gru-
po de Discussão. Para a equipe local, por meio dele “tem-se o acesso, ainda que de 
forma artificial, ao lugar de gênese do discurso sobre o social: quer dizer, a própria so-
ciedade e a complexa rede de relações que a compõem”. Nessa perspectiva, as dis-
cussões em grupo seriam o momento privilegiado para se observar a disputa das ideo-
logias e das estratégias que competem por legitimidade.

O quadro 2 apresenta os números de pessoas envolvidas com entrevistas, grupos 
focais e de discussão.

O estudo optou por olhar as experiências sociais de indi-
víduos e coletivos por meio das 19 situações-tipo exami-
nadas, relacionando-as com as dimensões regional, na-
cional, continental e planetária da vida social. Conforme 
Norbert Elias e John Scotson (2000, p. 16), os problemas 
em pequena escala de uma comunidade e os problemas 
em grande escala de um país são inseparáveis. Não faz 
muito sentido estudar fenômenos comunitários como se 
ocorressem em um vazio sociológico. Nesse contexto, 
propõem-se questões e caminhos que, para além de pro-
duzir uma investigação com o rigor científico necessário, 
possam cooperar para a construção de um novo olhar, 
capaz de captar processos de mudança provocados por 
uma conjunção complexa de fatores.

2 Trata-se da pesquisa Juventude 
Brasileira e Democracia – Partici-
pação, Esferas e Políticas Públicas, 
realizada em 2004 e 2005. A pes-
quisa teve duas etapas – quantitativa 
(survey com 8 mil jovens) e qualitativa 
(grupos de diálogo, envolvendo 913 
jovens) – e buscou identificar limites 
e possibilidades de participação de 
jovens brasileiros entre 15 e 24 anos. 
Envolveu ampla rede de parceiros, 
ONGs e universidades públicas fede-
rais, em sete regiões metropolitanas 
brasileiras e no Distrito Federal, além 
das instituições canadenses IDRC e 
Redes Canadenses de Pesquisa em 
Políticas Públicas (CPRN).

2.   
ORGANIZAÇÃO DO ESTUDO
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Quadro 2: Número de pessoas entrevistadas

ARGENTINA

BOLÍVIA

BRASIL

CHILE

PARAGUAI

URUGUAI

TOTAIS

PAÍS EM ENTREVISTAS

57

48

124

57

30

34

350

EM GRUPOS FOCAIS / GRUPOS 
DE DISCUSSÃO / OFICINAS

Nenhuma

45

Nenhuma

30

42 nos grupos; 450 na 
pesquisa quantitativa

43

610

TOTAL

57 (29 mulheres; 28 homens)

93

124 (96 homens; 28 mulheres)

87 (66 homens; 29 mulheres)

72

77

960

Fonte:  pesquisa Juventude e integração sul-americana: caracterização de situações-tipo e organizações juvenis (Instituto 
Brasileiro de Análises Sociais e Econômicas; Instituto Pólis, 2007).

Cada uma das 19 situações-tipo apresenta seu próprio perfil de entrevistados(as), 
recurso e ferramentas metodológicas específicas. Em alguns casos, houve a utilização de 
formas diferentes de pesquisa, como a observação participante em manifestações pro-
movidas por jovens. Exemplo disso é um protesto da organização argentina H.I.J.O.S. 
contra um policial acusado de torturas durante a ditadura militar. O escrache – teatro de 
rua, que usa o humor para criticar – é característica marcante desse grupo. Também na 
Argentina, um dos pesquisadores ministrou oficina sobre teatro aos jovens beneficiários 
de projetos sociais da província de Misiones. Os rapazes e as moças demonstraram en-
tusiasmo quando souberam que o pesquisador era um especialista em técnicas teatrais 
e o curso constituiu-se em maneira importante de aproximação.

O quadro 3 apresenta informações sobre entrevistas e grupos, desagregadas por 
situações-tipo.

Quadro 3: Perfil das pessoas entrevistadas por situação-tipo

ARGENTINA

JÓVENES DE PIE

Andresito

H.I.J.O.S.

PAÍS / ORGANIZAÇÃO NÚMEROS E TIPOS DE PESSOAS ENTREVISTADAS

10 entrevistas com jovens (9 mulheres; 1 
homem) e 3 com especialistas (3 homens)

10 entrevistas com jovens (5 mulheres; 
5 homens) e 3 com especialistas (uma 

mulher; 2 homens)

10 entrevistas com jovens (5 homens; 
5 mulheres) e 3 com especialistas (2 

homens; uma mulher)

GRUPOS FOCAIS/ GRUPOS DE DISCUSSÃO 
/ OFICINAS

Uma oficina de técnicas teatrais, 
número de participantes não-

especificado

Nenhum, mas houve observação 
participante em um protesto

TOTAL

57 (29 mulheres, 28 homens)

13 (9 mulheres; 4 homens)

13 (6 mulheres; 7 homens)

13 (6 mulheres; 7 homens)

continua
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Obs.: Houve 5 entrevistas realizadas com especialistas em juventude (uma mulher; 4 homens) que contribuíram para o Relatório Nacional e não 
estiveram vinculadas a nenhuma situação-tipo específica.

ARGENTINA

Assembléia 
ambiental

BOLÍVIA

Movimento por 
Escola Normal

Hip Hop

Trabalhadoras 
domésticas

BRASIL

Acampamento 
Intercontinental 
da Juventude (AIJ) 
– Fórum Social 
Mundial (FSM)

Telemarketing

Fórum de 
Juventudes

Revolta do Buzu

Cana-de-açúcar

Hip Hop

CHILE

Jovens en 
Concepción

Movimento 
secundarista

PAÍS / ORGANIZAÇÃO NÚMEROS E TIPOS DE PESSOAS ENTREVISTADAS

10 entrevistas com jovens (6 mulheres; 
4 homens) e 3 com especialistas (uma 

mulher; 2 homens)

10 informantes-chave no movimento

18, incluindo músicos e DJs

5 de cada tipo: funcionários 
governamentais, líderes sindicais, 

trabalhadoras de base e trabalhadoras  
não-sindicalizadas

11 jovens (7 homens; 4 mulheres)

5 jovens trabalhadores (3 mulheres; 2 
homens); 5 sindicalizados (3 homens; duas 
mulheres); 4 dirigentes do setor (3 homens; 

uma mulher); 4 líderes da Central Única 
dos Trabalhadores (CUT) (todos homens)

 3 jovens do fórum (2 homens; uma 
mulher) e 5 gestores de ONGs (4 homens; 

uma mulher)

17 jovens do movimento (13 homens;  
4 mulheres)

40 jovens (6 mulheres; 34 homens), 8 
mediadores (5 mulheres; 3 homens)

13 jovens (12 homens; uma mulher)

duas entrevistas coletivas com 
participantes dos movimentos locais, 

totalizando 46 pessoas

11 entrevistas: 9 com jovens, uma 
com a diretora do Instituto Nacional de 
Juventude em Valparaíso e uma com o 

diretor do Observatório Chileno de Políticas 
Educativas

GRUPOS FOCAIS/ GRUPOS DE DISCUSSÃO 
/ OFICINAS

Nenhum

Nenhum

Um, para 20 pessoas

Um, para 25 pessoas

Nenhum

Nenhum

Nenhum

Nenhum

Nenhum

Nenhum

Três, para 30 pessoas

Nenhum

TOTAL

13 (7 mulheres; 6 homens)

93

10

38

45

95

11

18 (6 mulheres; 12 homens)

8 (6 homens; duas mulheres)

17

53, pois foram incluídas 
5 entrevistas de pesquisas 

anteriores (do total de 48: 37 
homens; 11 mulheres)

13

87

76

11

continua
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PARAGUAI

Passe livre

Camponeses

URUGUAI

Juventudes 
partidárias

Coord. Legalização 
da Maconha

PAÍS / ORGANIZAÇÃO NÚMEROS E TIPOS DE PESSOAS ENTREVISTADAS

28, nas seguintes categorias: 
professores (4); diretores de escola (4); 

pais (4); estudantes da Fenaes (4); 
estudantes não-vinculados à Fenaes (4); 

líderes da Fenaes – entrevistas longas (3); 
motoristas (2); funcionários do Ministério 

da Educação (1) e da Secretaria de 
Transporte de Assunção (1); representante 

dos transportistas (1)

duas entrevistas com líderes, entrevistas 
com jovens (número não-especificado)

18 entrevistas (9 participantes  
e 9 dirigentes)

16 entrevistas (5 participantes  
e 11 dirigentes)

GRUPOS FOCAIS/ GRUPOS DE DISCUSSÃO 
/ OFICINAS

Um, com 6 estudantes

Duas oficinas, com 36 participantes

6 Grupos de Discussão  
(34 integrantes)

2 Grupos de Discussão  
(9 integrantes)

TOTAL

72

34

38

77

52

25

Fonte:  pesquisa Juventude e integração sul-americana: caracterização de situações-tipo e organizações juvenis (Instituto Brasileiro de Análises Sociais e Econômicas; 
Instituto Pólis, 2007).
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3.1 O DESAFIO DAS DEMANDAS EDUCACIONAIS: O CONSENSO  
PELA QUALIDADE
Embora vivamos em um tempo marcado por certo desencantamento com as possibili-
dades concretas de articulação entre educação e mobilidade social, a demanda mais 
presente nas agendas dos segmentos juvenis estudados foi a educacional. Em diferen-
tes situações-tipo, a questão da educação se mostra de forma recorrente no vocabulá-
rio dos(as) jovens: algumas vezes em tom de denúncia, pelo seu papel na reprodução 
das desigualdades, das práticas discriminatórias e dos processos de exclusão; outras 
vezes como direito e bandeira de luta, pela ampliação ao acesso e por níveis mais al-
tos de continuidade educativa (educação secundária, ensino técnico-profissional, en-
sino universitário). Entretanto, o que se destaca na fala dos(as) jovens é o reclamo por 
uma educação pública, gratuita e de qualidade, ainda que suas demandas nessa área 
se expressem com distintas configurações.

Nas 19 situações-tipo estudadas, explicitamente ou não, de forma tácita, transver-
sal e híbrida, as questões educativas circulam com diferentes formatos e abordagens, ora 
como demandas, denúncias e afirmação de direitos, ora como elemento importante para 
a construção de identidades e pertencimentos. Essa é uma das poucas demandas nas 
quais a expressão em termos de direito é mais constante, quase natural. Há grande e ge-
neralizada valorização da educação, tanto no sentido de direito de cidadania como no de 
elemento fundamental para propiciar melhores oportunidades no mundo do trabalho. Há, 
contudo, uma crítica ao sistema educacional, que é percebido como desigual, discrimina-
tório, distante do universo real do segmento juvenil e carente de investimento público.

A inscrição da educação como demanda mais circulante no vocabulário dos(as) jo-
vens pesquisados(as), a priori, pode ser analisada com base na compreensão da moder-
na concepção de juventude – surgida de profundas transformações a partir dos séculos 
18 e 19 e consolidada após a Segunda Guerra Mundial –, que torna a escolaridade uma 
etapa intrínseca da passagem para a maturidade. Estar na escola é, nas sociedades con-
temporâneas, um forte definidor da condição juvenil. Assim, o processo de escolarização 
é hoje, sem dúvida, um espaço importante de sentido, que explicita, de forma incisiva, de-
sigualdades e poucas oportunidades que marcam expressivos grupos de jovens da Améri-
ca do Sul. Ao mesmo tempo, é um espaço fundamental de reflexão e luta por direitos.

Dentre as demandas apresentadas pela juventude, por meio de diferenciados ca-
nais de participação, destaca-se, de forma clara e contundente e como demanda prin-
cipal, a necessidade de investimentos objetivos e subjetivos na qualidade da educação 
a que se tem acesso, reflexo da ampliação ao acesso na maioria dos países da região. 
Por outro lado, porém, aparece a ainda precária qualidade da oferta educativa, expres-
sando profundos desafios para a área. Dessa forma, a questão da qualidade perpassa 
demandas de todos os países estudados, o que desnaturaliza a premissa de que dar 
acesso é garantir permanência e ampliação de universo cultural, principalmente dian-
te do desafio exigido por uma sociedade da informação, de caráter global e irreversível, 
que impõe como ponto fundamental a diversificação efetiva dos resultados educativos. 
Tal situação é evidenciada, de forma mais contundente, no Movimento Estudantil Se-
cundário do Chile, conhecido como Rebelião dos Pingüins, que tem início em 2006.

3. SEIS DEMANDAS PARA A  
CONSTRUÇÃO DE UMA AGENDA COMUM
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Os dados demonstram que a universalização do acesso, ou seja, o oferecimento de 
condições iguais de oportunidades de ingresso, conquista dos setores mais empobreci-
dos das populações sul-americanas, não conseguiu responder às desigualdades geradas 
pelos sistemas educativos. A seleção (inclusão/exclusão) não é mais feita no acesso à 
escola, mas em seu interior, na trajetória educacional, gerando novas práticas: o desem-
penho individual, a competição, o chamado fracasso escolar. O risco é a escola passar 
a ser fonte de decepção coletiva, espécie de terra prometida, sempre igual no horizonte, 
que recua à medida que nos aproximamos dela (Bourdieu; Champagne, 1999, p. 221).

O que se pode inferir é que as reformas introduzidas nos países da região no fim 
do século 20 não foram suficientes para um projeto democrático e global. Isso não sig-
nifica dizer que não existiram estratégias de intervenção política destinadas ao trata-
mento desses fenômenos, mas expõe o fato de que tais reformas não conseguiram 
responder, de forma mais significativa, à superação da precariedade do ensino para a 
grande massa da população, às desigualdades e à exclusão. Os(as) jovens denunciam 
a transitoriedade dos programas, muitos sem o mínimo de garantia de continuidade e 
que começam gerando grandes expectativas e acabam por desapontar o segmento ju-
venil, levando-o a desacreditar, mais uma vez, na possibilidade de oportunidades.

Cabe destacar que o capital científico e tecnológico ainda não está acessível à 
maioria da população sul-americana, especialmente às novas gerações, considerando-
se que esses saberes são imprescindíveis para o exercício da cidadania na sociedade 
da informação. O direito ao acesso e à produção científica e tecnológica não apareceu 
de forma direta nas demandas juvenis.

Ao sistema educacional está posto, portanto, o desafio de oferecer respostas dife-
renciadas para possibilitar distintos modos de acesso e continuidade na formação es-
colar. A demanda primeira é de educação para todos(as), mas com qualidade para 
todos(as) e compreendida em diversos níveis, desde a formação dos recursos huma-
nos ao acesso às ferramentas tecnológicas, didáticas, curriculares e científicas. Cabe 
ressaltar que o contexto é agravado, com ainda menores possibilidades de melhorias 
nos destinos biográficos e sociais dos(as) jovens pobres sul-americanos(as), quando 
focamos no segmento juvenil que vive em áreas rurais. Para a maioria dos grupos ju-
venis pesquisados, houve um “desmonte da educação” nos anos 1990, causado pelo 
avanço do “neoliberalismo”, o que acaba por se tornar uma das grandes bandeiras de 
luta, vocalizada pelos distintos setores do movimento estudantil da América do Sul.

Outra evidência é o fato de que, no conjunto de demandas apresentadas pela ju-
ventude nessa pesquisa, a qualidade pressupõe não só equipamentos e recursos hu-
manos, mas também a aproximação entre educação e qualificação profissional. Essas 
demandas são publicizadas não apenas por jovens que trabalham, como o Movimento 
dos Jóvenes de Pie, na Argentina, e os trabalhadores e as trabalhadoras rurais do Para-
guai (demanda por escola que forme agricultores familiares) e do Brasil, como também, 
de forma incisiva, por jovens vinculados(as) ao hip hop no Brasil e na Bolívia. Aparece 
como fundamental a criação de alternativas educacionais que possam ser conciliadas 
ao trabalho, considerando que a educação pode ser parte significativa dos esforços para 
montar estratégias de desenvolvimento de trajetórias profissionais.
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O vínculo da formação educacional com a perspectiva de inclusão profissional é 
muito grande entre os(as) jovens entrevistados(as), tanto pelo fato de avaliarem as pró-
prias condições (chances) encontradas no mercado de trabalho em função da escola-
ridade que possuem, como pelas expectativas e perspectivas que querem construir: a 
continuidade da formação escolar vista como modo de conquistar melhores oportuni-
dades de trabalho. Essa formulação está muito presente entre jovens que trabalham, 
mas também aparece entre os(as) jovens do hip hop. Para o Movimento dos Jóvenes 
de Pie, na Argentina, uma das prioridades educativas está na formação profissional, 
enquanto para o Movimiento de Jóvenes Participantes de Proyectos Sociales – El movi-
miento Andresito, também na Argentina, as demandas estão centradas na promoção: 
promover o desenvolvimento de planos de educação; fomentar a participação de dis-
tintos setores por meio da educação popular; promover o desenvolvimento de progra-
mas de educação para a saúde.

Como destaca o Relatório nacional do Brasil:
É possível perceber que, para alguns segmentos, a demanda é também por uma 
educação que ‘caiba na vida’ e que faça sentido para esta vida juvenil. E que há 
dificuldades para aderir a programas educativos que exigem que o jovem volte a 
estruturar sua vida em função da freqüência à escola, abandonando os outros âm-
bitos que assumem importância para eles (trabalho, produção cultural etc.). 

No caso dos(as) jovens do telemarketing, em São Paulo, Brasil, que alcançaram o 
grau médio de escolarização, a demanda é de acesso ao ensino superior (à universi-
dade pública ou a mecanismos de barateamento/financiamento da sustentação de um 
curso em instituição privada); no caso de jovens canavieiros(as) do Brasil, da mesma 
forma que os vinculados à Asagrapa, no Paraguai, ainda se trata da possibilidade de 
terminar o ensino fundamental e de acesso ao ensino médio, considerando até mesmo 
as dificuldades relacionadas à sazonalidade dos cultivos, à migração temporária, por 
conta do trabalho na terra, e à inadequação do currículo para lidar com assuntos agrí-
colas importantes, como a valorização do meio ambiente e da cultura rural. 

Os(as) jovens cortadores(as) de cana no Brasil afirmam que gostariam de ter condi-
ções para voltar a estudar, mas para além da “pedagogia da alternância”, que se propõe 
a conciliar escola e calendário agrícola em determinada região. Alertam para a necessi-
dade premente de encontrar formas de conciliar trabalho e estudo, não só na região de 
origem, como também durante a safra da cana, quando migram de suas cidades natais 
no Nordeste para trabalhar nas usinas de açúcar e álcool no estado de São Paulo. De 
fato, via de regra, jovens canavieiros(as) entrevistados(as) no Brasil tinham em comum 
a experiência de abandono da escola. No grupo entrevistado, 80% abandonaram os es-
tudos entre a terceira e a sétima série, 10% concluíram o ensino médio e 10%, além do 
ensino médio completo, freqüentaram cursos profissionalizantes.

Na época da colheita, de mais trabalho no roçado, as escolas se esvaziam. Exis-
tem relatos de trabalhadores e trabalhadoras que se esforçam para participar de cur-
sos oferecidos pelas empresas rurais. O esforço é alimentado pela esperança de dei-
xar o trabalho braçal – que depende, sobremaneira, da força física –, já que algumas 
empresas fazem remanejamento interno de pessoal para outras funções com maior 
exigência de escolarização completa. Na verdade, esse segmento juvenil vive vários 
sentimentos contraditórios: sair do corte da cana é um desejo de todo o segmento, 
mas o trabalho braçal na terra é visto como a salvação, pois, sem ele, seria pior. O 
sentimento contraditório fica mais claro quando surgem observações que anunciam 
o fim do corte manual na cana, isto é, o fim de um nicho de mercado que absorve 
jovens com pouca escolaridade.
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A questão da qualidade aparece, também, profundamente vinculada ao acesso à 
escola – o transporte para se deslocar até o estabelecimento de ensino, na configura-
ção de controle do preço do transporte coletivo, na meia passagem ou, ainda, no pas-
se livre, como aparece no Movimento de Estudantes Secundários do Paraguai e no 
Movimento de Estudantes Secundaristas do Chile (Rebelião dos Pinguins), na Revolta  
do Buzu e entre os trabalhadores e as trabalhadoras de cana, essas duas últimas no 
Brasil. Os movimentos reivindicam o direito à circulação para, em primeira instância, 
garantir o direito de freqüentar a escola. Uma das principais demandas dos jovens que 
trabalham com a cana-de-açúcar em São Paulo, Brasil, refere-se à “expansão, melho-
ria e diversificação da educação e do transporte escolar nas áreas rurais”.

No Paraguai, no contexto que já se delineava nos anos 1990, surge preocupação 
semelhante. A partir da observação de outros países, toma-se a idéia de um bilhete 
com tarifa reduzida para jovens, mais especificamente para secundaristas. É assim que 
a própria juventude estudantil começa a se organizar para exigir esse benefício do Esta-
do. Falar do “Boleto Estudiantil” (BE) significa fazer referência, principalmente, a pes-
soas jovens de Assunção e arredores. Por um lado, isso se deve, fundamentalmente, ao 
fato de que essa é a área de maior densidade de população do país e, portanto, onde 
os serviços de transporte público são centrais; por outro lado, essa é a área onde existe 
maior tradição de organização estudantil em comparação com outras regiões do país.

No Chile, analisando-se a Rebelião dos Pingüins, que mobilizou mais de 800 mil es-
tudantes secundaristas em todo o país por “una educación pública, gratuita y de calidad”, 
pode-se inferir que a variável que mais discrimina nos processos de inclusão/exclusão de 
jovens é a educação, na qual se expressa mais claramente a exclusão social e a desigual 
distribuição das oportunidades de integração social no país. Os(as) jovens, de sua parte, 
percebem que, com a educação que recebem atualmente, o campo das possibilidades se 
encontra muito abaixo de seus projetos de vida futura, desejos e sonhos; sabem que a es-
cola pública significa baixo nível de empregabilidade no futuro, assim como poucas possi-
bilidades de autonomia subjetiva, econômica e de residência. Essa percepção crítica da vi-
vência como estudantes é o que dá à demanda o tom cidadão que os potencializa como 
atores fundamentais dentro do espaço de reflexão sobre a sociedade chilena. Vale ressaltar 
que esses(as) jovens têm entre 14 e 18 anos, pertencem às famílias de situação socioeco-
nômica mais vulnerável do país e cursam, atualmente, os quatro últimos anos da etapa es-
colar secundária, etapa que seus pais e suas mães, em geral, não puderam completar.

A demanda que ali dá sentido à mobilização estudantil é por maiores níveis de 
proteção social, em um contexto no qual a educação pública já não assegura oportuni-
dades educativas de qualidade e tampouco um patamar sólido a partir do qual se con-
siga projeção. Na linguagem do movimento estudantil, essa demanda se concretiza 
no slogan “Por una educación pública, gratuita y de calidad”. Ultrapassa, com folga, 
a condição de mera reivindicação setorial no campo da educação: abarca e tem mo-
bilizado – com distintas intensidades – o conjunto da sociedade e seus atores, dentre 
os quais pais, mães ou responsáveis, professores e professoras, o governo local, como 
encarregado econômica e politicamente pela educação da comuna, o Ministério da 
Educação do Chile (Mineduc) e o Instituto Nacional de la Juventud (Injuv).

O movimento nacional de estudantes do ensino médio soube estruturar sua de-
manda em uma agenda de curto e longo prazos. Assim, conseguiu incorporar à pla-
taforma temas estruturais, como a efetividade da Jornada Escolar Completa (JEC) e a 
crítica à municipalização do ensino, com temas diretamente vinculados às profundas 
desigualdades socioeconômicas existentes no país (passe escolar, infra-estrutura críti-
ca de muitos dos estabelecimentos “recém-modelados”, alimentação deficiente e desi-
gual entre os colégios etc.).
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O Relatório nacional do Chile afirma que a demanda “por una educación pública, 
gratuita y de calidad” não pertence mais aos(às) estudantes secundaristas, tendo sido 
cooptada pelo poder público: “La presión política ejercida para neutralizar las dos pri-
meras partes y focalizar las respuestas en la demanda por mejor calidad en la educa-
ción, evidencia el secuestro” (El secuestro de la demanda que cautiva: informe nacio-
nal de Chile).

Entre as variáveis que mais se destacam no que se refere às explicações para o aban-
dono escolar nas distintas situações-tipo por país, estão: dificuldade de transporte (gra-
tuidade e fácil circulação), migração e conjugação entre o trabalho e a escola.

Na Bolívia, a pesquisa identificou demanda educacional bastante singular. Trata-
se de jovens de origem indígena que, durante anos, lutaram pela criação de um curso 
normal/formação de professores na região de El Alto. Esse movimento juvenil deman-
dou um normal com características da formação humanística, por ser muito prestigia-
da no contexto boliviano. Uma longa jornada de negociação se sucedeu entre gover-
nantes, associação de moradores e jovens no sentido de ter como eixo norteador da 
formação o humanismo e como eixo secundário o que chamam de formação técnica, 
bastante estigmatizada entre os grupos mais pobres da população. A luta por educa-
ção desse segmento juvenil apresenta forte componente étnico: o direito de jovens in-
dígenas formarem seus professores e suas professoras para atuarem com seu grupo 
sociocultural na região de El Alto. 

Por fim, fica explícito o fato de que a educação é importante via de integração so-
cial, criadora de redes. Hoje, é possível observar que, ainda que os níveis de escola-
rização entre a população adolescente sejam elevados, o desafio com que se defron-
tam as políticas públicas se posiciona no plano da qualidade das aprendizagens a que 
a juventude tem acesso. A partir do acesso a uma educação de qualidade, é possível 
construir trajetórias de vida significativas e alcançar trabalhos dignos.

Recomendação final
Atender as demandas por qualificação da educação significa, primeiramente, re-
fletir sobre que tipo de qualidade se fala – as muitas vozes ouvidas nos seis países 
pesquisados apontam significativa diversidade de situações e necessidades, impli-
cando reconhecer que não existem estratégias e soluções genéricas e que, portan-
to, os diferentes contextos devem ser abordados em sua especificidade. Entretanto, 
alguns pontos têm caráter essencial para o atendimento às juventudes sul-america-
nas – a maior parte vivendo situações de carência e precariedade no usufruto de di-
reitos educacionais –, quaisquer que sejam as realidades locais, regionais e nacio-
nais que vivam:

• investimento em educação pública, gratuita e de qualidade;
• garantia de continuidade do processo de escolarização para além do ensino funda-

mental, a partir do acesso aos níveis secundário, técnico-profissional e universitário, 
conforme as especificidades das demandas;

• garantia de acesso físico aos estabelecimentos educacionais e aos espaços culturais 
de diversão e lazer que complementam as atividades educacionais;

• compatibilização dos currículos, dos processos formativos e dos recursos humanos e 
materiais às demandas da cidadania e do mundo do trabalho, conforme as especifi-
cidades das demandas;

• investimento no conhecimento científico-tecnológico e na informação;
• investimento em políticas educacionais universais e permanentes, em oposição a 

programas e projetos de caráter eventual e transitório.
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3.2 DEMANDAS NO MUNDO DO TRABALHO: OS(AS) JOVENS  
SUL-AMERICANOS(AS) ESTÃO DE PÉ

“Nosotros tenemos la posibilidad de mejorar las cosas”
(Jóvenes de Pie, Argentina)

O ingresso de jovens no mercado de trabalho constitui-se, tradicionalmente, como 
elemento importante na transição da juventude para a vida adulta, como componen-
te fundamental na formação da experiência, na localização no mundo e na formação 
de redes de contato. Assim, aparece, também, como aspiração e componente estra-
tégico na demanda por inserção social. Nas 19 situações-tipo estudadas, a questão 
do trabalho está presente de forma contundente, evidenciando centralidade relevan-
te na vida dos(as) diversos(as) jovens sul-americanos(as): dos trabalhadores e das 
trabalhadoras rurais e do telemarketing ao segmento juvenil do hip hop e dos Barrios 
de Pié. As demandas se apresentam com sentido, intensidade e urgência variados, 
ensejando diferentes tipos de estratégias individuais e coletivas para o enfrentamen-
to do problema.

De modo geral, percebe-se um movimento bastante forte de jovens buscando 
oportunidades no mercado de trabalho, tendo como resposta a precarização das con-
dições de trabalho, o desemprego e um conjunto de discriminações ditadas pelo fato 
de serem jovens. Nessa conjuntura, a demanda focalizada pelos jovens e pelas jovens 
não é simplesmente por trabalho, mas, sobretudo, por “trabalho decente”, que envolve 
a remuneração, a estabilidade e os níveis e graus de informalidade.

Nos dias de hoje, há desafios específicos ligados ao desemprego juvenil e aos 
novos padrões de trabalho assalariado. De maneira geral, percebem-se jovens pro-
fundamente apreensivos(as) pelo ingresso no mercado. Certamente, para a gran-
de maioria, essa preocupação está ligada às necessidades básicas de sobrevivên-
cia pessoal e familiar. Pode-se pensar ainda que, numa sociedade de consumidores, 
a urgência também pode estar relacionada com a busca de emancipação financei-
ra, mesmo parcial, que possibilite acesso a variados tipos de consumo e de lazer. 
No entanto, para os(as) jovens de todas as classes e situações sociais, a pressa pa-
rece estar relacionada à consciência de que, submetido às transformações recentes 
no mercado de trabalho, o diploma não é mais garantia de inserção produtiva con-
dizente com os diferentes níveis de escolaridade atingida. As pessoas jovens sabem 
que os certificados escolares são imprescindíveis, mas sabem também que as rápi-
das mudanças econômicas e tecnológicas se refletem no mercado de trabalho pre-
carizando relações, provocando mutações, modificando especializações e sepultan-
do carreiras profissionais.

Frente à globalização dos mercados, redesenha-se o mundo do trabalho e se 
constrói uma nova cultura nesse campo. E, assim, jovens se organizam para ter 
acesso às políticas governamentais e aos projetos não-governamentais que lhes ga-
rantam iniciação à vida produtiva por meio do auto-emprego, da abertura de micro 
e pequenos negócios, do trabalho cooperativo e associativo, da atuação remunerada 
em organizações do Terceiro Setor. A questão dos postos de trabalho atravessa toda 
a agenda da juventude de hoje e se expressa também na (re)valorização da ocupa-
ção rural (agrícola ou não-agrícola), desenvolvida com base em pequenas proprieda-
des, e das novas profissões que surgem nas áreas de turismo, esporte, arte e cultu-
ra. Em alguns espaços sociais, o conceito de economia solidária busca dar conta e 
sentido de parte dessas alternativas.
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Tabela I: Dados sobre juventude, população e emprego

AMÉRICA LATINA

ARGENTINA

BOLÍVIA

BRASIL

CHILE

PARAGUAI

URUGUAI

PAÍS/REGIÃO
PROPORÇÃO DE 

JOVENS COM RELAÇÃO 
À POPULAÇÃO

18%

24%

17%

26,8%

24,3%

26,4%

22%

Fonte:  Relatórios nacionais, Trabalho decente e juventude na América Latina (Organização Internacional do Trabalho, 
2007) e Anuário estadístico de América Latinay el Caribe (Comissão Econômica para América Latina e Caribe, 2006). Os 
dados se referem ao ano de 2005 para Argentina, Bolívia e Paraguai, e 2007 para Brasil, Chile e Uruguai.

DESEMPREGO ENTRE 
JOVENS (15-24 ANOS)

16%

24%

14,4%

17,8%

22%

12%

28,2%

DESEMPREGO ENTRE 
ADULTOS E ADULTAS

5%

7%

N/D

5,6%

6%

3%

9%

DESEMPREGO MÉDIO

9,1%

10,1%

8,2%

9,8%

9,2%

7,6%

12,2%

Como se pode observar, o percentual de jovens das populações dos países da pes-
quisa encontra-se, geralmente, na faixa de 20% a 25%. As taxas de desemprego são, 
invariavelmente, muito mais altas entre a juventude do que entre pessoas adultas – o 
triplo ou mesmo o quádruplo. No caso do Uruguai, também é importante observar que 
cerca de 2/3 de todas as pessoas que emigram do país são jovens.

Evidentemente, o alto índice de desemprego faz com que pessoas jovens, com fre-
qüência, aceitem trabalhos que pagam pouco, apresentam condições insalubres ou 
não tenham segurança social. Tais situações apareceram por diversas vezes na pes-
quisa, como entre canavieiros(as) e atendentes de telemarketing no Brasil, emprega-
das domésticas na Bolívia e entre camponeses e camponesas no Paraguai.

A juventude não é uma categoria homogênea e há profundas diferenças de gênero 
relacionadas ao impacto do desemprego. As taxas são muito mais altas para as mulhe-
res do que para os homens.

Tabela 2: Dados sobre juventude, população e emprego

AMÉRICA LATINA

ARGENTINA

BOLÍVIA

BRASIL

CHILE

PARAGUAI

URUGUAI

PAÍS/REGIÃO AMBOS OS SEXOS

15-19 anos: 22,4%
20-24 anos: 16,8%

18-29 anos: 16,5%

14,4%

17,8%

15-19 anos: 21,1%
20-24 anos: 14,8%

12%

28,2%

Fonte:  Relatórios nacionais, Trabalho decente e juventude na América Latina (Organização Internacional do Trabalho, 
2007) e Anuário estadístico de América Latinay el Caribe (Comissão Econômica para América Latina e Caribe, 2006). Os 
dados se referem ao ano de 2005 para Argentina, Bolívia e Paraguai, e 2007 para Brasil, Chile e Uruguai.

HOMENS

19,2%
13,9%

18-23 anos: 20,3%
24-29 anos: 8.1%

10,3%

13,8%

17,3%
13,6%

MULHERES

28,1%
21,1%

18-23 anos: 31,7%
24-29 anos: 11,6%

19,4%

23%

29,6%
16,5%

Os homens são 44,5% dos jovens desempregados; 
as mulheres, 55,5%.

Os dados uruguaios mostram apenas a diferença 
entre gêneros, sem distinção de idade. As mulheres 
são 64% das pessoas desempregadas, embora 
sejam apenas metade da população do país.
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Um dado importante, que pode ser observado nas situações-tipo relacionadas ao 
mundo do trabalho, refere-se ao impacto causado pelas mudanças tecnológicas que 
alteram significativamente o mercado e criam nichos de emprego onde predominam 
trabalhadores e trabalhadoras jovens. Essa realidade desafia as organizações sindicais 
e suscita novos encaminhamentos para as lutas dos trabalhadores e das trabalhado-
ras. Sindicatos de categorias tradicionais ou de categorias mais recentes enfrentam as 
demandas específicas provenientes da forte presença de jovens, como é o caso de jo-
vens ligados ao Sindicato de Telemarketing, em São Paulo, Brasil; jovens empregadas 
domésticas vinculadas à Federação Nacional de Trabalhadoras do Lar, na região de La 
Paz, Bolívia; jovens migrantes do Nordeste do Brasil que trabalham nas modernas usi-
nas de cana-de-açúcar do interior paulista e comparecem ao sindicato apenas para a 
intermediação dos contratos de trabalho temporário.

Nesse contexto, é interessante notar que essa juventude trabalhadora sofre – de 
maneira direta e indireta – os efeitos específicos das necessidades que se impõem 
ao mundo do trabalho contemporâneo frente às mudanças tecnológicas. Saber lidar 
com computador, ser mulher solteira, ter força física para cortar toneladas de cana 
são características presentes na juventude. Com a crescente segmentação da mão-
de-obra, os sindicatos enfrentam o desafio de lidar com os efeitos da diferenciação in-
terna por gênero, raça, etnia e região de origem. E, no limite, esses mesmos sindica-
tos são constantemente afetados pelo fenômeno do desemprego e da precariedade 
dos vínculos em um mercado de trabalho restritivo e em constante transformação. Em 
nosso estudo, esse cenário se expressa na experiência dos(as) Jovens Piqueteiros, 
desempregados(as) ou subempregados(as) da região metropolitana de Buenos Aires, 
Argentina. Esses e outros aspectos interferem nas relações intergeracionais entre dire-
ções sindicais e o segmento juvenil filiado (atual ou em potencial).

Na América do Sul, um dos novos nichos de emprego para jovens é a área de te-
lemarketing, situação-tipo pesquisada na cidade de São Paulo, Brasil. O estudo com 
jovens do telemarketing de São Paulo revelou que, em 2006, se chegou a cerca de 
675 mil empregados(as) no setor, sendo que 72,5% dos trabalhadores e das traba-
lhadoras são jovens entre 15 e 29 anos, e 45% têm sua primeira experiência pro-
fissional no setor. Para os empregadores, a justificativa para a alta contratação de 
mão-de-obra juvenil está na facilidade de adequá-la às condições de trabalho. Além 
disso, atribui-se às pessoas jovens maior capacidade de assimilar o treinamento bá-
sico necessário (cuja duração é de cerca de 4,4 semanas) e, principalmente, supor-
tar as pressões para o cumprimento de metas de atendimento. Outro fator a ser con-
siderado é o caráter de responsabilidade social que as oportunidades geradas para 
jovens envolvem. Em 2004, por exemplo, um protocolo assinado entre os emprega-
dores e o Ministério do Trabalho e Emprego formalizou o compromisso dos empre-
sários de call center de gerar 18 mil vagas para jovens inscritos no Programa Nacio-
nal do Primeiro Emprego, o que representava 3% das oportunidades a serem criadas 
pelo setor.

Além dos trabalhadores e das trabalhadoras jovens, as posições de atendimen-
to são caracterizadas pela predominância de mulheres, que giram em torno de 70% 
dos operadores desde 2002. Em 2005, segundo o relatório brasileiro da The global 
call center industry project (Oliveira Júnior, 2005), 76,2% da mão-de-obra no aten-
dimento era feminina em todos os serviços oferecidos pelo telemarketing (atendi-
mento receptivo, vendas, cobrança, pesquisa, utilidade pública etc.) e somente 
apresentava menor distância de percentual com relação aos homens nos servi-
ços de suporte em tecnologia da informação, nos quais as mulheres representam 
57,2% dos operadores.



21 RELATÓRIO SUL-AMERICANO

Dentre as conquistas que os sindicalizados e as sindicalizadas destacam estão a 
implementação do Plano de Participação e Resultados (PPR), a definição do piso sala-
rial de cerca de 210 dólares americanos, a jornada semanal de 36 horas e a substitui-
ção do cartão-lanche, que obrigava os(as) trabalhadores(as) a comprar sanduíches em 
máquinas instaladas nas empresas, por vales refeição e alimentação.

Nesse sentido, para atender as necessidades dos trabalhadores e das trabalhadoras 
no setor, o sindicato, que se define como representante de uma categoria jovem, visan-
do a contemplar primordialmente o público juvenil, buscou estabelecer convênios com fa-
culdades particulares, escolas de idiomas, academias e auto-escolas e oferecer cursos de 
qualificação profissional. Hoje, importante frente de atuação entre jovens refere-se aos pro-
blemas de saúde causados pelo excessivo uso do computador e do telefone, motivo de 
grande incidência de doenças, principalmente as psicossomáticas e de esforço repetitivo 
(80% das pessoas jovens entrevistadas relataram já ter tido algum problema de saúde).

No campo das demandas juvenis por trabalho, destaca-se o Movimento Nacional 
Barrios de Pie (movimento de trabalhadores e trabalhadoras desocupados), na Argentina. 
O movimento nasceu em dezembro de 2001, reflexo da grande crise econômica e política 
pela qual passou o país, geradora de forte desemprego, principalmente entre as camadas 
mais pobres da população. A organização se deu em nível nacional, a partir de um con-
junto de movimentos de trabalhadoras e trabalhadores que lutavam, há tempos, em dife-
rentes bairros e províncias por um trabalho decente para todos os habitantes do país: 

Frente a la crisis económica, política y social que atravesaba el país, los barrios de 
sectores populares comenzaron a organizarse, sobre todo en lo que se refería a las 
necesidades básicas, como trabajo, alimentación y salud. Allí comenzaron a surgir 
los comedores comunitarios y las primeras acciones como los cortes de ruta donde 
se dieron a conocer en el espacio público y se presentaron como organización  
(Informe nacional de Argentina: cuatro situaciones tipo).

A partir dessa organização entre os vizinhos, por um lado, começou a se desenvol-
ver a idéia de que, nesse momento, “los barrios estaban de pie” para fazer frente à si-
tuação que atravessavam. Por outro lado, segundo o Relatório nacional da Argentina, 
eles consideram que a composição do grupo, as características de seus(suas) jovens e 
o tipo de vinculação que têm com o mundo do trabalho os(as) aproximam da realidade 
da juventude de setores populares e da demanda por mais e melhor trabalho: 

Muchos de ellos son jóvenes desocupados o con ocupaciones precarizadas, por 
ejemplo: encuestadores, telmarketers, motoqueros e otros desarrollan formas de 
trabajo en la exclusión: cartoneros y recuperadores. También se observan formas 
de no-trabajo juvenil (Informe nacional de Argentina: cuatro situaciones tipo).

Para ampliar o crescimento no espaço público e ganhar maior visibilidade, o seg-
mento juvenil de Pie diversificou as demandas, somando à do trabalho outras relacio-
nadas e/ou secundárias, tais como: o direito a mais e melhor educação para todos e 
todas; o direito à saúde; os direitos definidos na Convenção Internacional sobre os Di-
reitos da Criança e do Adolescente; a igualdade de oportunidades para todos e todas, 
no sentido de melhorar a redistribuição da renda; mais e melhor capacitação para o 
trabalho e em atividades para jovens com menores oportunidades; desenvolvimento de 
espaços e projetos sociais para jovens; e promoção de melhores condições de saúde 
para os setores mais humildes.

No caso dos trabalhadores e das trabalhadoras do corte de cana, por exemplo, as 
entrevistas feitas levaram à interpretação de que o trabalho é uma necessidade para ga-
rantir a vida para si e sua família, e também para a realização de sonhos de consumo, 
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principalmente aqueles que se relacionam com atividades de sociabilidade, lazer e apa-
rência jovem (aparelho de som, moto, roupas). Seu sentido está ligado, também, ao de-
sejo de experimentar e se emancipar; de alterar a posição subordinada dentro da famí-
lia e garantir possibilidades de transição para a vida adulta (estruturar a própria casa). 
Assim, é recorrente a explicitação de que o trabalho na cana é a única saída (e, nes-
se sentido, é valorizado – eles(as), por exemplo, não concordam com a proposta de fim 
do corte manual da cana), mas todos e todas desejam sair dele para um trabalho me-
lhor (menos duro e esgotante) ou para viver a condição de agricultor em melhores con-
dições. Esse é dos poucos segmentos, junto com os(as) Jovens de Pie da Argentina, em 
que a demanda por trabalho parece vir em primeiro lugar, na frente de todas as outras, 
até mesmo da educação. 

As demandas por trabalho apresentadas pelos atores com quem esses(as) jovens 
se relacionam (sindicatos rurais e Pastoral do Migrante), se revelam em diferentes pla-
nos: para alterar as condições do trabalho no corte da cana, a mudança do padrão de 
produtividade e o controle sobre as condições de trabalho, assim como a atenção à 
saúde do trabalhador e da trabalhadora; para a construção de um caminho com o ob-
jetivo de conseguir um trabalho melhor, aumentar a escolaridade e a qualificação com 
base na conciliação entre trabalho e estudo, seja para mudar de ramo ou para assumir 
outras funções nas empresas sucroalcooleiras; para a possibilidade de se estabelecer 
como agricultor e agricultora nas terras de origem, obtendo apoios específicos para a 
produção familiar que possam ser acessados por jovens. 

No relatório sobre os trabalhadores da cana, a demanda relativa às ações de fis-
calização das Delegacias Regionais do Trabalho para evitar infrações dos direitos dos 
trabalhadores e das trabalhadoras previstos em lei, acordos e convenções coletivas, 
tanto no meio sindical quanto nos espaços governamentais ou nas ONGs, só foi mui-
to recentemente incluída entre demandas ligadas à juventude. Mesmo que os exem-
plos mais recorrentes sejam situações caracterizadas como “trabalho infantil” e “tra-
balho escravo” quando se fala em trabalho de jovens no campo fora da agricultura 
familiar, podemos dizer que a situação dos(as) jovens canavieiros(as) começa a ga-
nhar alguma visibilidade.

Nos canaviais, trata-se de aprimorar os mecanismos de controle da metragem e 
do peso da cana cortada, de reduzir o padrão de produtividade imposto pelas usinas 
no corte manual e retirar os trabalhadores e as trabalhadoras de um ritmo alucinante 
de trabalho. Esse ritmo desafia os limites da capacidade física, tornando os(as) jovens 
vulneráveis às doenças e à virtualidade de mortes prematuras. Tais medidas poderiam 
evitar as cruéis conseqüências da paradoxal convivência entre situações de trabalho 
indigno e a retórica dos prêmios e da auto-estima.

Como aponta o relatório sobre os trabalhadores da cana:
É preciso que se ampliem e se diversifiquem as possibilidades de inserção produ-
tiva para que as migrações de jovens passem a ser escolhas menos compulsórias. 
Se diminuírem os fatores que caracterizam a disparidade regional, os jovens nor-
destinos se apresentarão nos canaviais paulistas em menor número e, por conse-
guinte, estarão menos vulneráveis, menos descartáveis (Jovens migrantes cana-
vieiros: entre a enxada e o facão).

A situação de jovens brasileiros e brasileiras que trabalham com o corte da cana se 
alinha à de jovens paraguaios e paraguaias vinculados à Asociación de Agricultores del 
Alto Paraná (Asagrapa). A situação-tipo estudada abarca uma organização juvenil cam-
ponesa do departamento do Alto Paraná, na região da Tríplice Fronteira, Paraguai. A ter-
ra é a demanda principal, pois constitui a base dos meios de produção e a condição 
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primordial para a reprodução social do campesinato. O modo de produção camponês 
implica, também, um modo de vida que remete, por sua vez, à identidade camponesa e 
à concepção muito particular da vida em comunidade e sociedade. As outras demandas 
centrais enunciadas pelos(as) jovens, interconectadas com a demanda principal, são tra-
balho, educação e recreação. 

A Asagrapa foi fundada em 1984, ainda na época da ditadura, com o objetivo de 
defender os interesses dos pequenos produtores e promover os direitos humanos. 
A luta pela terra e pelo território, com seus recursos naturais, ganha centralidade, já 
que a crescente expulsão de camponeses e camponesas provoca a desterritorializa-
ção das populações.

As demandas explicitam a luta do campesinato por permanecer como setor socio-
econômico ante a constante pressão que exercem os diversos atores no marco da po-
lítica neoliberal e da globalização econômica, com destaque para a produção de soja, 
em larga escala, destinada ao mercado internacional. São também o reflexo de trans-
formações sociais, de mudanças nas relações entre gerações e entre gêneros, assim 
como de desafios do novo milênio.

A presente pesquisa demonstra o alto grau de consciência de jovens da Asagrapa 
a respeito dos direitos humanos e do fato de serem sujeitos de direito e de mudança. 
Quando se conversa com eles(as) sobre suas demandas, sinalizam insistentemente 
para o fato de que o Estado é o responsável pela crise agrária e pela falta de atenção 
aos serviços básicos, como educação e saúde. Concebem a juventude como etapa im-
portante da vida, tanto como processo de aprendizagem e crescimento pessoal, como 
para a tomada de decisões em nível pessoal e social. Segundo eles(as), “el Estado no 
cumple con ninguna de las funciones que le son propias para fomentar esa etapa y 
promover así el desarrollo de la sociedad paraguaya”.

Frente à ausência do Estado, a juventude implementa, sempre sob a orientação de 
adultos e adultas da associação, um programa alternativo de desenvolvimento em suas 
comunidades, a fim de conseguir a fixação de jovens no campo e a construção de co-
munidades coesas e com identidade própria. Para isso, contam com o apoio de diver-
sas organizações não-governamentais, que lhes oferecem conhecimentos teóricos e 
práticos, e com o financiamento de diversas organizações não-governamentais e go-
vernamentais externas.

A Asagrapa, com outras organizações camponesas do Paraguai, reivindica, desde 
a retomada da “democracia”, reforma agrária integral, que garanta o direito de aces-
so à terra, a soberania e a autonomia em seus territórios, assim como um plano inte-
gral de desenvolvimento da pequena agricultura ante uma crescente crise agrária e 
um vertiginoso processo de “descampesinación”. Frente à inoperância e ao desinte-
resse do Estado e dos governos de plantão, as organizações camponesas levaram a 
cabo ocupações de terra, manifestações, fechamento de estradas. Essas atividades 
são acompanhadas por apresentações de propostas de leis, trabalhos de lobby, deba-
tes e audiências públicas, entre outras.

Os(as) jovens entrevistados(as) ressaltam a responsabilidade, como organização 
social, pela defesa dos direitos e interesses dos setores populares. Consideram-se pro-
tagonistas na arena política e se vêem capazes de gerar mudanças sociais.

A pesquisa dessa situação-tipo mostrou, como resultado central, que a organiza-
ção juvenil rural é um dos poucos espaços de aprendizagem de democracia e cida-
dania em uma sociedade marcada pelo autoritarismo e pela exclusão social e política. 
Por meio dela estão sendo impulsionados processos de democratização desde “bai-
xo”, nos quais a participação converte indivíduos jovens em sujeitos políticos e coleti-
vos com um projeto de vida.
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Algumas demandas específicas conseguiram importantes vitórias, como é o caso 
do reconhecimento dos direitos das Mujeres Trabajadoras del Hogar Asalariadas 
(THA’s), pela “Ley de Regulación del Trabajo Asalariado del Hogar” (Lei 2.450, promul-
gada em 9 de março de 2003). O nascimento dessa lei deu-se sob a pressão incansá-
vel de mais de dez anos de duração por parte das mulheres da organização, que não 
abandonaram a luta pela reivindicação de seus direitos.

É certo que o trabalho doméstico recai sobre o sexo feminino, mas, além disso, o 
trabalho doméstico assalariado tem um componente étnico – dependendo da região, 
são mulheres jovens aymaras, quechuas, guaranis, ou de outras etnias existentes na 
Bolívia, que realizam esse trabalho.

Na Bolívia, e concretamente na cidade de La Paz, as Trabajadoras del Hogar são 
mulheres jovens, majoritariamente indígenas, abaixo de 25 anos, com baixos níveis de 
escolaridade, emigradas do campo para a cidade, que provêm, basicamente, das pro-
víncias do Altiplano e, secundariamente, dos bairros pobres das cidades de El Alto e 
Viacha. São aymaras de camadas pobres, razão pela qual realizam esse trabalho para 
aumentar a renda. Executam essas atividades como extensão das habilidades adqui-
ridas desde a infância no que se refere aos trabalhos domésticos. Cerca de 55% das 
THA’s encontram-se na faixa de 13 a 24 anos, e 11% na de 25 a 29 anos.

De acordo com Miguelina Colque, secretária executiva da Federação Nacional de 
Trabalhadoras do Lar (Fenatrahob), as principais demandas das Trabajadoras del Ho-
gar jovens referem-se à capacitação e orientação, por parte da própria organização e 
do governo; mais atenção – “nuestra juventud está abandonada” –, mais proteção e 
cuidado, sobretudo com relação aos tipos de assédio a que estão sujeitas: “Ellas quie-
ren una ciudad en la que puedan salir tranquilas sin ser acosadas, sin ser molestadas, 
atropelladas” [...] A veces son mujeres inmigrantes, jóvenes y no entienden, porque 
ahora todavía se ve la discriminación por la cuestión social”. Remetem à eqüidade de 
gênero, a uma variedade de questões sobre as quais, mais à frente, elas mesmas vão 
poder opinar. Para isso, estão sendo organizadas oficinas para as jovens, para que elas 
mesmas se organizem, se pronunciem e explicitem suas necessidades. A secretária 
avalia que essas necessidades se concentram, principalmente, em segurança, traba-
lho e educação gratuita (ver Jóvenes aymara, sus movimientos, demandas y políticas 
publicas en Bolivia).

Recomendação final
As demandas no campo do trabalho reveladas pelos(as) jovens entrevistados(as), se-
jam elas de corte urbano ou rural, estão, como seria de se esperar, intrinsecamente as-
sociadas à questão da sobrevivência, à construção da autonomia e ao acesso a bens e 
serviços.  Associam-se, ainda, à necessidade premente de se reconhecer a estreita re-
lação existente entre a satisfação de outras dimensões dos direitos de cidadania – edu-
cação, saúde, moradia, acesso aos meios de produção – e a possibilidade de produ-
ção de uma trajetória profissional digna.

Vale considerar que, talvez, nenhuma outra categoria esteja tão marcada pelas de-
sigualdades socioeconômicas e culturais que historicamente modelam as populações 
dos países pesquisados quanto a do trabalho, fortemente atravessada por questões de 
gênero, raça/etnia, faixa etária e classe. Nesse contexto, a posição do segmento juvenil 
é ainda mais delicada, seja pela exploração de sua “força de trabalho” – cujo extremo 
aparece no “trabalho escravo” (situação não observada na pesquisa, mas presente em 
muitos casos), seja na limitação de perspectivas e oportunidades. 

Assim, o atendimento às demandas apresentadas – explícitas ou não – passa, an-
tes de tudo, pelo respeito à “condição jovem” e aos direitos desses cidadãos e dessas 
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cidadãs. Além disso, outros pontos devem ser observados e, mais uma vez, especifici-
dades relativas a distintos contextos locais, regionais e nacionais consideradas:
• investimento em políticas de ampliação das oportunidades de trabalho decente 

para jovens;
• controle rígido das condições de trabalho – salubridade, segurança, condições ma-

teriais e legais, adequação e respeito à diversidade (gênero, cultura etc.), remunera-
ção, alimentação, carga horária etc. – oferecidas aos(às) jovens;

• investimento em educação e formação profissional adequadas às demandas do mer-
cado de trabalho, considerando a rapidez e a amplitude das mudanças econômicas 
e tecnológicas;

• garantia de acesso aos meios e bens de produção;
• garantia de espaço para as iniciativas e organizações alternativas e de pequeno 

porte, principalmente no meio rural, onde a “expulsão” dos pequenos agricultores e 
agricultoras e a solução das comunidades afeta sobremaneira os(as) jovens.

3.3 DEMANDAS POR ACESSO À FRUIÇÃO E À PRODUÇÃO CULTURAL

Cultura é uma palavra-chave que evoca diferentes dimensões da vida social. Cada uma 
dessas dimensões tem repercussões fundamentais na vida de jovens. É a cultura que pro-
duz os símbolos e sentidos que norteiam e valoram a vida em sociedade. Cada cultura per-
mite a realização de certas condutas e interdita outras. Entretanto, nenhuma construção 
cultural é monolítica e estática. Por mais que os padrões culturais hegemônicos sejam in-
teriorizados, e até naturalizados, em todas as culturas convivem dimensões contraditórias, 
que se modificam por meio de acomodações e embates, e possibilidades alternativas. 

Quando falamos sobre juventude, o caráter dinâmico e contraditório da cultura 
fica logo evidente. A rigor, a juventude é a fase da vida mais marcada por ambivalên-
cias provocadas pela convivência contraditória entre padrões culturais. Os(as) jovens 
de hoje são disputados(as) por forças antagônicas que produzem tanto adesões quan-
to críticas à chamada “sociedade de consumo”. Em cada tempo e lugar são muitas as 
juventudes e, entre elas, sempre existem adesões ao estabelecido e territórios de resis-
tências e de criatividade. Considerando esse cenário, autoridades, formuladores e ges-
tores de políticas públicas de juventude deveriam ampliar a noção de cultura com que 
trabalham e, assim, ingressar na disputa de imagens e de valores, de motivações e de 
fontes fornecedoras de sentidos de vida.

Para tanto, é preciso levar em conta condicionantes do processo histórico e a  
situação atual de jovens da América do Sul. Por um lado, decorrentes de históricas 
concentrações de poder econômico e político, dinâmicas de subordinação cultural im-
pedem o acesso da maioria das pessoas jovens aos equipamentos de lazer e aos bens 
culturais socialmente valorizados. Por outro lado, é evidente a riqueza da diversidade 
das linguagens artísticas, identidades e expressões culturais cotidianamente produzi-
das por jovens desta geração. Essas duas dimensões se fazem presentes nas deman-
das juvenis, que convocam o poder público para:
• garantir meios para o lazer e a fruição cultural, fazendo com que os(as) jovens te-

nham acesso ao patrimônio material e imaterial do país em que vivem; 
• garantir reconhecimento e meios operacionais para viabilizar que as diferentes mani-

festações artísticas produzidas e apreciadas por jovens sejam geradoras de pertenci-
mentos, identidades e inserções produtivas. 

Vejamos alguns exemplos de como tais demandas culturais se concretizam nas si-
tuações-tipo estudadas. 
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3.3.1 Manifestações culturais para expressar visões de mundo, afirmar 
a diversidade e disputar a adesão a valores entre jovens
Certamente, neste item, que diz respeito à cultura como expressão de visões de 
mundo, as juventudes partidárias estudadas no Uruguai se constituem em bom 
exemplo. No estudo dessa situação-tipo, a pesquisa registrou embates intergera-
cionais nas disputas que se dão no interior de um mesmo partido e, também, in-
trageracionais, pois há jovens nos diferentes partidos estudados. A idéia de partido 
(parte) já traz consigo a compreensão de que existem interesses, diferenças, valo-
res e práticas sociais em disputa. Entre as juventudes partidárias estudadas, é in-
teressante notar não só como constantemente se constrói e se reconstrói a memó-
ria (das lutas passadas na ditadura militar) em função das questões do presente, 
mas também como novas questões culturais/geracionais entram na agenda exigin-
do (re)valorações. A questão da liberalização da maconha, por exemplo, tensiona 
as atuais agendas partidárias, provocando tomadas de posição. No mesmo prisma, 
as organizações que lutam pela liberalização da maconha, outra situação-tipo do 
Uruguai, também se armam de argumentos e valores para disputar visões de mun-
do. Dessa forma, evidenciam-se embates culturais que também expressam vivên-
cias geracionais. 

Assim sendo, não por acaso, a cultura aparece como questão central na expe-
riência do Acampamento Internacional da Juventude (AIJ) durante as várias edi-
ções do Fórum Social Mundial realizadas em Porto Alegre, Brasil. Além de ser uma 
das principais bandeiras dos movimentos e das organizações juvenis que compõem 
o AIJ (ao lado de educação e trabalho), a valorização da diversidade cultural é um 
dos eixos centrais constitutivos. A proposta do acampamento como “Cidade das ci-
dades” pressupõe, como consta no documento de avaliação do II AIJ, uma cidade 
cosmopolita, poliglota, multicultural, multirracial e multissocial, feita pela troca de 
experiências e visões de mundo dos diferentes participantes, de diversas origens, 
uma prática onde todos participaram como produtores de cultura (Relatório nacio-
nal do Brasil e Acampamento intercontinental da juventude: experiência de uma 
nova geração política):  

Enquanto alguns jornalistas interpretavam o que acontecia no acampamento 
como um novo ‘Woodstock’, a coordenação do AIJ entrava no campo de  
disputa de sentidos com a mídia, buscava ‘ressaltar a dimensão  
transformadora desse encontro cultural frente a uma visão desqualificadora 
desta dimensão festiva’.3

Duas outras situações-tipo estudadas na Argentina podem ser vistas como espa-
ços de contraposição aos padrões culturais hegemônicos: a Assembléia Juvenil Am-
bientalista (AJA) e a organização Hijos por la Identidad, la Justicia contra el Olvido y 
el Silencio (H.I.J.O.S.). Entre outras expressões culturais e linguagens artísticas, am-
bas utilizam os escraches,4 espécie de dramatização ou performance teatral reali-
zada nas ruas ou em espaços públicos, para reafirmar valores e expressar visões de 
mundo, reafirmar suas convicções: ambientalistas/ecológicas, no primeiro caso, e 
voltadas para os direitos humanos, no segundo.

Também o pertencimento à cultura hip hop, sobre a qual nos deteremos mais 
adiante (no item b) ao tratar de situações-tipo na Bolívia e no Brasil, funciona como 
fonte doadora de sentido de vida, acarretando transformações nas visões de mundo 
entre jovens que se expressam por meio da música (o rap), da dança (o break) e da 
arte gráfica (o grafite).

3 Ver o relatório da situação-tipo 
Acampamento internacional da 
juventude e o Relatório nacional do 
Brasil para melhor compreensão da 
trajetória da questão cultural nas 
avaliações e na reformulação do AIJ. 
Documentos e entrevistas reafir-
mam a questão cultural como “eixo 
transversal”; busca-se dinamizar e 
possibilitar expressões culturais para 
além da apresentação nos palcos.
4 “Se denomina escrache a la movili-
zación social que busca dar visibilidad 
a la lucha que enarbola el movimien-
to, denunciando a personas físicas y/o 
jurídicas opuestas a sus consignas. 
Para hablar del origen de dicha prác-
tica, habría que remitirse a H.I.J.O.S. 
(organización de hijos de desapare-
cidos, asesinados, presos políticos y 
exiliados durante la última dictadura 
militar y sus años anteriores), quienes 
la llevan adelante como acción prin-
cipal de su movimiento para movilizar 
a la sociedad y generar conciencia 
de la gravedad de la situación con 
la consigan: ‘Si no hay justicia, hay 
escrache’” (Informe nacional de Ar-
gentina). Segundo o mesmo relatório, 
o escrache é, muitas vezes, tomado 
como modo de expressão de outras 
organizações jovens.
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3.3.2 Políticas públicas para garantir meios para o lazer e a fruição 
cultural, fazendo com que os(as) jovens tenham acesso ao patrimônio 
material e imaterial do país em que vivem
Ao lado de educação e do trabalho, a diversão, o acesso à Internet, a necessidade de 
espaços de convivência e atividades culturais em sindicatos e escolas, o lazer e o es-
porte nas periferias e na área rural foram citados, com freqüência, em diferentes situa-
ções-tipo. Algumas vezes aparecem como direitos e, sempre, como sugestões de polí-
ticas públicas importantes para jovens.

Demandas de cultura associadas à educação no meio urbano
Na Bahia, Brasil, onde se analisou o movimento de estudantes em favor do subsídio 
para o transporte, a cultura aparece como demanda associada à educação de qualida-
de: “A demanda por extensão de seu uso nas férias e nos fins de semana, se dirige ao 
direito do jovem de acessar atividades de lazer, cultura e esporte, segundo a formula-
ção das entidades e lideranças” (Relatório nacional do Brasil).

Também entre os(as) jovens paraguaios(as) da Federación de Estudiantes Secun-
dários (Fenaes), a questão do lazer é motivo de avaliações críticas e demandas ao po-
der público. No relatório paraguaio, encontramos as seguintes considerações: “Casi 
todos los jóvenes afirman que para recrear-se en este país hace falta tener plata. Los 
espacios públicos están deteriorados, las actividades giran en torno al comercio, al 
consumo”. O mesmo relatório chama a atenção para o fato de as entrevistas com os lí-
deres da Fenaes terem sido (quase todas) feitas em um shopping que fica perto dos 
colégios freqüentados por jovens, já que esse é o único lugar “público” considerado 
seguro e não-deteriorado.

Nos dois casos, reafirma-se a visão do acesso aos bens culturais tanto como com-
plemento à formação escolar de qualidade quanto como demanda importante para a 
sociabilidade juvenil.

Demandas de cultura associadas ao mundo do trabalho no meio urbano
As atividades culturais também são vistas como estratégia de comunicação, de agre-
gação, de mobilização de jovens no interior da organização sindical. Por exemplo, no 
Brasil, o Sindicato dos Trabalhadores em Telemarketing (Sintratel), que reúne jovens 
que trabalham no setor, promove as assembléias-baladas. Segundo o Relatório nacio-
nal do Brasil:

A organização de atividades culturais e esportivas pelo sindicato é uma das primei-
ras marcas da ‘juvenilização’ de sua diretoria, quando ela assume essa identidade 
como marca central. Em relatório desta organização, o hip hop é considerado pe-
las lideranças e pelos dirigentes sindicais como modelo de atuação cultural e po-
lítica que deve ser considerado por aqueles que estão buscando novas formas de 
mobilizar a juventude brasileira.

Demandas de cultura associadas ao trabalho e à educação no meio rural
No Brasil, nos documentos de organizações sindicais como a Confederação Nacional 
dos Trabalhadores na Agricultura (Contag), encontramos demandas de “criação de pro-
gramas destinados a atender demandas de esporte, cultura e lazer nos assentamentos 
rurais, comunidades quilombolas, ribeirinhos, comunidades de agricultura familiar”. 

Já entre os agricultores da Asagrapa, no Paraguai, jovens se dedicam a organizar 
eventos culturais, como conta no relatório nacional: “Quienes llevan adelante esa activi-
dad en la comunidad, somos nosotros, los jóvenes. Somos más rápidos para organizar 
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ese vy´a guasú, organizan un teatro, un sketch, caso ñemombe´u...” (Las demandas en 
situación del movimiento estudiantil y campesino en Paraguay).

Segundo o mesmo relatório:
Un trabajo emprendido por los jóvenes en todas las comunidades que se con-
vierte en una demanda a nivel comunitario es el de crear espacios para la recre-
ación. La demanda por recreación es multifacética y abarca muchos aspectos en 
términos de identidad campesina, identidad juvenil, relaciones intergeneraciona-
les, relaciones de género, diferencias entre organizados y no-organizados, orga-
nización y oposición de políticos tradicionales. Implica también una crítica a la 
sociedad de consumo […]. Los entrevistados resaltan que el acceso a servicios 
básicos es un aspecto importante para que los jóvenes permanezcan en sus co-
munidades; y la recreación y diversión son consideradas como parte integral de 
dichos servicios”.

Tais atividades são motivadoras da organização de jovens, renovam pertencimen-
tos e são vistas como importantes antídotos à saída do segmento juvenil do campo.

3.3.3 Políticas públicas para garantir reconhecimento e meios 
para viabilizar diferentes manifestações artísticas – geradoras de 
pertencimentos, identidades e de inserções produtivas – produzidas e 
apreciadas por jovens
Quando se fala em “juventude local”, recortando determinada base territorial, en-
foca-se mais diretamente o campo das políticas públicas de juventude. Levan-
do em conta tanto a experiência anterior de múltiplos coletivos jovens que partici-
pam do Acampamento Internacional da Juventude, quanto a própria experiência 
de gestão do espaço durante as edições do Fórum Social Mundial, líderes do AIJ 
entrevistados(as) avaliam e sugerem modificações nas políticas de cultura em vigên-
cia no Brasil:

O diferencial entre o que o governo faz e propõe é que os jovens demandam essa 
herança da experiência dos AIJ: um espaço físico que contemplasse a criação de 
um telecentro, uma incubadora e posto de venda de iniciativas cooperativadas, um 
espaço de atividades culturais [...], um espaço gestionado por jovens e direciona-
do principalmente a jovens – por meio do que fosse possível –, de expressão cultu-
ral e geração de emprego e renda (Relatório nacional do Brasil).

“Jovens de projeto” de Concepción, Chile, também fazem reivindicações seme-
lhantes. Organizados(as) em diferentes campos temáticos, como skate, patins, acroba-
cia, bandas musicais de rock e reggae, cultura de animação e literatura fantástica, de-
mandam que as autoridades (locais, regionais e nacionais) acompanhem, colaborem e 
disponham de recursos para apoiar o “quehacer juvenil de la Comuna de Concepción” 
(El secuestro de la demanda que cautiva: informe nacional de Chile).

Se a situação estudada no Chile oferece rica fonte de reflexão sobre o lugar da cul-
tura na vida juvenil atualmente e de como demandas históricas se articulam com as 
atuais subjetividades juvenis, o exemplo do hip hop nos permite visualizar as potencia-
lidades de uma manifestação cultural que radicaliza produtiva tensão entre dinâmicas 
locais e redes globais de comunicação.

Na Bolívia, wayna rap:6 tradição aymara e cidadania juvenil
Na Bolívia, uma das situações-tipo estudadas evidencia intrigante encontro cultural. 
Segundo o Relatório nacional da Bolivia:

6“Wayna en aymara significa joven, 
entonces se lo puede entender cono 
‘jóvenes raperos’. Esta nota, e mais a 
7,8 e 9, foram extraídas do Relatório 
Nacional da Bolívia. 
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La juventud alteña7 se incorpora al ámbito del hip hop creando una organiza-
ción wayna rap, alrededor del centro cultural Wayna Tambo […]. Los vehículos 
de este movimiento juvenil son las líricas y canciones que son interpretadas (vo-
calizadas) en idioma aymara y con bases autóctonos de ésta cultura, estas con 
sentido de interpelación. Los espacios o los canales de esta ‘demanda’ son rea-
lizadas mediante las presentaciones que se hacen en público, asimismo por la 
producción discográfica del ‘rap aymara’. Este tipo de expresión tiene como ho-
rizonte la reafirmación y revalorización de la cultura enmarcado en la noción de 
la ciudadanía juvenil aymara […]. Estos grupos de raperos alteños en sus líricas 
‘ondean’ la bandera de la identidad étnica enmarcada en la revalorización, con-
virtiéndolo éste (desvalorización cultural) en un medio de lucha por la afirmación 
étnico-cultural (Jóvenes aymara, sus movimientos, demandas y políticas públicas 
en Bolivia).

A pesquisa revelou o efeito da circulação de vídeos e CDs nacionais e internacio-
nais, sobretudo pela via pirata,8 para a informação e formação desses(as) jovens. Ao 
mesmo tempo, reafirma-se a importância dos sons e instrumentos locais (aire de zam-
poña, queñas, pinkillos, la tark’a, pututus o bandas).9 Aos sábados, participam de um 
programa de rádio, no qual se fala de:

Problemas políticos coyunturales como: la justicia, las autonomías, acciones gu-
bernamentales, entre otros. Pero también, tocan los temas juveniles, locales de la 
ciudad de El Alto, así como problemas globales de medio ambiente y derechos. 
Pero este programa tiene un espacio denominado ‘lo nuestro’, donde los diferen-
tes jóvenes hoppers presentan sus materiales discográficas (primicias) como tam-
bién promocionan actividades de la ‘movida hip-hopera’ (Jóvenes aymara, sus mo-
vimientos, demandas y políticas públicas en Bolivia).

As letras de rap são como crônicas do cotidiano dos(as) jovens e expressam crí-
ticas sobre os lugares onde vivem e sobre a sociedade. Segundo o relatório nacional 
da Bolívia, o grupo estudado expressa demandas de incorporação e reconhecimen-
to de direitos, trazendo a questão da diversidade cultural para o centro da discus-
são, o que, por si, renova e enriquece a discussão teórica sobre identidade e cidada-
nia. A questão é assim resumida no relatório: entre as demandas “de los hip-hoperos 
aymaras están la ciudadanía multicultural que con sus acciones tienen como objeti-
vo de posicionar identidad étnica en una ciudadanía cultural y con ello imprimir una 
ciudadanía juvenil aymara”.

Hip Hop no Nordeste do Brasil: periferia é periferia em qualquer lugar
No Brasil, em espaços denominados de favela, conjuntos habitacionais e periferias, 
existem milhares de jovens que se sentem discriminados por uma conjugação de fa-
tores que vincula pobreza, raça, local de moradia e criminalidade. Nesses espaços, 
sobretudo nos últimos dez anos, cresce o número daqueles(as) que se articulam em 
torno do hip hop ou têm nele referências para se vestir, se divertir, se posicionar nos 
debates e embates cotidianos. Os grupos mais conhecidos na literatura estão nas ca-
pitais: São Paulo, Rio de Janeiro, Minas Gerais e Rio Grande do Sul. No Nordeste des-
tacam-se Recife e Fortaleza. De fato, o hip hop está por todo o Brasil, apresentando 
pontos comuns e, também, expressando nas letras e nos sons a diversidade regional 
brasileira. A Família do Morro Bom Jesus (Família MBJ), situação-tipo estudada nesta 
pesquisa, é de Caruaru, interior de Pernambuco, cidade conhecida pelo ritmo musical 
do forró e pela grande feira de produtos agrícolas.

7 “Según el censo del INE (2001) el 
62% de la población en la ciudad de 
El Alto se adscribe a una identidad 
nativa, en este caso, el aymara. Más 
de la mitad de su población tiene 
menos de 20 años, y tres cuartas par-
tes menos de 40 años (INE, 2001). 
En esa medida se lo conoce como la 
“ciudad más joven” del país”.
8 Los discos y videos son comercializa-
dos por vendedores informales quienes 
realizan la “piratería” a la industria 
fonográfica y cinematográfica. Un 
disco en la calle se lo puede conseguir 
a 5 Bolivianos (1, 25 dólares).
9 Son instrumentos nativos que son 
interpretados en áreas rurales y cada 
uno de estos instrumentos tiene 
un sentido de uso, marcado por la 
temporalidad de la productividad, 
siembra y cosecha etc. 
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Segundo o Relatório nacional do Brasil, a Família MBJ é composta por 13 jo-
vens de dois bairros, cada um pertencendo/representando um grupo de rap. Suas 
idades variam entre 18 e 29 anos, sendo que a maioria tem até 21 anos. Apenas 
dois não se consideram afrodescendentes. No grupo, há apenas uma mulher. Cin-
co já não estudam e o grau de escolaridade é baixo: metade não concluiu o ensino 
fundamental; há quem esteja cursando o nível de ensino médio e quem já o tenha 
concluído, mas ninguém chegou à universidade. Apenas três têm vínculo emprega-
tício e salário fixo, e cinco já têm filhos.

O esforço da Família MBJ visa produzir a reversão da valoração negativa que 
enfrentam na sociedade. Por meio da valorização da sua produção cultural reafir-
mam a negritude, o pertencimento territorial e a singularidade de sua condição ju-
venil. Por um lado, o contexto estabelece identificação com jovens de outras perife-
rias (do Brasil e do mundo); por outro, explicita a diferença com relação a jovens de 
classe média, a “playboyzada”.

Segundo o Relatório nacional do Brasil, entre esses(as) jovens há uma deman-
da de educação adaptada “à realidade da periferia, que seja capaz de dialogar com 
suas referências e produções culturais”. Como alternativa para a inserção produti-
va, apontam para a profissionalização por meio da própria produção cultural, pelo 
rap e pelo grafite. A rigor, a cultura é tema e bandeira central, arena e instrumento 
pelos quais se constituem como atores. O próprio hip hop se define como “cultura 
de rua”. A demanda, nesse item, abrange ampla gama de dimensões. Em suas pró-
prias palavras, buscam o resgate da cultura negra, da cultura nordestina, da cultura 
da periferia, todas ocupando posição de subordinação e discriminação na socieda-
de brasileira.

A luta simbólica pelo reconhecimento, além de produzir efeitos no comporta-
mento individual e coletivo, que implica em “visão de mundo” e conscientização so-
cial e política, gera demandas concretas relativas a ações e políticas culturais: tanto 
equipamentos para fruir e produzir cultura na cidade e nos seus bairros, como para 
reverter o sentido ou aprimorar outras políticas oferecidas a jovens. Entre as deman-
das que a Família MBJ apresentou (e conquistou) aos poderes locais estava a cons-
tituição de um espaço para se reunir e desenvolver atividades culturais.

A produção cultural se torna, assim, meio para construir a inserção social. Os 
projetos atuais de todos(as) eles(as) passam pelo esforço de construir alternativas 
de profissionalização e geração de renda com base na produção cultural.

Recomendação final
Vale enfatizar que a valorização da diversidade cultural juvenil nas três dimensões 
aqui mencionadas – disputa de sentidos e de valores; acesso à fruição de bens 
culturais; reconhecimento e apoio à produção artística de jovens e de suas identi-
dades – pressupõe reconhecimento de tradições e constante inventividade. O que, 
por sua vez, presume o acesso às novas tecnologias de informação. Não é por aca-
so que a sigla NTICs (novas tecnologias de informação e comunicação) começa a 
freqüentar as pautas de reivindicações juvenis. Em um mundo onde a ciência e a 
tecnologia são forças produtivas essenciais, no âmbito das políticas públicas de ju-
ventude, as NTICs se tornam instrumentos úteis para a circulação de informações 
sobre vários temas e várias causas e, ao mesmo tempo, alimentam novas produ-
ções culturais.
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3.4 DEMANDAS POR SEGURANÇA E PELA VIGÊNCIA DOS DIREITOS HUMANOS

A população jovem da América do Sul desta geração tem sido diretamente afetada por 
diferentes formas de violência física e simbólica. Não é por acaso que, em distintas for-
mas de organização, jovens se dirigem aos poderes públicos para demandar programas 
e ações a favor da valorização da diversidade juvenil e que possam reverter preconceitos 
e descriminações (étnicas, de gênero, por local de moradia); para reivindicar mudanças 
nas formas como as polícias tratam a juventude e, englobando essas dimensões, para 
exigir respeito às declarações e convenções em torno dos direitos humanos.

Entre as situações-tipo estudadas na pesquisa Juventude e Integração Sul-Ame-
ricana, há vários matizes de demandas juvenis por vida segura e respeito aos direitos 
humanos. Iniciaremos pela organização H.I.J.O.S., que se refere, especificamente, à 
violência durante a ditadura militar argentina, e, em seguida, trataremos de outras situ-
ações de violência que, ancoradas em significativas desigualdades sociais, desafiam os 
regimes democráticos.

Na Argentina, H.I.J.O.S. (Hijos por la Identidad y la Justicia, contra el Olvido y el 
Silencio) mudam a forma de expressar a demanda por direitos humanos
Segundo o Infome nacional de Argentina, os movimentos pelos direitos humanos surgi-
ram no contexto da última ditadura militar que, entre os anos de 1976 e 1983, foi res-
ponsável pelo desaparecimento de 30 mil pessoas e pelo sistemático desmantelamen-
to de suas organizações políticas. Ancoradas na ótica dos direitos, tais organizações 
demandam, particularmente, o direito à verdade e à justiça. Os principais objetivos 
são: saber a verdade sobre o que se passou com as pessoas desaparecidas e com as 
crianças apropriadas pelos militares durante a ditadura, e que se faça justiça por meio 
de processos e condenações de responsáveis e cúmplices pelo genocídio argentino.

Segundo o relatório, baseadas na metodologia da não-violência e da afirmação dos di-
reitos humanos, várias organizações surgem no país. Nesse cenário, adolescentes e jo-
vens cujos pais e cujas mães desapareceram, foram assassinados(as), presos(as) ou 
exilados(as), começaram a participar das atividades das organizações formadas por fami-
liares. Posteriormente, em 1995, fundaram H.I.J.O.S., uma organização independente.

De acordo com documentos consultados pelos pesquisadores e pelas pesquisado-
ras dessa situação-tipo, a organização H.I.J.O.S. tem dez pontos básicos:

Nulidad efectiva de las leyes de impunidad; restitución de la identidad de nuestros 
hermanos apropiados; juicio y castigo a los genocidas, sus cómplices, beneficiados 
e instigadores; reivindicamos la lucha de nuestros padres y sus compañeros por 
un país justo y solidario, sin miserias ni exclusiones; luchamos contra la teoría de 
los dos demonios, que iguala a un pueblo que resiste con el terrorismo de estado; 
reconstrucción de los lazos solidarios destruidos por la dictadura; desmantelamien-
to del aparato represivo; horizontalidad y voluntad de consenso; libertad a todos los 
presos políticos y desprocesamiento de los luchadores sociales; independencia de 
cualquier partido político, organismo o institución (Movimiento de jóvenes de agru-
paciones sociales y politicas: derechos humanos – H.I.J.O.S.).

Organizada de forma horizontal, constituindo-se em uma rede nacional,10 H.I.J.O.S. 
reúne 18 regionais com vários grupos locais na Argentina, afora outros grupos no exte-
rior. Além de jovens que, por laços de parentesco, foram diretamente afetados(as) pela 
ditadura, também podem aderir à organização outros e outras jovens que passam a fa-
zer parte da chamada  “população aberta”. O argumento é que todos e todas são “hijos 
de una misma historia”.

10 Sobre as tensões internas e os 
desafios provenientes dessa forma de 
organização, ver relatório da referida 
situação-tipo, intitulado Movimiento 
de jóvenes de agrupaciones sociales 
y politicas: derechos humanos 
– H.I.J.O.S..
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Pode-se dizer, hoje, que H.I.J.O.S. tem muita visibilidade no espaço público e na 
mídia. No âmbito da pesquisa Juventude e Integração Sul-Americana, o estudo foi fei-
to na regional Buenos Aires, que conta com apenas 25 militantes estáveis que levam 
adiante as atividades.11 A rigor, o impacto da atuação de H.I.J.O.S. está menos no nú-
mero de militantes e mais nas mudanças que provocou nas formas de atuação, que 
resultaram em renovação geracional no âmbito das lutas por direitos humanos. A esse 
respeito, vejamos o que diz o relatório:

Como potencialidad y referencia, el escrache es muchas veces tomado como 
modo de expresión de otras organizaciones de jóvenes. […] De manera más exul-
tante y expresiva, la agrupación logra imprimir color a las demandas y reclamos. 
La práctica más distintiva que van a encontrar para diferenciar la forma de expre-
sar la demanda va a ser el escrache, como una forma de acción política no vio-
lenta bajo la consigna ‘Si no hay justicia, hay escrache’. Esta consigna puede ser 
‘traducida’ en que debido a que el Estado no condena a los culpables del geno-
cidio, que siguen viviendo en sus casas con sus familias como cualquier vecino, 
H.I.J.O.S. y todos aquellos que se sumen harán una ‘condena social’. El escrache 
es considerado un invento de H.I.J.O.S.: consiste en la identificación de la vivien-
da de un represor, luego un trabajo de ‘marcado’ por el barrio (intervenciones ar-
tísticas callejeras) para que los vecinos sepan a quién tienen como vecino, y luego 
una manifestación en la puerta de la casa del represor. Generalmente en estos es-
craches el gobierno moviliza muchas fuerzas de seguridad, y muchas veces ha ter-
minado con la represión y detención de algunos de los militantes

Antes de realizar um escrache, H.I.J.O.S. realiza uma investigação prévia, recolhe 
testemunhos convincentes. Se, por algum motivo, não consegue os testemunhos, dei-
xa de fazer os escraches. Entre as outras atividades de H.I.J.O.S., destacam-se: um 
programa de rádio intitulado “La lucha que los parió”, pela FM La Tribu,12 marchas, 
mobilizações, palestras nas escolas (principalmente nas datas próximas ao aniversá-
rio do golpe de Estado e da “Noche de los Lápices”).13 Em suas atividades, é apoiada 
pelo Grupo de Arte Callejero (GAC) e por advogados e advogadas comprometidos com 
os direitos humanos. Com tais atividades e apoios, esses(as) jovens lutam para gerar 
consciência social, para que a população se envolva no repúdio à impunidade. Aproxi-
mam-se, também, de outras organizações de jovens de alcance nacional, tais como a 
Central de Trabalhadores Argentinos (CTA), a Federação Universitária Argentina (FUA) 
e as juventudes agrárias. A partir dessas articulações, são levados(as) a se posicionar 
sobre distintas formas de violência que atingem as juventudes de hoje, no contexto das 
democracias sul-americanas.

Jovens no meio rural: experiências e percepções da violência
Jovens do campo sofrem um tipo particular de discriminação e violência. Muitas vezes, 
quando permanecem nas regiões de origem, enfrentam atos de violência de fazendei-
ros e são vistos como perdedores(as) no atual modelo de desenvolvimento (essa pers-
pectiva consta no relatório nacional do Paraguai: Las demandas em situación del mo-
vimiento estudiantil y campesino em Paraguay). No entanto, é interessante notar que a 
chamada “violência urbana”, que afeta a vida de jovens nas cidades, é acionada para 
justificar e valorizar a vida em áreas rurais.

Segundo o relatório nacional do Paraguai, os jovens da Asagrapa realizam constan-
te comparação entre a sua situação e a situação de jovens urbanos(as). Nessa compa-
ração, buscam se contrapor à crescente migração rural-urbana causada pela ameaça 
de expulsão da terra e pela crescente pressão das agroempresas de soja. Valorizam a 

11 H.I.J.O.S. Capital está composta 
por jovens de 19 a 34 anos, que 
residem em Buenos Aires. A maioria 
dos entrevistados(as) esteve ou 
está na universidade. De maneira 
geral, trabalham como empregados 
e empregadas, principalmente com 
contratos informais e temporários. 
Apenas a metade dos(as) jovens 
entrevistados(as) é independente com 
relação à família de origem. Salvo um, 
que vive só, todos e todas têm acesso 
à Internet em suas casas. Apenas um 
dos entrevistados(as) tem um filho.
12 Disponível em: <www.fmlatribu.com>.
13 Manifestação de estudantes secun-
daristas realizada em 16 de setembro 
de 1976, duramente reprimida pelas 
forças de segurança. Entre os dias 8 e 
21 de setembro, foram seqüestrados, 
e desapareceram, dez adolescentes.
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opção por permanecer na área rural, pois, do seu ponto de vista, a juventude que vive 
nas periferias das cidades está mais desprotegida e exposta à pressão da sociedade de 
consumo, à violência estrutural e às más condições de vida e trabalho do que eles(as) 
que vivem no campo. A estigmatização da juventude como violenta e viciada – segun-
do a opinião de jovens líderes da Asagrapa – é fruto da situação de exclusão social e 
da impotência juvenil mediante a situação em que vive.

Quando migram para trabalhar em outras áreas rurais, como é o caso de jovens 
nordestinos(as) cortadores(as) de cana, também sofrem preconceitos pela sua origem e 
pelo trabalho que desempenham.14 A precoce experiência de longos deslocamentos geo-
gráficos, de ir e vir entre a precariedade dos roçados e a dureza do trabalho na cana cer-
tamente contribui para que não distingam tão nitidamente os problemas que atingem a 
juventude no campo e na cidade. Nesse sentido, um dos entrevistados afirmou: “Violên-
cia na vida do jovem é prostituição, sexo, drogas e crimes”. Outro jovem entrevistado, in-
dagado sobre como a juventude é vista pelas pessoas adultas, concluiu: “A maioria dos 
adultos pensa que os jovens não prestam”; “A imagem do jovem é ruim, só se fala de jo-
vem traficante e que não pensa. Os adultos não acreditam no jovem de hoje”.

Juventude e violência hoje: visões, vivências, silêncios e rimas
Indagados(as) sobre a relação entre juventude e violência, os(as)jovens participantes 
de H.I.J.O.S. falaram:

El estigma de peligrosidad que se les ha puesto. Y que, en todo caso, si los jóve-
nes son violentos, es en respuesta a la violencia que sufren desde la desigualdad 
y la exclusión social, desde la visión que tienen los medios de comunicación sobre 
ellos, y desde el aparato represivo estatal (Informe nacional de Argentina).

Na mesma linha, buscando os condicionantes socioeconômicos desencadeado-
res da violência, as lideranças de jovens trabalhadores de telemarketing de São Paulo, 
Brasil, enfatizaram os índices que revelam a vulnerabilidade juvenil, assim como a fal-
ta de oportunidades no mercado de trabalho, que expõem o segmento juvenil ao alicia-
mento pelo tráfico de drogas.

Também entre jovens estudantes da Fenaes, do Paraguai, quando se fala em ju-
ventude, a questão da violência é obrigatória. Deve ser vista como produto do conjunto 
de relações que se dão na sociedade. Jovens entrevistados(as) falaram de vários níveis 
de violência: entre as juventudes; intergeracionais, sobretudo entre pais, mães, filhos 
e filhas; e na escola. Para os(as) jovens, a violência diminuiria se o Estado canalizasse 
a energia da população jovem, oferecendo possibilidades recreativas, diversão e apro-
priação de bens e espaços culturais.

Jovens da Argentina, dos setores mais desfavorecidos, vivenciam diretamente a ques-
tão da violência. Segundo o Relatório nacional da Argentina, os Jovens de Pie (JDP) se 
sentem atingidos por diferentes tipos de violência. O depoimento de um entrevistado ra-
tifica a idéia de criminalização dos movimentos sociais: “Nosotros tenemos portación de 
cara, estamos mal vestidos, somos negros (de tez escura) y damos tumberos (presos), yo 
tengo que salir todos los dias cuando me paran o me miran que no siy ni chorro ni tum-
bero”. Segundo o mesmo relatório, os(as) jovens entrevistados(as) vinculam a violência a 
“la exclusión que vivimos”. Já jovens do Movimento Juvenil Andresito enfatizam mais a si-
tuação de pobreza, associando a violência com problemas sociais que se expressam no 
plano individual e coletivo, sobretudo no que diz respeito à falta de trabalho.

Via de regra, em todas as situações-tipo estudadas, a população jovem entrevis-
tada, ao falar de violência, evoca as responsabilidades dos poderes públicos, sobretu-
do nas áreas de educação, trabalho e cultura. Porém, entre jovens de classe média, 

14 “O tempo é curto para curtir a 
juventude, pra ser jovem. Chega o 
sábado e você já vai pensando na 
segunda-feira. As mulheres daqui não 
reconhecem o trabalhador da cana. 
Eles são desvalorizados. As meninas, 
às vezes, largam os cortadores de 
cana pra namorar aí uns que tão na 
rua, que não fazem nada. Discrimi-
nam os trabalhadores de cana, como 
se não fossem gente” (Depoimento 
que faz parte do relatório Jovens 
migrantes canavieiros: entre a enxada 
e o facão).
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há casos em que se enfatizam as diferenças entre “Nós” (jovens do bem) e “Eles/Elas” 
(jovens violentos que precisam de apoio). Esse parece ser o caso de jovens que parti-
cipam da Assembléia Juvenil Ambientalista, na Argentina. Reconhecem que o proble-
ma da violência entre jovens é difícil de solucionar, daí a necessidade de “conscienti-
zação” e da presença do Estado para garantir mais educação e contenção. Assim se 
expressa um dos entrevistados: 

A veces los chicos no confían tanto en los padres y buscan contención en algu-
na institución o demás... O tendría que haber más contención del Estado. Para mi 
tiene que ver con la educación: si un chico está bien educado, o tiene una buena 
educación siempre va a ser un chico de bien (Informe nacional de Argentina).

Em determinados momentos, no entanto, não se pode apenas apontar medidas a 
longo e a médio prazos. É preciso dar conta do presente imediato. No Brasil, o tema 
da “redução da maioridade penal” estava em pauta no momento em que se realizava 
a pesquisa. Complexo e controverso, o tema revela preconceitos e generalizações que 
criminalizam e colocam a juventude pobre sob constante suspeita. Em um acalorado 
debate público, vários atores defensores dos direitos humanos – e movimentos juve-
nis dos setores médios e populares – se articularam em oposição à possibilidade de o 
Congresso Nacional votar a redução da idade da responsabilização penal (de 18 para 
16 anos). Nos debates e nas movimentações “contra a redução”, engajaram-se entida-
des estudantis, jovens de Projeto/Fórum de Juventudes do Rio de Janeiro, assim como 
certas entidades sindicais e movimentos vinculados ao hip hop.

Citada como preocupação por quase todos os segmentos juvenis entrevistados no 
Brasil, a questão da violência se destaca em duas situações-tipo estudadas: a de jovens 
dos projetos do Rio de Janeiro e a de jovens do hip hop. Nos dois casos, a violência que 
atrai e atinge jovens está relacionada à ação das polícias e ao tráfico de drogas ilícitas.

Durante esta pesquisa, a “violência” foi especialmente debatida no Fórum de Ju-
ventudes do Rio de Janeiro, em um encontro realizado em junho de 2007. Foi, tam-
bém, abordada em um encontro sobre a questão da “redução da maioridade penal” e, 
ainda, por ocasião da realização dos Jogos Pan-americanos no Rio de Janeiro, em ju-
lho de 2007, quando o poder público federal organizou uma “guarda-cívica” para atu-
ar no evento composta por adolescentes das áreas da cidade mais afetadas pela vio-
lência. Analisando a maneira como a violência foi tratada nesses encontros, o relatório 
da situação-tipo e o relatório nacional chamam a atenção para um fato: as lideranças 
do fórum e os(as) “jovens de projetos” que participaram dos debates falaram aberta-
mente sobre a violência policial, mas não falaram sobre a violência produzida por tra-
ficantes. Entretanto, como se sabe, a violência do tráfico também atinge jovens habi-
tantes das favelas em seu direito de ir e vir para estudar, trabalhar ou para se divertir. 
Afeta os padrões de sociabilidade, pois diferentes favelas e conjuntos habitacionais são 
dominados por facções rivais, o que tem efeitos diretos sobre relações de amizade e 
de parentesco. Além de tudo, sobretudo no Rio de Janeiro, impõe regras de comporta-
mento, entre as quais está a “lei do silêncio”.

Nesse cenário de constrangimento, medo e silêncio em que se evita falar da vio-
lência do chamado “crime organizado”, destaca-se, no Brasil, a fala do movimento hip 
hop. Certamente, não se trata de fazer um confronto direto com traficantes, mas nas 
rimas dos raps encontramos alertas genéricos para que jovens evitem envolvimentos 
com as drogas e com o crime. No grupo de hip hop estudado, as letras das músicas 
denunciam atos de policiais que agem como se todos e todas fossem “naturalmente” 
envolvidos(as) com o crime, mas integrantes da Família MBJ também se empenham 
em “mostrar para a sociedade que não são bandidos”. Segundo eles(as), o antídoto 
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para a violência (policial e do tráfico) são o fortalecimento e a valorização da identidade 
e da produção cultural. O “trabalho social” que realizam em suas comunidades pode 
ser visto como estratégia para superar o preconceito com relação aos(às) jovens e à 
criminalização do hip hop existente na própria comunidade, reforçado pela polícia. É 
verdade que o reconhecimento social desses grupos pode ter efeito de constrangimen-
to, tanto com relação à violência policial quanto relacionada às arbitrariedades das fac-
ções do tráfico. Mas isso não quer dizer que a questão esteja resolvida. Não por acaso, 
o segmento juvenil entrevistado demanda mais “aliados e mediadores: isto é, adultos 
de fora da comunidade que os defendam e os resgatem de situações de arbitrarieda-
de policial por meio de recursos jurídicos que possam coibir a violência que cotidiana-
mente se repõe nas comunidades onde vivem (Relatório nacional do Brasil)”.

Jovens raperos alteños bolivianos também falam de seus bairros e de suas cida-
des, chamando a atenção para a pobreza e a precariedade urbana. Suas demandas se 
convertem em matéria-prima para produzir “rimas y líricas”:

Somos alteños de zonas alejadas de tierras olvidadas de miradas ya cansadas don-
de se ve la decadencia y calles de mucha delincuencia donde no hay seguridad 
[…] somos guerreros callejeros y mensajeros, pues somos de Alto Lima. Bajando 
desde arriba donde calles de piedra y avenidas son de tierra y como soldados en 
medio de una guerra, guerra que se aferra a su gente joven (Letra de una canción: 
Influencias, CD “El comienzo”, Alto Lima Rima).
Ceja oreja/ zona roja de mi ciudad/ no tenemos seguridad día a día va aumentando 
delitos, asesinatos, como murió mi hermano Limbert Q.E.P.D., murió desangrado/
apuñalado en una amanecida […] (Letra de una canción: muchacho de la calle).15

Segundo o relatório nacional da Bolívia, essas rimas refletem “la identidad alteña 
de los raperos” e expressam suas demandas ante as autoridades. Diz o relatório: “Mu-
chos de los jóvenes que hacen hip hop viven en los barrios más marginales de esta 
urbe, razón por el cual contextualizan a su ciudad con las necesidades que van des-
de el servicio básico hasta la seguridad ciudadana”(Jóvenes aymara, sus movimientos, 
demandas y politicas publicas en Bolivia).

Recomendação final
A análise das diferentes situações-tipo aponta para a necessidade de políticas públicas 
de juventude que contemplem: (a) a promoção e a garantia de direitos de cidadania; 
(b) a valorização da diversidade cultural juvenil; (c) a real integração e complemen-
taridade do eixo “vida segura” com os demais eixos da agenda pública de juventude, 
sobretudo nas áreas de educação, trabalho, cultura, esporte e lazer. Contudo, certa-
mente, não há como falar em políticas de redução da violência e de segurança juvenil 
sem delinear uma agenda profunda de reforma, aperfeiçoamento técnico e gerencial 
e democratização/humanização das instituições policiais, judiciais e penitenciárias em 
cada um dos países da América do Sul. 

Nesse contexto, o tema sobre “armas de fogo” e “políticas de desarmamento” tam-
bém é obrigatório. Além disso, não há como falar em políticas de redução da violência16 e 
de segurança juvenil sem tratar mais profundamente a questão do consumo de drogas ilí-
citas e da presença do narcotráfico internacional. É particularmente preocupante a crimi-
nalização de movimentos sociais e de jovens em condições de marginalidade social, como 
desempregados e desempregadas, habitantes da periferia de grandes cidades e de grupos 
étnicos discriminados. Tal visão se expressa, por exemplo, nas controvérsias sobre a redu-
ção da maioridade penal. As respostas buscadas pela juventude passam pela valorização 
de sua cultura e identidade local e precisam ser levadas em conta pelas políticas públicas.

15 Segundo o relatório nacional da 
Bolívia, “Esta canción ha sido inter-
pretada en el curso de la entrevista 
cuando se hace referencia a la ciudad 
de El Alto”.
16 A situação-tipo Movimiento por la le-
galización del cannabis, estudada no 
Uruguai, permite avançar as reflexões 
nesse tema.
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3.5 DEMANDAS ECOLÓGICAS: UM IDEÁRIO E SUAS MÚLTIPLAS 
EXPRESSÕES

Esta é uma geração de jovens que cresceu após o advento da ecologia. O ideário eco-
lógico – com muitas e diferentes versões – está espalhado pelo mundo. Ecologia e 
meio ambiente são palavras quase obrigatórias nos diagnósticos sobre o presente e o 
futuro das sociedades e da humanidade. Em diferentes espaços de participação so-
cial, são identificados riscos ambientais que atingem a todos e a todas, e precisam ser 
enfrentados.

Os processos são antigos, mas é nova a maneira de abordá-los. O ideário ecológi-
co ressignifica desafios, produz sentimentos e motiva ações. Poluição, camada de ozô-
nio, recursos não-renováveis, aquecimento global, biodiversidade, lixo/coleta seletiva, 
destruição/preservação/sustentabilidade ambiental fazem parte de um vocabulário que 
expressa demandas e ofertas de bandeiras de cunho ecológico. Assim, valores e con-
ceitos tornaram-se socialmente disponíveis para exprimir as mazelas ambientais pro-
duzidas pelos atuais padrões de desenvolvimento.

A ECO 92 (tanto o fórum oficial, dos chefes de Estado, quanto o paralelo, das or-
ganizações da sociedade civil) contribuiu para que a questão ambiental chegasse aos 
meios de comunicação e fosse incorporada à agenda pública.

Embora pessoas adultas também usem conceitos do ideário ecológico, são as pes-
soas jovens que os incorporam com mais naturalidade. Aprendem sobre seus signifi-
cados na escola, principalmente nas aulas de geografia e ciências. Em 1996, a Orga-
nización de Estados Iberoamericanos (OEI) defendeu a necessidade de se incorporar 
a educação ambiental nos currículos escolares e nos modelos educacionais de cada 
país. Por meio de diferentes mídias, também se disseminam palavras-chave e valo-
res ecológicos. Em projetos sociais (governamentais e não-governamentais), tornou-se 
quase obrigatório o conteúdo “meio ambiente”. De fato, em vários países da América 
do Sul, a partir dos anos 1990, projetos sociais dirigidos à juventude do campo e da ci-
dade17 acionam diagnósticos socioambientais para motivar o engajamento social de di-
ferentes segmentos juvenis. Nesse contexto, surgiram grupos de jovens ambientalistas 
de diferentes tipos. Ao mesmo tempo, organizações juvenis tradicionais (grêmios estu-
dantis, juventudes partidárias, pastorais da juventude católica e evangélica) também 
são levadas a contemplar a questão ecológica em seus programas e agendas.

Na pesquisa Juventude e Integração Sul-Americana, em todas as situações-tipo, 
a “questão do meio ambiente”, embora ocupando lugares distintos na hierarquia de 
prioridades, mereceu considerações das juventudes entrevistadas. Destacaremos, 
a seguir, algumas situações que contribuem mais diretamente para a reflexão sobre 
apropriações diversas dos valores e conceitos ambientalistas.

3.5.1 No meio urbano: múltiplas demandas e propostas ecológicas

Contra a contaminação ambiental: “Sí a la vida. No a las papeleras”
O relatório nacional da Argentina reconstitui, em toda sua complexidade, os protestos 
contra a instalação de uma fábrica “de pulpa de celulosa Botnia”, de capital finlan-
dês, em Fray Bentos, cidade uruguaia localizada às margens do Rio Uruguai, frontei-
ra com a Argentina. Do outro lado do mesmo rio fica a cidade argentina de Guale-
guaychú, localizada na província de Entre Ríos. As primeiras manifestações contra 
a contaminação ambiental foram organizadas por grupos ambientalistas uruguaios, 
com apoio da ONG Greenpeace. Posteriormente, argentinos e argentinas de Guale-
guaychú se somaram à luta. Em setembro de 2003, uruguaios, uruguaias, argentinos 

17 Para ilustrar, ver a publicação 
(manual de capacitação) do Programa 
das Nações Unidas para o Meio Am-
biente (PNUMA), de 2004, intitulada 
GEO Juvenil para América Latina e 
Caribe – Abre tus ojos para el medio 
ambiente, onde são descritas experi-
ências exitosas e se disponibiliza uma 
lista de organizações que promovem 
ações juvenis na região. Ver também 
o catálogo de projetos apoiados pela 
Fundação Kellog (2005), no qual 
estão indicados vários projetos que 
articulam protagonismo juvenil e 
questões ambientais (Disponível em: 
<http://www.pnuma.org/geojuvenil/
h.htm>. Acesso em: 24 jan. 2007).
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e argentinas mobilizados assinaram “La Declaración de Gualeguaychú”, opondo-se à 
instalação de outra fábrica, de capital espanhol, a oito quilômetros da cidade de Fray 
Bentos. Essas iniciativas provocaram grande controvérsia, envolvendo governos, em-
presários e movimentos ecológicos na disputa pela opinião pública.

Em 30 de abril de 2005, cidadãos e cidadãs de Gualeguaychú, com vizinhos e vi-
zinhas do Uruguai, promoveram “un abrazo en el puente Fray Bentos” – que une Fray 
Bentos com Gualeguaychú. A partir de então, organizou-se a “Asamblea Ciudada-
na Ambiental de Gualeguaychú”, que desenvolve ações de oposição à instalação de 
duas fábricas. E, finalmente, em novembro do mesmo ano, jovens gualeguaychenses 
se “sumaron a la lucha por la vida y contra la contaminación, formando la Asamblea 
Juvenil Ambiental (AJA)”. A AJA é o braço juvenil da Asamblea Ciudadana Ambiental: 
congrega adolescentes e jovens provenientes de setores médios da sociedade, em sua 
maioria estudantes de nível secundário que vivem com seus pais e suas mães.18 A pre-
sença dos(as) jovens resultou em “actividades creativas, renovando la lucha contra las 
papeleras […]; organizan festivales de rock; escraches a funcionarios; reparten volan-
tes, folletos con la clara intención de instalar el tema ambiental en la agenda pública”. 
Fazem boca a boca, manejando a linguagem e os códigos da geração juvenil. Para 
protestar contra problemas ambientais, organizam todos os anos, no mês de novem-
bro, um dia de protesto denominado “El grito blanco”, em que se juntam estudantes 
de todos os colégios vestidos(as) com seus uniformes brancos (guardapolvos).

Hoje, a AJA é composta por cerca de 20 adolescentes e jovens de 14 a 24 anos, 
que se reúnem duas vezes por semana e participam das assembléias gerais, para as 
quais estão convidados todos(as) os(as) gualeguaychenses. A despeito dos conflitos, 
das ambigüidades e contradições existentes, esse movimento teve várias repercussões 
positivas, influenciando decisões do poder público e motivando ações conjuntas de or-
ganizações da sociedade civil (local, nacional e internacional).

No decorrer do processo, nota-se, também, a incorporação de outras demandas 
ambientalistas locais que se referem à poluição de parte do rio, ao parque industrial 
que o contamina, ao monocultivo da soja e ao lixo da cidade.

Cuando uno dice luchar por el medio ambiente, lucha por la vida, por el estándar 
de vida, por su lugar, su arraigo. El medio ambiente significa todo. No es solamen-
te que el aire está contaminado. Es no irme de mis raíces; quedarme en el lugar 
donde decidí vivir; tener una vida sana; que no me esté amenazando la muerte; 
mis amigos, mi sociedad, mi club, todo. Una mirada integral de lo que es el medio 
ambiente. Yo no me voy a limitar a ver si el agua está contaminada… (Mónica, re-
ferente de AJA y miembro de la Asamblea Ciudadana Ambiental).

Entre jovens participantes da AJA, segundo o relatório nacional da Argentina, con-
vivem perspectivas que poderiam ser definidas como ambientalistas (que demandam 
mudanças na política ambiental) ou como ecológicas (que demandam mudanças mais 
amplas e radicais no modelo de desenvolvimento econômico). Para além das diferen-
ças, ambas as perspectivas demonstram poder de agregação juvenil, injetando energia 
vital nas relações dos(as) jovens com o lugar onde vivem.

Autocultivo: utopia de uma comunidade virtual
A partir de uma convocação internacional, foi celebrada, no dia 5 de maio de 2007, 
em 234 cidades e no Uruguai, a marcha mundial da maconha/marihuana. Dessa vez, 
foi 20 vezes maior que as anteriores. Foram três organizações (Prolegal, La Placita e 
Plantatuplanta) que lá se reuniram para compor a Coordinadora por la Legalización de 
la Marihuana (também denominada Movimiento por la Liberación del Cannabis).

18 Seis dos jovens entrevistados, 
segundo relata o Informe nacional de 
Argentina, “trabajan en actividades 
temporarias tipo ‘changa’, donde la 
relación laboral es precaria e inesta-
ble. Varios de ellos actualmente están 
buscando otro tipo de trabajo. Estos 
jóvenes tienen cobertura de salud. 
La misma proviene del empleo de su 
progenitor, y ellos figuran aún para la 
empresa de salud como integrantes 
del grupo familiar del titular del 
beneficio”.
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O relatório nacional do Uruguai detalha todo o processo de articulação, analisa os 
efeitos desse evento no campo político uruguaio e, particularmente, no seio das orga-
nizações juvenis. Nosso objetivo, aqui, se limita ao grupo Plantatuplanta, no qual, de 
forma muito particular, se evoca o ideário ecológico. O grupo evoca anos de experiên-
cia de autocultivo, com diferentes variedades da planta, demonstrando erudição sobre 
a história da maconha e discorrendo sobre a qualidade do produto obtido.

Segundo relatório uruguaio, “La visión de todos es la misma: el alcohol es peor, hay 
una tendencia al vegetarianismo, a los medicamentos naturales, a la ecologia [...]”. A ri-
gor, trata-se de uma comunidade virtual, cujo objetivo pode ser assim resumido: “interés 
por el autocultivo de marihuana y propuesta de legalización del autocultivo como alterna-
tiva posible en la lucha contra el narcotráfico”. Segundo as palavras de um entrevistado:

Estamos en contra del narcotráfico, pensamos que la marihuana no debe ser una 
sustancia prohibida…y la planta menos. Estamos militando en esto desde el 2005, 
hemos logrado nuestro autoabastecimiento desde el 2005 también y tratamos de 
ser coherentes con nuestros principios.

Por meio dessa comunidade virtual, os(as) participantes podem compartilhar ques-
tões, problemas e inquietações, sobretudo acerca de diferentes formas, instalações, me-
todologias de cultivo (cultivo “sem semente”, produção a partir de galhos, hibridação, 
compra das mudas etc.). Ali, circulam também bibliografia, relatos sobre experimentos, 
informações, fotos etc. A união gira em torno da adesão à “maconha natural”. Autodefi-
nem-se como “un colectivo de autocultivadores de cannabis”. Relacionam-se com pes-
soas de outros países que participam de fóruns e blogs dedicados ao tema. 

A demanda não enfatiza a legalização do comércio de maconha, mas defende que 
se descriminalize a plantação na forma de “autocultivo”, seu vetor ecologista. Vejamos 
o que diz um dos entrevistados:

Nosotros consideramos que plantar una planta es un derecho humano. Ecología 
totalmente integrada, nosotros no queremos plantaciones ni narcotráfico, no, que-
remos plantar la plantita en el jardincito, nos gustaría plantar todo, la lechuguita…

De certa forma, podemos dizer que a maior legitimidade social da questão ecoló-
gica fornece uma estratégia de negociação/pactuação social para a demanda de auto-
cultivo da maconha, prática considerada ilegal e proscrita no atual momento histórico.

3.5.2 No meio rural: a agroecologia a favor da diversidade cultural  
e biológica
Sem dúvida, por toda a América do Sul, registram-se saídas massivas de jovens do 
campo. Porém, simultaneamente, em nome da “agroecologia”, observa-se a predispo-
sição de uma parcela da juventude rural para permanecer no campo. Representações 
e práticas ecológicas agregam valor positivo ao “ficar no campo”, antes só visto pela 
ótica do atraso. Vejamos a situação-tipo estudada na região do Alto Paraná, no Paraguai.

De acordo com o relatório nacional do Paraguai:
El departamento del Alto Paraná es – con los de Itapúa y Canindeyú – uno de los 
principales departamentos productores de soja, que suman el 84% de la superfi-
cie cultivada de soja y el 83% del total de la producción nacional. Se estima que 
un 60% de las semillas son transgénicas. 

Essas informações nos permitem visualizar a crescente contradição entre a agri-
cultura empresarial e a permanência de camponeses e camponesas cuja agricultura 
está voltada para o autoconsumo e o baixo nível tecnológico na região do Alto Paraná.
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De fato, frente à experiência de desintegração de comunidades, foi gerado no 
seio da associação camponesa Asagrapa um processo de debate sobre estratégias 
alternativas de desenvolvimento agrário. Segundo o relatório, “los ejes son la agro-
ecología como desarrollo humano integral y la reconstrucción de la comunidad y la 
propuesta asociativa”. O território – visto como espaço autônomo e de exercício de 
práticas econômicas e sociais diferentes do sistema vigente – constitui a coluna ver-
tebral para o desenvolvimento alternativo. Está em curso um processo de redefini-
ção de conceitos como “tierra, territorio y comunidad, abarcando las dimensiones de 
medio ambiente, trabajo, identidad, memoria, relaciones sociales y organización co-
munitária” (Cf. o relatório Las demandas em situación del movimiento estudiantil y 
campesino em Paraguay).

A crescente migração foi um fator determinante para que a Asagrapa impulsionas-
se a formação de grupos juvenis, por meio de trabalho intensivo de formação de lide-
ranças, de introdução de novos conhecimentos, de acompanhamento das atividades 
juvenis, com o apoio técnico e financeiro de ONGs nacionais e internacionais.

A demanda agroecológica está interconectada com outras, que se referem à edu-
cação, ao trabalho e à recreação. Em tal contexto, os fazendeiros não são alvo de opo-
sição apenas por apropriarem-se de terras, mas também porque fazem uso massivo 
de agrotóxicos. Entretanto, o segmento juvenil entrevistado também relatou situa-
ções nas quais teve que enfrentar resistências dos próprios pais às idéias e práticas da 
agroecologia, da pluriatividade, da nova ruralidade.19 Mas a via de comunicação inter-
geracional está na conexão entre o ideário ecológico e as tradições locais, muitas vezes 
já abandonadas pelos pais.

O relatório nacional do Paraguai analisa como o capital reestrutura territórios com 
seus processos de produção e, ultimamente, através da biogenética, destrói a biodiver-
sidade e depreda conhecimentos tradicionais:

O que está diametralmente opuesto a la concepción del tekoha (guaraní: nues-
tro territorio, lugar de vida) y al ñande reko (guaraní: nuestra manera de ser) de la 
concepción campesina del yvy ñande sy (guarani: la madre tierra). Estos son es-
pacios que se construyen a raíz de las necesidades y territorialidades (el sentido 
de pertenencia y significado que atribuye cada cultura a un espacio) de colectivos 
asentados [...]. El proceso económico de producción campesina es marcado por 
relaciones sociales de intercambio (semillas, plantas, herramientas, conocimien-
tos) y de cooperación en el trabajo (minga, jopoi), con el fin de optimizar los recur-
sos naturales y económicos disponibles y aprovechar con mayor resultado las épo-
cas de cosecha. En resumo, la concepción tradicional de la tierra como ‘madre’ es 
revalorizada por los postulados de la agroecología.20

No que diz respeito às relações entre jovens que trabalham no campo e as deman-
das ambientalistas, vale ainda ouvir jovens migrantes cortadores(as) de cana, uma das 
situações-tipo estudadas no Brasil. Eles dizem que é preciso “ter mais cuidado com a 
poluição”; “Tem que preservar muito”; “Tem que pensar melhor. Transtorno no meio 
ambiente, cada dia destrói mais. O aquecimento acaba com o oxigênio”, demonstran-
do que – embora tenham pouca educação formal – partilham do vocabulário e das 
preocupações atuais. Entretanto, o relatório desta situação-tipo (Jovens migrantes ca-
navieiros: entre a enxada e o facão) chama a atenção para a ausência de menção ao 
etanol (álcool, como combustível) que, segundo declarações públicas de ambientalis-
tas, acarretará grandes impactos ambientais. Indaga-se, então, até que ponto a preo-
cupação ecológica nas áreas rurais se limita ao âmbito da produção familiar e da luta 
pelo acesso à terra, não entrando em pauta quando se trata de trabalho assalariado.

19 As mães são descritas como mais 
sensíveis e mais abertas ao diálogo 
com seus filhos e suas filhas. No que 
diz respeito às relações de gênero, 
vale a pena consultar o relatório 
da situação-tipo – Movimiento de 
jóvenes campesinos em Paraguay 
– e o relatório nacional do Paraguai 
– Las demandas em situación del 
movimiento estudiantil y campesino 
em Paraguay.
20 Entrevistas com dirigentes 
adultos(as) que constam do relatório 
nacional Las demandas em situación 
del movimiento estudiantil y campesi-
no em Paraguay.
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Recomendação final
Pelo caminho da ecologia, jovens da cidade e do campo se conectam com as ques-
tões de seu tempo fazendo dialogar velhos problemas com novas motivações. Tais 
motivações resultam em ações coletivas locais e possibilidades de articulação interge-
racional entre jovens de classes sociais diferentes e de variados pertencimentos e es-
tilos. Isso em um mesmo país e em diferentes países. Nesse contexto, recomenda-se 
a ampliação da noção de educação ambiental formal e não-formal. Pensada como es-
paço de troca de saberes e de experiências, uma educação ambiental criativa deverá 
favorecer a circulação de informações; explicitar diferenças e controvérsias; propor-
cionar elementos para negociação, escolhas e pactos societários. Tal perspectiva ace-
na para o fortalecimento de novas áreas de profissionalização ambiental (agentes co-
munitários ambientais, turismo ecológico etc.) e para novos espaços de inserção para 
as juventudes no campo e nas cidades, justamente em um momento no qual se es-
gotam oportunidades nas carreiras tradicionais e há tanta insegurança sobre o futuro 
do planeta.

3.6 CIRCULAÇÃO E MOBILIDADE: DEMANDAS PELO ACESSO AOS  
DIREITOS SOCIAIS
Uma das demandas que aparecem de forma incisiva no vocabulário dos(as) jovens 
pesquisados(as) é o direito à circulação e à mobilidade, necessário ao exercício, de 
forma digna e plena, de outros direitos fundamentais, como o acesso à educação, ao 
trabalho, à cultura e ao lazer, conforme já evocado no Artigo XIII da Carta Mundial do 
Direito à Cidade (Fórum Social Mundial, Porto Alegre, janeiro de 2005), que afirma o 
direito ao transporte público e à mobilidade urbana:

As cidades garantem o direito à mobilidade e circulação na cidade através de um 
sistema e transporte públicos acessíveis a todas as pessoas segundo um plano de 
deslocamento urbano e interurbano, e com base nos meios de transportes ade-
quados às diferentes necessidades sociais (de gênero, idade, incapacidade) e am-
bientais, com preços adequados à renda dos cidadãos(ãs). Será estimulado o uso 
de veículos não-contaminantes e reservando áreas aos pedestres de maneira per-
manente a certos momentos do dia.

O direito à circulação de jovens tem sido mote de algumas das mais expressivas 
manifestações públicas produzidas por jovens nos últimos anos na região. Historica-
mente, a circulação está ligada à demanda por direito ao transporte para estudantes, 
conforme relatado diretamente nas situações-tipo do Brasil (Revolta do Buzu, Salva-
dor) e do Paraguai (Movimiento de estudiantes secundários em Paraguay: la deman-
da del boleto estudiantil, da Fenaes). Indiretamente, a demanda aparece no Chile (Re-
volta de los Pingüinos – La demanda secuestada: movimiento estudiantil secundario) 
e, de forma bastante explícita, entre jovens trabalhadores(a) em áreas rurais, como é o 
caso de jovens canavieiros(as), em São Paulo, Brasil, e de jovens vinculados(as) à Asa-
grapa, no Paraguai. Jovens trabalhadores e trabalhadoras rurais denunciam que, para 
atingir um nível mais elevado de escolaridade, precisam, por muitas vezes, abandonar 
cidades e famílias, pois não existem escolas de educação secundária em muitas  
regiões rurais dos países estudados.

O problema é trazido pelo segmento juvenil com as seguintes características: por 
um lado, poucos(as) podem se manter em outras cidades sem o suporte familiar, o 
que acaba, muitas vezes, os(as) obrigando a retornar e abandonar os estudos. Para 
conseguir estudar sem esse suporte, os(as) jovens precisam trabalhar, na maioria das 
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vezes em condições bastante precárias, que exigem a força física, o que os(as) coloca 
no dilema entre estudar ou trabalhar, por questões de horário e cansaço. Freqüente-
mente, torna-se impossível conjugar trabalho e escola.

Outro problema diz respeito às passagens muito caras entre a cidade de origem 
e a cidade onde está situada a escola mais próxima. Por fim, a saída para estudar 
em outra localidade significa, também, o não-retorno, caracterizando-se como situa-
ção de migração.

O foco das demandas está nas discussões relativas ao não pagamento das passa-
gens por parte de jovens que querem estudar. Tal reivindicação aparece como garantia 
de permanência no sistema escolar.

No Brasil, a partir da Revolta do Buzu, na cidade de Salvador, outras demandas foram 
agregadas à original: meia passagem nos fins de semana, feriados e férias; meia passa-
gem nos transportes alternativos; meia passagem para estudantes de cursinhos pré-vesti-
bulares, de educação profissional e de pós-graduação; meia passagem nas linhas intermu-
nicipais; gratuidade da primeira via do Smart Card; revitalização do Conselho Municipal de 
Transporte; melhoria dos transportes, ampliação da frota e do número de linhas.

O Relatório nacional do Brasil aponta, ainda, que a questão da circulação e da mo-
bilidade tem aparecido como demanda citada por outros e outras jovens nesta pesqui-
sa: a meia passagem (assim como a meia-entrada em cinema etc.) é citada como di-
reito de jovens no estudo sobre o telemarketing; como demanda pela “possibilidade de 
livre circulação sem as barreiras impostas pelo tráfico de drogas estabelecido em suas 
comunidades de origem”, no caso do Fórum de Juventudes do RJ; como demanda e 
prática instaurada por jovens do hip hop; e também se revela no desejo de comprar 
uma moto com o dinheiro ganho por jovens migrantes na safra da cana, quando vol-
tam para suas cidades no Nordeste – a moto, símbolo de consumo juvenil, é desejada 
porque possibilita, também, a locomoção tão cara aos(às) jovens no meio rural.

Na análise apresentada pelo Paraguai, a partir do movimento vinculado à Federa-
ção dos Estudantes Secundaristas, uma das mais complexas situações que afetam as 
cidades e sua população pobre é a enorme brecha social, que impossibilita a vigência 
da igualdade de oportunidades no acesso aos lugares públicos, ao emprego, aos cen-
tros de saúde, às escolas e à cultura. Isso implica analisar prioritariamente os sistemas 
de transporte público e as políticas para a área.

A necessidade de circulação pela cidade revela, também, aquilo que foi pontuado 
em outros momentos deste estudo: a importância da experimentação e da ampliação 
das redes de relações e referências nessa fase da vida. Esse também é um ângulo ain-
da pouco incorporado pelos atores e pelas políticas: embora demandem equipamentos 
e atendimentos descentralizados nos bairros ou nas comunidades, os(as) jovens não 
querem ficar aí “confinados(as)”. Desejam poder fruir os equipamentos, os espaços e 
as oportunidades de outros pontos da cidade. Querem, portanto, ter o direito à “cida-
de”. A circulação pela cidade, compreendida e “consentida” pelos poderes instituídos 
como direito singular de jovens referido à educação é respondida como subsídio para 
a garantia do direito de freqüentar a escola.

Os movimentos têm expressado, também, outros componentes que dizem respei-
to a outras dimensões da vida das juventudes. É possível ver, aqui, uma disputa pelo sig-
nificado do que é ser jovem, pois a afirmação do direito a realizar outras atividades para 
além da formação escolar aponta a importância de se considerar que a vida juvenil é 
composta de múltiplas dimensões, que requerem respostas múltiplas. Nesse sentido, a 
diferença de formulação entre subsídio do transporte para estudantes ou subsídio para 
jovens também revela uma diferença de entendimento sobre quais são os direitos consi-
derados legítimos para jovens ou aqueles dos quais o Estado deve (ou pode) se ocupar.
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A posição que os diferentes atores assumem com relação a essa questão tem a 
ver, portanto, com as diferentes compreensões acerca da singularidade juvenil, acer-
ca da noção sobre os direitos essenciais e o papel que cabe ao Estado na sua garan-
tia; mas também, com a posição que ocupam como atores, com seu papel institucional: 
parte da discordância de lideranças ligadas a entidades gerais em assumir a bandei-
ra de “passe livre”, assim como a de subsídio para todas as pessoas jovens em vez de 
só para estudantes, está ligada à importância que a emissão das carteirinhas tem para 
a sustentação de sua identidade e estrutura organizacional. Por outro lado, a posição 
contrária às mesmas bandeiras por parte de muitas lideranças juvenis ligadas aos parti-
dos de esquerda está ligada à posição como gestores de executivos locais, pensando a 
partir da lógica da capacidade dos cofres públicos arcarem com esse tipo de subsídio.21

O relatório Movimiento de jóvenes participantes de proyectos sociales – Movimien-
to Juvenil Andresito, da Argentina, alerta:

Si los jóvenes no tienen trabajos a donde ir, ni medios con que buscarlo, ¿para 
qué desplazarse al centro, al río o a otras zonas más distantes de la ciudad? De-
sarrollan su vida diaria en el reducido marco de su barrio, con graves dificultades 
socioeconómicas y con fuertes limitaciones para modificar esa realidad. Algo así 
como un círculo vicioso del que es difícil zafarse.

Com relação ao direito de circulação, as respostas existentes estão configuradas 
na concessão de diferentes formas de passes estudantis e no fornecimento de trans-
portes especiais para acessar a escola em casos especiais (como os veículos escolares 
– ônibus e barcos – no meio rural, com oferta ainda longe de atingir a demanda, espe-
cialmente em certas regiões).

Na Argentina, analisando o Movimento Juvenil Andresito, visualiza-se um proces-
so de maior fragmentação entre setores sociais da população, especialmente os mais 
pobres, que encontram intensas dificuldades para trabalhar, estudar e se projetar den-
tro da sociedade. As carências e dificuldade de comunicação e transporte excluem um 
grupo imenso de jovens de possibilidades de mobilidade e integração.

Sem dúvida, existe uma forma velada de imobilidade territorial que se configura 
como fechamento para outros espaços da cidade: “Mirá: es el muro de Berlín. Los que 
están allá es la civilización y por el otro lado los recluidos” (jovem entrevistada no Infor-
me nacional de Argentina).

Os(as) jovens encontram, nesse contexto, poucas possibilidades de circular por 
outras zonas. Acabam não tendo trabalho ou outra atividade que exija deslocamento, 
uma vez que carecem de meios materiais para buscar trabalho. Dessa forma, desen-
volvem a vida cotidiana no reduzido marco de seus bairros, com graves dificuldades 
econômicas e sociais e com fortes limitações para mudar a realidade, se fechando em 
um círculo vicioso difícil de ser rompido. Na atualidade, as situações de violência e in-
segurança vinculadas às questões relacionadas ao tráfico de drogas contribuem para a 
não-circulação de jovens.

Outro aspecto importante, destacado no relatório nacional da Bolívia, é a histó-
ria de circulação vinculada a processos migratórios da população indígena. Jovens 
pesquisados(as) na Bolívia, de diferentes situações-tipo, como as Trabajadoras Del Ho-
gar, os Jóvenes por formación docente e os Hip-hoperos, pertencem a histórias vin-
culadas à imigração de primeira e segunda gerações, a condições sociais, culturais e 
étnicas aymaras ou quéchuas, com alto sentido de mobilidade social e com a pers-
pectiva de que a próxima geração não deve ser como a do passado. Isso se reflete, na 
vida diária, como luta permanente para alcançar a ascensão social idealizada, proces-
so que exige direitos civis, sociais e políticos de cidadania.

21 Reflexão elaborada por Helena 
Abramo, que consta do Relatório 
nacional do Brasil.
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No Paraguai, por exemplo, jovens vinculados(as) à Asagrapa julgam que a pro-
funda crise agrária e o impacto das políticas neoliberais na nova ruralidade, que vai 
consolidando cada vez mais o sistema agroindustrial-transnacional, destacando-se a 
expansão dos monocultivos, geram significativa expulsão da população do campo e in-
tensos fluxos de migração juvenil para outros países, inclusive da América do Sul, o 
mesmo acontecendo na Bolívia. No Uruguai, segundo relatório nacional desse país,  
2/3 dos migrantes recentes, entre 2000 e 2006, tinham entre 15 e 29 anos.

Por fim, problemas decorrentes dos escassos acessos à circulação e à mobilida-
de têm sido uma das demandas que mais embate produzem entre jovens, poderes pú-
blicos e empresários do setor de transporte, principalmente na disposição dos(as) es-
tudantes em rejeitar as proposições de aumento tarifário. Outras demandas referentes 
à circulação e à mobilidade para outros fins, de modo geral, ainda não fazem parte de 
agendas governamentais. Nesse sentido, podemos dizer que o direito mais genérico à 
circulação e à cidade, tal como formulado em certas expressões, não está incorporado 
nem respondido. É fundamental desenvolver a consciência de que mobilidade é resul-
tado de política pública.

Recomendação final
O atendimento às demandas relacionadas à mobilidade e à circulação, expressas di-
reta ou indiretamente pelo segmento juvenil, remete não apenas à questão do aces-
so aos direitos sociais formais, mas ao próprio usufruto da liberdade e da igualdade, 
de acordo com as premissas da vida em democracia. Seja pela escassez de meios de 
transporte público, seja pelo custo desse transporte na cidade ou no meio rural, mui-
tos e muitas jovens se vêem cerceados com relação às possibilidades de estudo, tra-
balho, atendimento de saúde, cultura, lazer, diversão. Mais do que isso, têm sua vi-
são de mundo condicionada à exigüidade do espaço físico ao qual têm acesso. Assim, 
embora se estabeleça mais facilmente uma relação entre a necessidade de meios de 
circulação e mobilidade de jovens e o exercício dos direitos ao estudo e ao trabalho, 
é fundamental que se atente a essa demanda como condição básica para o próprio 
exercício da vida democrática.
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Falar do espaço público onde são coloca-
das tais demandas é falar de uma dimen-
são na qual se encontram atores, dinâmi-
cas e perspectivas de análise que devem 
ser levados em conta, ainda que nem to-
dos sejam aprofundados neste capítulo. 
Aspectos como visibilidade, comunica-
ção, construção de identidades, dispu-
ta sobre os significados das demandas, 

suas histórias, atores nelas implicados e formas de participação encontradas pelo gru-
po estão aí colocados. Neste capítulo, será dada especial relevância à organização dos 
grupos, às estratégias de comunicação por eles utilizadas (na relação com mídias pró-
prias e com os meios de comunicação comerciais), bem como aos aspectos relativos 
à participação. Não se pretende, portanto, esgotar as possibilidades levantadas nos di-
ferentes países sobre as experiências de grupos e demandas no espaço público, mas 
aprofundar algumas recorrências e diferenças, tendo como referência os eixos ante-
riormente descritos.

O processo de ocupação do espaço público está diretamente relacionado com as 
dinâmicas e estratégias presentes na busca por alcançar as demandas. E, como será 
visto nas formas internas e externas de organização das situações-tipo estudadas, aí se 
combinam formas tradicionais de participação e enunciação de tais demandas a ou-
tras modalidades, que expressam também características de um tempo particular em 
que os(as) jovens estão experimentando a juventude e a participação. As possibilida-
des de combinação que surgem nessa dinâmica são, elas mesmas, possibilidades da-
das pela experiência única que pode ser descrita como “geracional”.

As situações-tipo investigadas põem em evidência diferentes formas de dinâmica 
interna dos grupos. Formas, muitas vezes, percebidas como tradicionais de organiza-
ção, com base em reuniões, assembléias e atividades de formação, continuam muito 
presentes entre eles.

As reuniões fazem parte da maioria dos relatos que mencionam a organiza-
ção interna do grupo. Elas são, não raro, combinadas a outras estratégias de organi-
zação interna, com ênfase em atividades de formação e capacitação dos(as) jovens 
envolvidos(as) e assembléias utilizadas como mecanismo de debate e decisões. As as-
sembléias aparecem, sobretudo, nas situações-tipo onde o principal ator são estudan-
tes e suas expressões organizativas, apesar de estarem presentes também na dinâmi-
ca de outras demandas, como no caso dos H.I.J.O.S., da Asamblea Juvenil Ambiental, 
do Movimento Andresito e dos Jóvenes de Pie, todos da Argentina. No caso dos três 
últimos, a experiência da assembléia foi herdada da organização “adulta” na qual se 
inscrevem os coletivos juvenis.22

Neste ponto, é necessário ter em conta a diversidade dos grupos englobados pelas 
situações-tipo, que vão desde coletivos juvenis inseridos em institucionalidades/agru-
pamentos adultos (Asagrapa, Paraguai; Juventudes Políticas, Uruguai; jovens trabalha-
doras domésticas sindicalizadas, Bolívia; Movimento Andresito, Asamblea Juvenil  

As demandas juvenis aqui estudadas estão associadas às 
maneiras pelas quais são criadas e administradas interna-
mente pelos grupos em questão, bem como pelas formas 
utilizadas por tais grupos para expressá-las publicamente. 
Assim, caminhos trilhados pelos(as) jovens na busca por 
visibilidade, reconhecimento e participação são aspectos 
fundamentais para se compreender a criação, a sustenta-
ção e as apropriações das demandas enunciadas.

22 A Argentina é exemplo disso. As 
situações-tipo estudadas são, em 
grande maioria, formadas por cole-
tivos que nasceram e se encontram 
associados a grupos e movimentos 
não-jovens: Barrios de Pie, no caso 
dos Jóvenes de Pie; Federación de 
Organizaciones Vecinalistas y Fo-
mentistas de la Provincia de Misiones 
(Fovefomi), no caso do Movimento 
Andresito; e a Asamblea Ciudadana 
de Gualeguaychú, no caso de jovens 
da Asamblea Juvenil Ambiental. 
Os H.I.J.O.S, apesar de terem uma 
formação um pouco mais autônoma, 
foram antecedidos pelas Abuelas e 
pelas Madres de Plaza de Mayo.

4. ESPAÇO PÚBLICO: ESTRATÉGIAS DE 
COMUNICAÇÃO, VISIBILIDADE E PARTICIPAÇÃO
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Ambiental e Jóvenes de Pie, Argentina; jovens canavieiros, trabalhadores sindicaliza-
dos do Telemarketing, Acampamento Intercontinental da Juventude, Brasil) até grupos 
de jovens que não nascem de uma institucionalidade adulta já constituída (caso dos 
grupos de hip hop, daqueles relacionados ao movimento estudantil e dos(as) jovens de 
projeto, por exemplo). Essa diferenciação é pertinente, na medida em que nos ajuda a 
compreender que, por vezes, a luta por espaços de participação dentro de determina-
dos grupos ou instituições está relacionada ao tipo de interação entre pessoas jovens e 
adultas nesses espaços. 

Por vezes, o fato de não encontrarem espaço para participar das decisões leva jo-
vens a criarem espaços específicos ou lutarem por maior espaço dentro da “institui-
ção adulta”, ainda que nem sempre isso ocorra. O exemplo mais claro de tais dinâ-
micas e de suas muitas formas de configuração está na situação-tipo das Juventudes 
Políticas, do Uruguai, que revela estratégias usadas por jovens de diferentes partidos 
políticos para serem reconhecidos dentro de seus espaços de militância (os partidos) 
e de que forma a luta por espaços de participação se articula às relações entre gera-
ções nesses espaços.23

Dessa forma, é possível afirmar que não existe um “jeito jovem” de fazer política 
partidária, porque a juventude é bastante diversificada em suas atitudes diante da vida 
e da sociedade. No Uruguai, jovens dos partidos tradicionais (Nacional e Colorado) 
tendem a ver a política dentro da perspectiva clássica de representação dos eleitores e 
das eleitoras, e os grupos juvenis se vinculam a lideranças partidárias mais velhas. Nas 
organizações da Frente Ampla, predominam abordagens que ressaltam os vínculos 
com movimentos sociais e sindicatos. No entanto, boa parte dos(as) entrevistados(as) 
manifestou desconforto em ser tratado como jovem. Os(as) jovens afirmam que, dessa 
maneira, as pessoas mais velhas esperavam que se manifestassem apenas sobre te-
mas supostamente juvenis, como sexualidade e drogas, ao passo que gostariam de in-
fluir nos debates de “gente grande”, como os de política econômica. “Se sou jovem, 
perco”, resumiu um rapaz.

No entanto, há casos, como Jóvenes de Pie, Movimento Andresito e Asamblea Ju-
venil Ambiental, em que a ênfase está no fato de os(as) adultos(as) da instituição ou 
grupo identificarem, por diferentes motivos, certo “potencial juvenil” que justifica o in-
centivo à criação de espaços específicos para jovens em suas estruturas. Nesses ca-
sos, a luta por mais espaços de participação interna se torna menos evidente (sobre-
tudo em estudos de curto prazo), uma vez que a abertura de espaço pelas pessoas 
adultas e certa reacomodação do espaço original à inserção de jovens tornam conflitos 
menos visíveis.

As estratégias de organização interna aqui listadas, apesar de há muito utilizadas, 
podem se combinar com a tentativa de uma dinâmica mais horizontal, o que acon-
tece em alguns grupos, como o Movimento Estudantil Secundário e os grupos e co-
letivos que se vinculam ao Departamento de Jovens de Concepción (Chile), o Mo-
vimento Andresito e os H.I.J.O.S. (Argentina) ou, ainda, o Comitê Organizador do 
Acampamento Intercontinental da Juventude do Fórum Social Mundial (Brasil). Po-
rém, é importante pontuar que a busca pela divisão de poder dentro dos grupos, por 

23 A participação pode ser pensa-
da como demanda central nessas 
situações-tipo, assim como nos 
casos do Fórum de Juventudes do 
Rio de Janeiro, Brasil, que luta por 
espaços de participação de jovens 
nas políticas públicas de juventude; e 
do Acampamento Intercontinental da 
Juventude (AIJ), que foi criado quan-
do se buscava uma estratégia para 
participação mais efetiva de jovens na 
dinâmica do Fórum Social Mundial.
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meio de mecanismos mais horizontais de tomada de decisão, pode ser interpretada 
mais como caminho a percorrer que como solução já encontrada. Em outras palavras, 
os grupos que buscam se organizar de forma horizontal encontram desafios e limi-
tes dados pelo imperativo do tempo na dinâmica de tomada de decisões que, por ve-
zes, impede um percurso de idas e vindas necessário para haver consultas e se cons-
truir consensos, bem como a expectativa (interna ou externa) de que haja uma figura 
de liderança capaz de decidir por e/ou representar o grupo. Não se pode afirmar, no 
entanto, que a horizontalidade seja um traço geracional. Dentro do grande mosaico 
conformado pelas situações-tipo aqui estudadas, é possível encontrar formas de orga-
nização bastante institucionalizadas e hierarquizadas, formas que buscam certa ins-
titucionalização combinada à tentativa de horizontalidade e outras ainda mais fluidas. 
Não seria possível afirmar, portanto, uma tendência à maior horizontalidade das práti-
cas de organização juvenil, apesar de experiências nesse sentido se fazerem presen-
tes entre os grupos investigados.

No caso da intervenção no espaço público e mobilização de outros atores sociais 
para lutar pela demanda pautada, pode-se dizer que os grupos lançam mão de uma 
série de estratégias. Predominam, entre as situações-tipo estudadas, ações públicas 
como a ocupação de/realização de atividades em praças e ruas por meio de manifes-
tações e marchas (Passe Livre, Brasil e Paraguai; Revolta dos Pingüins, Chile; Juven-
tudes Políticas, Uruguai); bloqueios de ruas e estradas (Jóvenes de Pie e Asamblea 
Juvenil Ambiental, Argentina); e atividades culturais como shows (Coordinadora Ma-
rihuana, Uruguai; grupos de hip hop, Brasil e Bolívia; Asamblea Juvenil Ambiental, Ar-
gentina) e escraches (H.I.J.O.S. e Asamblea Juvenil Ambiental, Argentina) etc. 

A essas estratégias bastante concretas, seja no bairro onde moram os(as) jovens, 
como nos casos dos grupos de hip hop, seja na cidade de maneira mais ampla, como 
nos casos das manifestações de setores do movimento estudantil, no Brasil, Chile ou 
Paraguai, soma-se um sem-número de outras estratégias que têm como objetivo dis-
seminar questões e demandas tratadas pelas juventudes organizadas em busca, tam-
bém, de visibilidade e de reconhecimento. A distribuição de panfletos, folders e outros 
materiais informativos, a realização de atividades de formação (por exemplo, cursos e 
oficinas) para jovens que não estão diretamente envolvidos(as) nos grupos (mas que 
fazem parte do segmento que buscam atingir), a organização de festas e atividades 
culturais e a realização de palestras e debates nas escolas também aparecem com 
certa freqüência entre os grupos presentes nas situações-tipo estudadas.

Já outros tipos de atividades públicas são mais característicos de determinados 
grupos organizados ou estão mais associados a determinadas demandas. A ocupação 
de sedes de instâncias do poder público (Câmara dos Vereadores, no caso de Salva-
dor, Brasil, ou do Ministério da Educação, no caso da Fenaes, Paraguai) e de escolas, 
além de reuniões com representantes do poder público e do empresariado aparecem 
nas situações-tipo onde estão mais presentes setores dos movimentos estudantis orga-
nizados por melhores condições na educação e pelo direito à circulação. Nesses con-
textos, a necessidade de interlocução com o poder público, bem como com o empre-
sariado (nos casos em questão, representantes do setor de transporte) é evidente pela 
própria dimensão da demanda a ser alcançada. No caso do Paraguai, aparecem ainda 
como estratégia o recolhimento de assinaturas e “planillas de denuncia”, que buscam 
tornar visível o não-cumprimento de um direito.

Da mesma forma, aparece a realização de atividades comunitárias, apesar de es-
tarem mais presentes em situações-tipo nas quais os grupos têm forte dinâmica local 
nos bairros e nas comunidades, caso dos grupos de movimento hip hop (Bolívia e Bra-
sil), Asagrapa (Paraguai), coletivos e grupos ligados ao Departamento de Juventude 
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de Concepción (Chile) e Movimento Andresito, Asamblea Juvenil Ambiental e Jóvenes 
de Pie (Argentina). Menos comuns, mas ainda assim presentes, são os acampamen-
tos juvenis. No caso do Fórum Social Mundial, eles aparecem como estratégia cen-
tral para maior inclusão de jovens no processo do encontro; no caso da Asagrapa (Pa-
raguai), consolidaram-se como espaço de convivência e atração de novos(as) jovens 
para o grupo, bem como para ampliação e consolidação da temática juvenil na asso-
ciação e maior visibilidade dos(as) jovens. É possível dizer que o espaço conformado 
por acampamentos juvenis estimula o intercâmbio entre jovens de diferentes lugares, 
seja da mesma região ou do mesmo país (caso da Asagrapa), seja internacionalmente 
(caso do AIJ do FSM).

A opção por atividades de intercâmbio irá aparecer, ainda, no Fórum de Juventu-
des do Rio de Janeiro, Brasil, que constrói como uma de suas principais estratégias 
de ação a organização de “Encontros de Galera”. Esses encontros são temáticos e iti-
nerantes dentro do estado do Rio de Janeiro e buscam pautar debates e atrair mais jo-
vens e organizações para o fórum. Apesar do público ser quase que majoritariamen-
te composto por jovens da área escolhida para o evento, a idéia de itinerância também 
revela a tentativa de aproximar jovens de diferentes espaços em uma cidade/estado 
onde as restrições de circulação entre jovens estão bastante presentes. Referência a 
intercâmbios aparece, também, entre jovens do grupo Jóvenes de Pie, que buscam 
estreitar relações com grupos do movimento localizados em distritos diferentes, e no 
Movimento Andresito, ainda que de forma bastante distinta, já que há relatos de visitas 
de jovens de países da Europa, Estados Unidos e Japão.

A gravação e a comercialização de CDs fazem parte da dinâmica dos grupos que 
trabalham com música, neste estudo representados pelo Hip Hop Família do Morro de 
Bom Jesus, no Brasil, e pelos coletivos de hip hop ayamara, na cidade de El Alto, na 
Bolívia. Tal estratégia envolve a conformação de uma rede que permita desde a pré-
produção das músicas até a distribuição dos CDs para a venda. Essa dinâmica, co-
mum dentro da cultura hip hop, mobiliza interlocutores, interlocutoras, mediadores e 
mediadoras e ajuda a aproximar ainda mais tal cultura de outros movimentos, como 
o de rádios comunitárias, ator fundamental no processo de divulgação das músicas, 
agendas de eventos e debates que permeiam o movimento.

As situações-tipo vinculadas à cultura hip hop no Brasil e na Bolívia, assim 
como os demais casos estudados no segundo país, trazem o debate sobre visibili-
dade com particular ênfase. Nesses casos, a visibilidade aparece como demanda 
por reconhecimento e valorização de uma identidade étnico-racial histórica e social-
mente desvalorizada. Para os(as) jovens bolivianos(as) das situações-tipo estuda-
das, o que está em jogo não é a reversão de preconceitos sobre a juventude no ge-
ral, mas entre jovens aymara. Ser aymara se associa historicamente a uma série de 
fortes estigmas que restringem o acesso desses(as) jovens e de suas famílias a di-
reitos e oportunidades. Os segmentos juvenis bolivianos das situações-tipo estuda-
das buscam caminhos para denunciar e reverter tais estigmas e condições de vida 
por meio de letras de música que têm como tema central a questão (e são cantadas 
em aymara também), para garantir melhores condições de trabalho para as jovens 
empregadas domésticas, e lutar por outras possibilidades de escolha para jovens 
estudantes. No cerne do debate está a possibilidade de construção de múltiplas 
identidades juvenis, que encontram como espaço dinâmico de criação não apenas 
a ocupação do espaço público, mas o próprio corpo, por meio das vestimentas ou 
da língua usada nas canções dos hip hopers aymara como símbolo de identificação 
com um campo étnico de resistência mais amplo, que os(as) jovens buscam atuali-
zar e nele se inserir.
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No processo de tornar visíveis grupos, demandas e identidades, os meios de co-
municação têm um papel fundamental. De um lado, estão os meios criados e/ou uti-
lizados por jovens de modo mais próximo e permanente para enunciar demandas, 
estreitar laços entre componentes do grupo e criar canais mais constantes de comuni-
cação entre o grupo, os(as) componentes e/ou o segmento a que se relacionam. Entre 
eles, a Internet (páginas na web, fotologs, blogs, comunidades virtuais, fóruns e grupos 
de discussão virtuais etc.) aparece com bastante força, seguida pelos panfletos, fol-
ders, cartilhas, jornais impressos, cartazes, grafites, músicas, programas de rádio e te-
lefones celulares aliados ao “boca a boca”. Mais uma vez, formas ditas tradicionais de 
comunicação se combinam a meios introduzidos recentemente no cotidiano de jovens, 
crianças e adultos(as) através das novas tecnologias de informação e comunicação 
(NTICs). Apesar de não aparecerem entre as pautas de reivindicação dos grupos estu-
dados, elas ajudam a configurar o leque de estratégias de enunciação e visibilidade de 
demandas. O celular, por exemplo, aparece como estratégia de mobilização em vários 
casos, mas não dispensa o tradicional “boca a boca”. Além disso, tornou-se meio de 
registro de atividades, já que alguns aparelhos tiram fotos e filmam.

Além disso, e-mails, blogs, fotologs e fóruns de debate também estão presentes 
em grupos tão diversos quanto o Fórum de Juventudes do Rio de Janeiro, os(as) jo-
vens trabalhadores(as) sindicalizados de telemarketing, o Acampamento Interconti-
nental da Juventude do Fórum Social Mundial (Brasil), os grupos de hip hop aymara 
(Bolívia), os grupos e coletivos ligados ao Departamento de Juventude de Concepci-
ón e o Movimento Estudantil Secundário (Chile), os estudantes secundários organiza-
dos na Fenaes (Paraguai), os grupos articulados na Coordinadora por la Legalización 
de la Marihuana (Uruguai) e os Jóvenes de Pie (Argentina). Nem por isso, no entanto, 
outros meios saem de cena. Muitos grupos seguem divulgando ações e demandas por 
meio de materiais impressos, como folders, boletins, cartilhas etc. Outros chegam a 
ter programas de rádio próprios, caso do movimento de hip hop ayamara (Bolívia), do 
H.I.J.O.S. e da Asamblea Juvenil Ambiental (Argentina), que tem espaço na rádio lo-
cal. Essas estratégias fazem parte do esforço dos grupos para se manterem mobiliza-
dos e amplificarem o debate sobre suas demandas. Tratamos aqui da linha tênue que 
separa a comunicação interna das estratégias que permitem aos(às) jovens expressar 
a demanda para fora do coletivo do qual fazem parte.

Além dos meios criados ou utilizados diretamente pelos grupos como forma de ex-
pressão de demandas e ações, há, ainda, os meios de comunicação de massa e/ou 
comerciais, que também exercem importante papel no processo de dar (ou não) maior 
visibilidade às demandas e seus atores. A relação entre jovens/grupos juvenis e tais 
meios se define no processo de construção e luta por visibilidade das demandas em 
questão. A postura de jovens e coletivos juvenis é, não raro, crítica com relação a tais 
meios. A crítica, no entanto, não impossibilita o estabelecimento de uma relação que 
é, na maior parte do tempo, marcada pela ambigüidade. Os grupos de jovens tentam 
utilizar o poder que identificam nos grandes meios de comunicação a seu favor, ou 
seja, como alternativa eficaz para fazer ecoar suas demandas e sensibilizar outros se-
tores da sociedade.

No caso dos grupos de hip hop presentes na investigação, por exemplo, há for-
te crítica da população jovem entrevistada sobre o papel da mídia no reforço de estig-
mas ligados a jovens negros e negras/aymara, pobres e de periferia de seus países. No 
entanto, ainda que não alimentem grandes expectativas com relação ao tipo de abor-
dagem dado pela grande mídia ao movimento e a suas músicas, os grupos estão dis-
postos a “correr o risco” para se fazerem ver e ouvir. Esse processo de “apropriação 
dinâmica” dos grandes meios também altera dinâmicas locais. No caso de jovens hip 
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hopers da Família Morro do Bom Jesus, em Caruaru, Brasil, aparecer na grande mí-
dia contribuiu para reconfigurar a relação entre jovens do hip hop e seus familiares, 
que passaram a valorizá-los mais. Relato semelhante aparece relacionado a estudan-
tes secundaristas da Fenaes, no Paraguai. A luta pelo “boleto libre” e a relação com 
pais, mães e familiares mudou. Eles começaram a compreender e a valorizar a luta do 
grupo graças, também, à contribuição dos meios de comunicação na difusão de uma 
“imagem positiva” do grupo e da causa. 

Da mesma forma, na Revolta do Buzu, em Salvador, Brasil, a grande mídia teve 
papel relevante. Ao noticiarem as manifestações, acabaram contribuindo para agregar 
outras escolas e outros(as) estudantes ao movimento, assim como trouxeram a público 
disputas políticas que ganharam novos contornos a partir da revolta. Em outros casos, 
como do Movimento Estudantil Secundário, no Chile, os meios de comunicação tam-
bém servem como espaço de legitimação das demandas, já que é através deles que a 
sociedade se intera. No caso da Coordinadora por la Legalización de la Marihuana, do 
Uruguai, a mídia, vista como inimiga principal por setores do movimento, passa a exer-
cer papel importante depois do evento organizado pelo grupo, que reuniu mais de seis 
mil pessoas, em 5 de maio de 2007. A partir desse episódio (que, por sua dimensão e 
capacidade de mobilização, não pôde ser ignorado), a Coordinadora passou a ser re-
conhecida como interlocutora sobre o tema.

Em algumas situações-tipo aparece, com maior ênfase, a consciência dos(as) jovens 
sobre o papel desempenhado pelos meios na visibilidade de suas demandas. Nesses ca-
sos, os meios de comunicação, mais do que aliados ou inimigos, são encarados como 
atores que não podem (ou não devem) ser ignorados. Mas a importância dada à visibi-
lidade na mídia está sempre articulada à dinâmica do grupo e ao que é mais relevante 
em determinado contexto, tendo em vista seus objetivos. O caso dos H.I.J.O.S. é exem-
plar nesse sentido. Os escraches eram, muitas vezes, organizados em dias da semana e 
horários nos quais seria mais garantida a cobertura da grande mídia.24 O escrache é, por 
si só, um tipo de estratégia cultural e criativa que chama a atenção dos meios, sobretu-
do das redes de televisão (já que rende boas imagens), e isso parece ter sido valorizado 
pelo grupo. No entanto, em determinado momento, o grupo opta por mudar dia e horá-
rio de certo escrache, por avaliar ser mais importante mobilizar pessoas do bairro onde o 
evento seria realizado do que garantir a cobertura da mídia.

Entre o Movimento de Jovens Camponeses (Asagrapa) do Paraguai, os acampa-
mentos juvenis se tornaram estratégia não só para intercâmbio entre jovens do cam-
po, mobilização de novos e novas jovens e ampliação do movimento, mas também de 
maior visibilidade pública para o coletivo. Assim, avaliam os(as) participantes que foi 
o caráter inovador da ação que atraiu a atenção da mídia e acabou contribuindo para 
atrair outros e outras jovens. Outro caso digno de nota é o do Acampamento Intercon-
tinental da Juventude (AIJ) do Fórum Social Mundial. Esse talvez seja o caso estudado 
no qual a relação ambígua entre grandes meios de comunicação e jovens esteja mais 
explícita. Os meios de comunicação, sobretudo aqueles da cidade-sede de diversas 
edições do encontro, Porto Alegre, ora tratavam o acampamento como o lugar do exó-
tico, da baderna, da desorganização, do consumo de drogas, do desvio, portanto; ora 
chamavam a atenção para o convívio entre diferentes expressões da juventude mun-
dial e a opção daquelas pessoas jovens por colocar em prática as questões debatidas 
durante o FSM (autogestão, economia solidária, diversidade cultural, sexual e religio-
sa etc.). Nesse contexto, também é evidente a busca do Comitê Organizador do Acam-
pamento para influenciar e monitorar a cobertura da mídia, ao mesmo tempo que cria 
estrutura dentro do acampamento para viabilizar o acesso aos meios e a produção de 
conteúdos próprios durante o encontro (rádio, Internet etc.).

24 Note-se que, apesar de cobrirem os 
escraches organizados pelo grupo, os 
grandes meios de comunicação nun-
ca aceitaram os convites de H.I.J.O.S. 
para coletivas de imprensa.
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A mídia é, portanto, encarada com desconfiança pelos(as) jovens pesquisados(as), 
mas é também percebida como mediadora necessária para as conquistas dos deseja-
dos reconhecimento e visibilidade de demandas. Se, pelos grandes meios de comuni-
cação, transitam imagens estigmatizantes dos(as) jovens, que reforçam a idéia de que 
seriam sujeitos “incapazes” ou “incompletos” (e, no caso de jovens pobres, negros, 
negras/aymara, da periferia e também de jovens organizados(as), outras imagens são 
agregadas, como a de perigo e baderna), também há a possibilidade de circulação de 
outras idéias e imagens que ajudam a trazer a demanda para a esfera pública, colo-
cando-a, portanto, como objeto de disputa social e contribuindo para elevar sua legiti-
midade na sociedade em questão. 

Mas, ainda que reconheçam o papel dos meios de comunicação de massa nesse 
processo, os coletivos juvenis também apostam na criação e utilização de meios pró-
prios (ou de entidades e grupos parceiros), sejam aqueles que já fazem parte de seu 
cotidiano e que acabam servindo para a ampliação da mobilização e do debate (caso 
da Internet e dos telefones celulares, por exemplo), sejam outros nos quais encontram 
espaço e facilidade de criação, como as rádios alternativas/comunitárias, panfletos, 
grafites etc.
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Neste momento final, mais do que afir-
mações conclusivas, faremos considera-
ções sobre a questão da integração re-
gional, enfatizando os temas e valores 
mobilizadores da participação juvenil e 
as relações com políticas públicas em 
geral e “políticas públicas de juventude” 
em particular.

5.1 SUSTENTABILIDADE E DIREITOS HUMANOS: UM OUTRO MUNDO  
É POSSÍVEL?

A dança é a da PAZ! A música é a da ESPERANÇA! A Economia é SOLIDÁRIA! 
A alimentação é ECOLÓGICA E ORGÂNICA! O espaço é COLETIVO! As leis são o 
RESPEITO e a LIBERDADE! A cidade é a DAS CIDADES! Sua gestão é a da AUTO 
GESTÃO! Seu poder é a DIVERSIDADE! Seu sonho é a realidade de UM OUTRO 
MUNDO POSSÍVEL!

O trecho faz parte de um documento intitulado “3º Acampamento Intercontinen-
tal da Juventude – FSM2003, um processo em construção”, assinado por André Mom-
bach, um dos organizadores do acampamento. Ao lado de afirmações como essas, 
há outras que demarcam opositores e a utopia de “outra globalização”, “outro mundo 
possível”, fundado “na reversão do capitalismo e do neoliberalismo, do modelo de glo-
balização, do invidualismo e do consumismo” (Relatório nacional do Brasil).

No Acampamento Internacional da Juventude (AIJ), as jovens lideranças que ini-
ciaram a organização tinham como referência retomar as lutas anticapitalistas, as re-
voluções culturais e “o sonho de liberdade e paz”, tematizados em escala mundial nos 
últimos 20 anos. Lutas internacionais, como a de Seattle, Gênova e, até mesmo, as lu-
tas do tipo ‘contra-cúpulas’, o próprio FSM, a Ação Global dos Povos, os Encuentros 
Intergalácticos dos Zapatistas etc., geraram o conceito de “nova geração política”.25

Encarado como um território de experiências de novas práticas sociais, o acampa-
mento constitui-se, então, em um importante e relevante espaço agregador de diferen-
tes projetos e palavras aglutinadoras, tais como: economia popular solidária, auto-sus-
tentabilidade, livre comunicação etc. Entre os princípios e valores do AIJ, como os da 
igualdade e da diversidade, encontra-se a referência aos direitos humanos.

Para além do Fórum Social Mundial, a palavra “direitos” está bastante dissemina-
da, tanto no vocabulário corrente e cotidiano quanto em espaços setorializados de de-
fesa de interesses. Vejamos alguns exemplos que dizem respeito à pesquisa Juventude 
e Integração Sul-Americana. 

Os sindicatos que congregam jovens do telemarketing ou que intermedeiam con-
tratos para jovens trabalhadores(as) da cana-de-açúcar no Brasil lutam por “direitos 
trabalhistas”. As jovens mulheres filiadas aos Sindicatos das Trabajadoras del Hogar, 

No primeiro capítulo desta publicação, destacamos as seis 
principais demandas que podem servir de base inicial para 
a construção de uma agenda comum para a juventude sul-
americana, considerando as 19 situações-tipo estudadas. 
Em seguida, apresentamos os recursos (materiais, inte-
lectuais, simbólicos e virtuais) utilizados pelos(as) jovens 
entrevistados(as) para se fazerem presentes no espaço públi-
co em busca de visibilidade, reconhecimento e participação.

5. CONSIDERAÇÕES FINAIS:  
JUVENTUDE E INTEGRAÇÃO SUL-AMERICANA

25 Esse conceito, que deveria substituir 
o termo juventude pelo seu desgaste 
tanto no mundo capitalista (consumo) 
como no da militância política 
(progressista), pela dependência 
e pelo atrelamento aos quadros 
partidários existentes, foi sendo, na 
prática, progressivamente adaptado 
pelos(as) jovens e pelas organizações 
brasileiras e latino-americanas. Ver, 
a esse respeito, o Relatório nacional 
do Brasil e o relatório da situação-
tipo Acampamento internacional da 
juventude: experiência de uma nova 
geração política.
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em La Paz, Bolívia, conhecem mais sobre “seus direitos” do que as mulheres mais ve-
lhas.26 Jovens que participam da coordenadoria pela legalização da maconha falam 
em “direito de escolher” e uma das organizações participantes dessa coordenação 
(Prolegal/Proderechos) se ocupa ainda dos direitos de outras “minorias”. Jóvenes de 
Pie, da Argentina, lutam por “direitos humanos e trabalho em especial”, também vis-
to como “direito”,27 reforçado pela Convenção dos “Derechos enmarcados en la Con-
vención Internacional sobre los Derechos del Niño y Adolescente” e pelos “direitos 
humanos de todos”.28 No Chile, em Concepción, “jovens usam uma linguagem de di-
reitos para discutir as discriminações e os preconceitos de que são objeto”, além de 
reivindicarem o direito à cultura e ao lazer. No movimento estudantil secundarista, en-
tre os Pingüins, é a linguagem dos direitos de cidadania que prima em todo momento. 
H.I.J.O.S., na Argentina, luta por justiça e direitos humanos. Em outras situações ana-
lisadas, fala-se em “direitos dos(as) jovens” e, em um número mais reduzido, em “jo-
vens como sujeitos de direitos”. Nas respostas obtidas, nota-se uma área de interseção 
na qual se conjugam direitos de cidadania e direitos humanos.

De fato, se décadas atrás as noções de direitos de cidadania e direitos humanos 
eram vistas como pertencentes a áreas claramente distintas, hoje, há forte confluência 
entre elas. Atualmente, a população jovem vive em um tempo histórico no qual a área 
de interseção entre tais direitos se amplia significativamente. Tal fenômeno pode ser 
apreciado com base em dois prismas:
• A ampliação dos direitos de cidadania. Tanto a agudização dos processos de globali-

zação tornou imperativa a intensificação das relações internacionais em escala inter-
continental, quanto as ameaças de destruição do meio ambiente e o surgimento de 
uma consciência ecológica deram concretude à idéia de interesses humanos com-
partilhados no âmbito do planeta. Nesse prisma, os direitos humanos passariam a 
integrar os direitos de cidadania.

• A Declaração Universal dos Direitos Humanos foi se modificando ao longo da história, 
englobando (e expandindo) os direitos de cidadania. Ela foi elaborada pela Organiza-
ção das Nações Unidas (ONU), em 1948, após o término da Segunda Guerra Mun-
dial. Quase 20 anos depois, em 1966, os direitos humanos foram divididos em dois 
grupos: o primeiro reuniu direitos civis e políticos; o segundo reuniu direitos econô-
micos, sociais e culturais. Em 1988, ao lado de outras especificações sobre os direi-
tos da infância e da velhice, inclui-se entre os direitos humanos a questão ambiental. 
A sigla Desca (Direitos Econômicos, Sociais, Culturais e Ambientais) passa, então, a 
fazer parte do vocabulário da cidadania. Essas incorporações, sem dúvida fruto de 
pressões e articulações de movimentos sociais, refletem, também, transformações 
sociais na economia, na política e nas tecnologias de informação e comunicação que 
colocaram para as novas gerações questões que escapam ao controle democrático 
de cada país em particular.

Trata-se, portanto, de via de mão dupla, que se evidencia nas situações-tipo estu-
dadas, onde encontramos variadas referências aos direitos humanos ora associados 
aos direitos civis e políticos, ora aos Desca. Dessa forma, a categoria direitos humanos 

26 Ver o relatório nacional da Bolívia, 
no qual há interessante discussão 
sobre relações de gênero, discri-
minação e direitos. Ver, também, 
as diferenças intergeracionais 
nas formas de percepção sobre o 
trabalho que executam. Interessante 
comparação pode ser feita entre as 
jovens trabalhadoras domésticas e os 
jovens canavieiros: ambos trabalham 
exaustivamente e, “no presente, são 
ausentes como jovens”.
27 Veja, por exemplo, alguns depoi-
mentos presentes no relatório dessa 
situação-tipo: “Los derechos están 
pero tienen que cumplirse, sino, no 
sirven de nada” (Pablo). “Tenemos 
que salir a revindicar nuestros dere-
chos, es importante que la juventud 
se haga oír” (Nicolás).
28 Como diz Analía, participante 
de JDP, “vengo porque me gusta 
participar y más de lo que hacemos 
es luchar por los derechos humanos 
de todos... ayudar a otras personas” 
(Informe nacional de Argentina).
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(com todas as imprecisões com que é usada), quando observada pela ótica das de-
mandas juvenis identificadas na presente pesquisa, funciona como: (a) instrumento 
de pressão que provoca o cotejamento de legislações e práticas nacionais com o cum-
primento de convenções, tratados e acordos internacionais; (b) expediente agregador 
da diversidade de demandas juvenis; (c) lócus de atualização de clássicas definições 
dos direitos civis, sociais, políticos e direitos difusos de grupos específicos, inclusive do 
segmento juvenil.

De outra feita, e não por acaso, a questão do meio ambiente está – de maneira 
central ou periférica – presente entre as preocupações de jovens entrevistados(as) 
em quase todas as situações estudadas. Em um mundo em que há incertezas so-
bre o futuro acesso à água e sobre as conseqüências dos processos de aqueci-
mento global, consignas ligadas à ecologia englobam questões imediatas e ques-
tões mais gerais.

Questões relativas ao meio ambiente abrem a possibilidade de somar preocu-
pações espirituais e pessoais com mobilizações que digam respeito a diferentes 
coletividades. Assim, movimentos em torno do meio ambiente ancoram tanto a in-
dignação frente à contaminação de um rio quanto o questionamento sobre o mo-
delo de Estado e do predatório padrão de desenvolvimento vigente, que podem le-
var à “morte do planeta”. Desse ponto de vista, o ambientalismo pode ser visto 
como energia nova na política, pois abre um canal de comunicação e cria uma ala-
vanca para despertar e acolher sonhos e interesses da (heterogênea) população jo-
vem de hoje.

A análise das diferentes situações-tipo mostra que, para a atual geração juvenil, 
são flexíveis as fronteiras entre demandas pontuais, situadas no “aqui e agora”, e de-
terminadas idéias-força que podem oferecer motivações para a construção de utopias 
contemporâneas. Em vez de separar, se adiciona.

O que estamos querendo sugerir é que – em um momento específico de mundia-
lização econômica e tecnológica – a referência aos direitos humanos e à ecologia não 
só se constitui em instrumento indispensável de luta democrática, mas também numa 
oportunidade de forjar novo modelo republicano que permita conjugar o particular com 
o universal; razão e cultura; ética universal e valorização da grande diversidade sul-
americana; escolhas individuais e coletivas.

Frente a um modelo de desenvolvimento excludente, as normas internacionais 
em matéria de direitos humanos (Desca) e o ideário ecológico constituem-se em ani-
madoras tendências contemporâneas. Oferecem matéria-prima simbólica para a 
(re)construção de utopias menos dicotômicas do que aquelas que povoaram os so-
nhos de gerações passadas. Organizações e coletivos juvenis têm experimentado es-
sas possibilidades. No que diz respeito à realidade juvenil sul-americana, cabe desta-
car, ainda, o papel da juventude na valorização da diversidade.29 Reavivando a tradição 
(expressa nas línguas originárias, nos valores, nas práticas de cultivo e de formas de 
sociabilidade), as pessoas jovens reinventam a cultura. É para tanto que contam com 
novas tecnologias de informação e comunicação.

Recomendação final
Se é verdade que nunca houve uma humanidade tão numerosa e tão jovem, certa-
mente caberá à juventude um papel na empreitada de, ao mesmo tempo, atentar para 
urgentes ações no “aqui e agora” e reinventar utopias, doadoras de sentido para a 
vida. Cabe aos governos e à sociedade encontrar os melhores meios e as melhores for-
mas para que a energia vital da juventude irrigue todo o tecido social.

29 Ver Convenção sobre a proteção e 
promoção da diversidade das expres-
sões culturais (Unesco, 2005). Dis-
ponível em: <http://unesdoc.unesco.
org/images/0015/001502/150224por.
pdf>. Acesso em: 25 jan. 2008.  
O hip hop de Caruaru, Brasil, o hip 
hop aymara, na Bolívia, as propostas 
dos jovens da Asagrapa, no Paraguai, 
que utilizam palavras da língua gua-
rani para (re)definir a agroecologia, os 
“arte calllejera”, em Concepción, no 
Chile, podem ser vistos como exem-
plos concretos de encontros culturais 
entre tradição e modernidade.
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5.2 INTEGRAÇÃO SUL-AMERICANA: OUTRAS RELAÇÕES REGIONAIS  
SÃO POSSÍVEIS?

A integração sul-americana não se apresenta como demanda central dos(as) jovens 
entrevistados(as) nesta pesquisa. As perguntas sobre integração sul-americana feitas du-
rante o trabalho de campo provocaram muitos silêncios. Mas também obtiveram respos-
tas que merecem ser atentamente ouvidas. Vejamos exemplos das duas virtualidades.

5.2.1 Referências à integração sul-americana (ou sobre as várias inter-
pretações do “Sonho de Bolívar”)
Embora para muitos rapazes e moças participantes da “Revolta do Buzu”, na cidade 
brasileira de Salvador, a integração sul-americana se apresente como questão abstrata, 
distante do cotidiano, o tema foi saudado por um dos participantes como a realização 
do “sonho de Bolívar”.

Entre jovens que organizam o Acampamento Intercontinental da Juventude, no Fó-
rum Social Mundial, a integração é valorizada e pensada, com freqüência, em termos 
de alianças entre governos de esquerda que obtiveram vitórias eleitorais nos primeiros 
anos do século 21, na esteira das crises da década anterior. A união das nações sul-
americanas é mencionada como maneira de fortalecer a posição dos países sul-ameri-
canos frente aos Estados Unidos.

A questão regional também é evocada, por meio da referência a determinadas lideran-
ças. Tanto no contexto do AIJ quanto em outras situações-tipo estudadas, parte dos(as) jo-
vens entrevistados(as) faz referências a lideranças regionais que têm posturas mais críticas 
diante dos centros do poder global. O presidente venezuelano Hugo Chávez foi menciona-
do como modelo pelos(as) jovens piqueteros na Argentina. Na Bolívia, além da “Evoma-
nia”, isto é, da admiração da juventude pelo presidente Evo Morales, há a permanência de 
ídolos do passado, como Che Guevara – sua morte na guerrilha boliviana ilustra o tipo de 
compromisso sul-americano que aflorou após a Revolução Cubana. O guerrilheiro continua 
presente em muitas manifestações juvenis, como nas canções do hip hop boliviano.

Por outro lado, também há referências à ausência das questões sociais e ambientais 
na pauta do Mercosul. O pouco espaço dedicado aos temas sociais tem conseqüências, 
como se evidencia na crise das papeleras, entre Uruguai e Argentina,30 e na longa cri-
se diplomática que se arrasta pelos tribunais internacionais, gerando manifestações de 
movimentos argentinos que, com freqüência, bloqueiam as pontes e estradas que ligam 
os dois países. Na avaliação do economista argentino Aldo Ferrer, um dos principais es-
pecialistas em integração regional do continente, é preciso repensar os instrumentos de 
planejamento industrial no processo de integração, como fora feito nos anos 1980, nos 
acordos entre Argentina e Brasil. Para Ferrer, só assim o bloco poderia escapar da de-
pendência com relação às empresas estrangeiras (no caso uruguaio, da Espanha e da 
Finlândia) e desenvolver tecnologia e capitais próprios para seus projetos.31

De fato, o Mercosul surgiu dentro dos princípios do “regionalismo aberto” que 
acompanharam a implementação de reformas econômicas pró-mercado na América 
do Sul durante os anos 1990. O que guiou sua criação foram os interesses das gran-
des empresas, tanto da região quanto estrangeiras, em usufruir de economias de es-
cala, acesso a mercados consumidores e recursos naturais. De fato, pouca atenção foi 
dada à questão da participação popular, que se restringiu ao Fórum Consultivo Eco-
nômico e Social. Vale ressaltar que, desde 2006, o bloco instaurou junto à Cúpula de 
Presidentes a “Cúpula Social do Mercosul”. No entanto, esse espaço de diálogo com a 
cidadania e os movimentos sociais regionais ainda não tem interlocução eficaz com re-
lação aos grandes eixos da integração regional. 

30 Ver Informe nacional de Argentina.
31 Essas declarações foram retiradas 
da conferência “Integração regional 
e desenvolvimento na América do 
Sul”, pronunciada por Aldo Ferrer 
no Iuperj, em 28 de abril de 2006. 
Disponível em: <http://observatorio.
iuperj.br/pdfs/1_conferencias_confe-
rencia_aldo_ferrer.pdf>. Acesso em: 
25 jan. 2008.
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Por outro lado, as disparidades econômicas entre os países vizinhos também pre-
cisam ser mais consideradas. No relatório nacional do Paraguai, afirma-se que “a per-
cepção que predomina é que, do modo como está até agora, o Mercosul não benefi-
cia o Paraguai, como país pequeno”. Apesar disso, de maneira paralela e distante do 
processo de integração oficial, integrantes das organizações juvenis analisadas estão 
imersos(as) em alianças sociais com atores políticos do país e da região. Como conta 
no relatório nacional do Paraguai, graças ao impacto obtido, a Asagrapa e a Fenaes  
começaram – em ritmo mais lento do que gostariam – a estabelecer contato e a se re-
lacionar gradualmente com movimentos sociais do Cone Sul. Inseridos nesse con-
texto, embora se mostrem céticos diante das iniciativas oficiais de integração, jovens 
paraguaios(as) manifestam interesse em aprofundar as relações internacionais entre 
movimentos sociais e povos.

Tal predisposição de aproximação entre movimentos e povos pode ser vista como 
uma modalidade de impulsionar a “integração sul-americana”, sobretudo quando se 
trata de aproximar juventudes. A pesquisa registrou como determinados movimentos 
juvenis da região se espelham uns nos outros e, implícita ou explicitamente, constro-
em diálogos sobre especificidades nacionais e sobre problemas comuns. Por exem-
plo, o movimento estudantil paraguaio acompanha e faz referências a experiências se-
melhantes no Chile e na Argentina. A “Rebelião dos Pingüins” do povo chileno é vista 
como exemplo do potencial de mobilização da sociedade e, por outro lado, valoriza-se 
muito a tradição argentina na defesa dos direitos humanos.

Recomendação 
Incentivar projetos e programas governamentais e não-governamentais que visem: au-
mentar o conhecimento sobre a realidade das juventudes sul-americanas; identificar 
tensões e pontos de convergência; ampliar possibilidades de maior intercâmbio entre 
jovens e suas iniciativas; e, como conseqüência, incluir na agenda pública a questão 
da integração juvenil sul-americana.

5.2.2 Trajetórias juvenis: nas fronteiras da integração sul-americana
No presente momento histórico, mudanças tecnológicas e do mundo do trabalho fa-
zem com que as tensões entre local/regional/global se expressem de forma contunden-
te, incidindo nas trajetórias de significativo contingente de jovens sul-americanos(as).

A integração sul-americana é parte de movimento mais amplo de inserção na eco-
nomia global. Com exceção do Brasil, o padrão que prevalece no continente é o da 
produção de commodities agrícolas, minerais ou combustíveis/energia para o mercado 
internacional. Tal padrão de desenvolvimento oferece limitadas oportunidades de inser-
ção produtiva para a atual geração juvenil. Dentro do Mercosul, uma das principais es-
tratégias desenvolvidas pela juventude é a migração internacional, seja entre os países 
do bloco (principalmente da Bolívia e do Paraguai para Argentina e Brasil) ou para a 
Europa e os Estados Unidos.

Emigrar é “votar com os pés”, procurar em outro país as oportunidades negadas 
na própria nação. Em termos proporcionais, o caso do Uruguai é o mais significativo: 
os(as) jovens são 2/3 de todas as pessoas que migram. Porém, a situação uruguaia é 
atípica, por se tratar de um dos países com melhor qualidade de vida na América do 
Sul. Também há preocupações porque os(as) emigrantes fazem parte da parcela com 
maior educação formal da juventude.

Os tipos mais comuns de migração jovem são aqueles que envolvem rapazes e 
moças pobres da Bolívia e do Paraguai para regiões mais ricas da Argentina e do Bra-
sil. Entre os bolivianos e as bolivianas, as grandes metrópoles dos países vizinhos 
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– Buenos Aires e São Paulo – exercem poderosa atração e já são lar de expressivas 
comunidades de imigrantes. Rapazes e moças são, muitas vezes, estimulados pela ex-
periência de parentes, amigos e amigas que por lá se estabeleceram e oferecem ajuda 
para que façam o mesmo.

A motivação econômica para migrar é muito importante, mas não a única. Nas en-
trevistas e conversas informais com os(as) jovens, chamou a atenção a presença de 
motivos culturais para a mudança de país – muitos rapazes e moças mencionavam 
como determinantes o desejo de ampliar os horizontes de vida e ter acesso a oportuni-
dades de educação, lazer e cultura que não estão disponíveis nas regiões natais. Outro 
fator bastante mencionado foi a ânsia de escapar de situações familiares opressivas, 
marcadas por brigas, violência doméstica ou, simplesmente, pouca liberdade. Dados 
presentes no relatório nacional da Bolívia, apontam que 49,7% dos(as) jovens presen-
ciaram violência entre o pai e mãe e 13,5% sofreram agressões físicas. Na cidade de 
El Alto, majoritariamente indígena, os números sobem para 58% e 31,9%.

A Tríplice Fronteira entre Argentina-Brasil-Paraguai merece destaque. É nas re-
giões de fronteira que se vive, de maneira mais intensa, a experiência da integração 
regional, da globalização vista por baixo.32 Essa área, em particular, é marcada pela 
construção da usina binacional de Itaipu, realizada nos anos 1970, que transformou a 
província paraguaia de Alto Paraná num entreposto comercial voltado para o merca-
do brasileiro, sobretudo através de Ciudad del Este (antiga Puerto Stroessner). Ativida-
des ilícitas, como contrabando e tráfico de drogas, são realidades muito presentes na 
região, que em anos recentes se tornou zona de expansão da soja, cultivada em larga 
medida por empresas agrícolas brasileiras.

Tais tensões se manifestam claramente entre jovens camponeses(as) de Alto Pa-
raná. Seus pais e suas mães haviam participado da onda de ocupações de terra que 
ocorreu na região nos anos 1980 e acompanhou o fim da ditadura Stroessner. Con-
tudo, os filhos e as filhas descobriram que a situação de sua geração é bastante difí-
cil, pelas pressões da economia global sobre a zona rural paraguaia. Nesse quadro, o 
Estado se inclina decididamente para o mercado externo e para os investimentos do 
capitalismo agroexportador sobre a base dos grandes proprietários da soja, adotan-
do política agrícola que privilegia o modelo de cultivo em larga escala e faz com que 
a economia camponesa fique relegada nos planos de desenvolvimento do país. Como 
destaca o relatório nacional do Paraguai, vários atores agroempresariais conectados 
aos circuitos de produção e comercialização para a exportação, com capital e alta tec-
nologia, pressionam para “encontrar espaços nas áreas rurais”, sejam eles bosques, 
pastagens ou territórios camponeses.

No caso paraguaio, o termo “integração regional” significa a expansão do agrone-
gócio brasileiro, criando pressões econômicas e ambientais (contaminação da água e 
do solo por agrotóxicos) que impulsionam a migração de jovens camponeses(as). Sem 
educação formal suficiente, procuram biscates e ocupações temporárias em Ciudad 
del Este, Foz do Iguaçu ou outra grande cidade paraguaia, brasileira e argentina.

Recomendação
Considerando os problemas concretos dos(as) jovens, os diferentes motivos para fluxos 
migratórios juvenis e o fato de a maioria da juventude sul-americana estar distante de 
espaços de representação e de organizações sociais, recomendamos:
• em primeiro lugar, que as políticas públicas de juventude levem em conta os atuais 

fluxos populacionais e ofereçam aos(às) jovens possibilidades de escolha entre fi-
car (tendo em conta a preservação do meio ambiente local, das raízes culturais e do 
modo de vida) ou migrar;33

32 Devemos essa observação a Lilian 
Celiberti, coordenadora da equipe 
uruguaia.
33 Lembramos aqui uma frase ouvida 
no Uruguai :“É preciso ter políticas 
públicas de juventude, ou os jovens 
sairão daqui”.
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• em segundo lugar, que se incentive, no âmbito de tais políticas, um diálogo interge-
racional (nas famílias, nas escolas, nos territórios e espaços de organização e repre-
sentação) que proporcione menos intolerância e maior escuta entre pessoas adultas 
e jovens, contribuindo para seu processo de emancipação;

• e, por fim, que os programas e as ações dirigidos aos(às) jovens da América do Sul 
(sobretudo aos segmentos juvenis mais atingidos pela “integração vista de baixo” e 
que não participam de organizações sociais)34 incluam experimentações de dimen-
são cidadã, incentivando a formação de novos coletivos autônomos e participativos.

5.3 INTEGRAÇÃO SUL-AMERICANA: POLÍTICAS PÚBLICAS DE JUVENTUDE?

Tendo em vista as 19 situações-tipo estudadas, nota-se que não há homogeneidade no 
que diz respeito ao conhecimento ou reconhecimento de políticas públicas de juventu-
de. Do ponto de vista das respostas dos(as) jovens entrevistados(as), podemos pensar 
a questão em um continuum:
• Em um extremo desse continuum, a expressão “políticas públicas de/com/para 

a juventude” é totalmente desconhecida – esse parece ser o caso de jovens 
brasileiros(as) migrantes e cortadores(as) de cana que, inseridos no mundo do tra-
balho, não se organizam com base em critérios etários – ou desconsiderada – como 
parece ser o caso das jovens empregadas domésticas na Bolívia que, embora este-
jam filiadas ao sindicato, também não acionam o recorte geracional.

• Em diferentes posições intermediárias, temos grande variedade de definições sobre a 
categoria juventude, vários usos ou rejeição do recorte geracional,35 variadas formas 
de reivindicações de políticas públicas em geral ou especificamente voltadas para 
a juventude. Aqui, poderíamos citar as da Coordenadoria pela Legalização da Ma-
conha, estudada no Uruguai; os movimentos estudantis (no Brasil, no Chile, no Pa-
raguai e na Bolívia), que lutam por melhores condições para a educação; os espa-
ços organizativos adultos, que criam/geram setores juvenis (juventudes partidárias 
no Uruguai; jovens de telemarketing, no Brasil; Jovens de Pie, Assembléia Ambien-
talista Juvenil e H.I.J.O.S., na Argentina); jovens beneficiários(as) de projetos desen-
volvidos em territórios específicos, com é o caso de Andresito, na Argentina, ou de 
envolvidos(as) com projetos culturais com forte referência territorial (hip hop aymara 
e hip hop em Caruaru). O Acampamento Internacional da Juventude também pode-
ria ser pensado no âmbito das posições intermediárias, pois os objetivos não se res-
tringem a políticas públicas de juventude(PPJ), embora se queira incidir sobre elas.

• Em outro extremo, estão as iniciativas em que as PPJ (ou PPJUV) são a “razão de 
ser”, o objetivo explícito de fóruns e articulações. Nesse caso, estão o Fórum de Ju-
ventudes do Rio de Janeiro, que se propõe a ampliar espaços de participação na im-
plantação de políticas públicas de juventude, e os(as) Jovens de Projeto en Concep-
ción, Chile, que desejam ser co-construtores da política juvenil em nível local.

Entretanto, vale salientar que, com a presença ou com a ausência da expressão 
“políticas públicas de juventude”, os(as) jovens e as lideranças das organizações es-
tudadas sempre evocam os poderes públicos para encaminhar as resoluções de seus 
problemas. Nas diferentes situações-tipo estudadas, espera-se que o Estado e os go-
vernos se façam presentes. De acordo com a demanda em questão, a expectativa é 
que instâncias do poder público atuem: para criar leis; para regular o mercado; para 
intervir/mediar conflitos entre classes e setores da sociedade; para garantir direitos 
constitucionais (educação de qualidade; acesso ao mundo do trabalho; acesso à  

34 Incluem-se, também, os(as) jovens 
migrantes canavieiros(as) do Brasil.
35 Nesse aspecto, o Informe nacional 
de Uruguai é muito interessante, 
porque revela diferentes estratégias e 
diferentes formas de se assumir como 
“juventude partidária”. Ver, também, 
o Relatório nacional do Brasil, onde 
há uma sugestiva discussão sobre 
identidade juvenil e políticas públicas 
de juventude.
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cultura) e direitos específicos (moradia e meios de locomoção) a todas as pessoas jo-
vens; assim como para criar mecanismos de inclusão dos(as) mais vulneráveis.

Por outro lado, no que diz respeito ao que é feito em cada país em termos de polí-
ticas públicas de juventude, ainda que a criação de espaços institucionais (ver quadro 
abaixo) represente um avanço, as respostas das pessoas entrevistadas revelam que são 
grandes os desafios para a plena vigência dos direitos das juventudes sul-americanas.

Quadro 4: Políticas públicas de juventude (nacionais) nos países estudados

ARGENTINA

BOLÍVIA

BRASIL

CHILE

PARAGUAI

URUGUAI

PAÍS DATA  DE CRIAÇÃO DO 
ÓRGÃO RESPONSÁVEL

1987

1997

2005

1991

1994

1991

FAIXA ETÁRIA

14 a 29 anos

15 a 24 anos

15 a 29 anos

15 a 29 anos

15 a 29 anos

14 a 29 anos

INSTITUCIONALIDADE ATUAL 

Diretoria Nacional de Juventude, subordinada ao 
Ministério de Desenvolvimento Social 

www.juventud.gov.ar

Vice-Ministério de Assuntos da Juventude, Infância 
e Terceira Idade, subordinado ao Ministério de 
Desenvolvimento Sustentável e Planejamento

Secretaria Nacional de Juventude, vinculada à 
Secretaria-Geral da Presidência 

www.planalto.gov.br/secgeral/frame_juventude.htm

Instituto Nacional da Juventude, subordinado ao 
Ministério do Planejamento e Cooperação

www.injub.gov.cl

Vice-Ministério da Juventude, vinculado ao  
Ministério da Educação e Cultura

www.mec.gov.py 

Instituto Nacional da Juventude, vinculado ao  
Ministério do Desenvolvimento Social

www.inju.gub.uy

MANDATO

Coordenar, articular e executar 
PPJs

Desenvolver normas  
e PPJs

Integrar programas e ações do 
governo federal na área de PPJs

Gerar e sistematizar informações 
sobre juventude, colaborar com 
o Executivo no desenvolvimento, 

planejamento e coordenação 
de PPJs

Orientar PPJs

Planejar, desenvolver, 
assessorar, articular, 

supervisionar e executar PPJs 

Entretanto, no conjunto dos seis países, predominam observações críticas, tais como:
• dispõem de orçamentos limitados;
• não contemplam planos educativos que tenham relação com a inserção produtiva 

futura de jovens;
• não contemplam programas de acesso à moradia para jovens;
• não investem na saúde da juventude;
• têm evidenciado problemas de desenho e de gestão;
• não garantem abordagem integral dos problemas que atingem a juventude;
• falta-lhes coordenação entre ações setoriais e/ou ações territoriais;
• não há um plano pactuado com a sociedade;
• falta participação juvenil em seu desenho, implementação e avaliação.

Ao mesmo tempo, acredita-se que esses problemas possam ser minimizados com 
a maior aproximação das juventudes dos países pesquisados e de outros vizinhos que 
integram o Mercosul. A integração das políticas públicas de juventude com o Mercosul 
foi enfatizada, por especialistas, como parte de um desafio de vital importância.36

Nesse âmbito, há grande expectativa sobre o papel que pode ser desempenha-
do pela Reunião Especializada da Juventude (REJ), que se soma a outros organismos 
do Mercosul dedicados às políticas públicas setoriais. A REJ surgiu na Cúpula de Cór-
doba, em 2006, e marcou a introdução do tema juventude na agenda oficial do blo-
co. Em novembro de 2007, a REJ se reuniu sem a participação de atores sociais e da 

36 Ver, por exemplo, o relatório nacio-
nal da Argentina.
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unidade temática de juventude das Mercocidades, evidenciando a dificuldade de se 
pensar um espaço de participação regional para os(as) jovens. As preocupações que 
predominam entre os gestores governamentais e os movimentos sociais são: levantar 
informações sobre as políticas dos países vizinhos e homogeneizar estatísticas e mar-
cos legais – no Brasil, a categoria “jovem” vai dos 15 aos 29 anos; em outros países, 
em geral, abarca dos 15 aos 24 anos.37 Além disso, há projetos para desenvolver cam-
panhas transnacionais contra a exploração sexual de jovens, problema especialmente 
sério nas áreas de fronteira.

Por fim, em busca da construção de uma institucionalidade regional, acredita-se 
que a questão da juventude tanto possa ser impulsionada quanto impulsionar a “inte-
gração sul-americana”. Para garantir mais direitos e mais oportunidades aos(às) jovens 
da região, recomenda-se: fortalecimento de lideranças juvenis locais e regionais; maior 
vinculação dos temas inclusão juvenil e políticas públicas; gerar consciência e compro-
missos a respeito da agenda da juventude; construir redes e articulações com a socie-
dade civil; contribuir para a construção de um projeto local e regional para “um outro 
mundo possível”. 

37 Para um levantamento de sugestões 
à REJ, ver o relatório nacional do 
Paraguai.
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RELATÓRIOS DE SITUAÇÃO-TIPO POR PAÍS

Argentina
• Movimiento de jóvenes de agrupaciones sociales y políticas : derechos humanos – Hijos por 

la Identidad y la Justicia, contra el Olvido y el Silencio – H.I.J.O.S. (María Cecilia Sleiman)
• Movimiento de jóvenes de agrupaciones sociales y políticas: ambientalistas – Asam-

blea Juvenil Ambiental de Gualeguaychú (Maia Chernomoretz)
• Movimiento de jóvenes trabajadores en el mundo urbano – Movimiento Jóvenes de 

Pie (Valeria Sirviente e Roberta Ruiz)
• Movimiento de jóvenes participantes de proyectos sociales – Movimiento Juvenil An-

dresito (Andrés Daniel Chan)

Bolívia
• Movimiento juvenil y demanda por formación docente de los jóvenes de la ciudad de 

El Alto (Maximo Quisbert)
• Movimiento hip hop aymara de la ciudad de El Alto: entre la música y la identidad 

(Juan Mollericona)
• Mujeres jóvenes aymaras, trabajadores del hogar asalariadas, en la ciudad de La Paz 

(Elizabeth Pardo)
• Análisis socioeconómico de las situaciones tipo a partir de información secundaria 

(Erick Iñiguez)

Brasil
• Fórum de juventudes do Rio de Janeiro (Ana Karina Brenner, Lia Dias de Alencar)
• A Revolta do Buzu: manifestações dos estudantes secundaristas contra o aumento 

da tarifa do ônibus. Salvador (Júlia Ribeiro de Oliveira e Ana Paula Carvalho)
• A família do morro do Bom Jesus , Caruaru, Pernambuco (Adjair Alves e Rosilene Alvim)
• Jovens migrantes canavieiros: entre a enxada e o facão (José Roberto Pereira Nova-

es, Flávio Conde, Roberta Maiane, Taís Zeitune)
• Demandas de jovens no mundo do trabalho urbano: jovens, sindicato e trabalho no 

setor de telemarketing (Maria Carla Corrochano e Érica Nascimento)
• Acampamento intercontinental da juventude: experiência de uma nova geração polí-

tica (Nílton Bueno Fischer, Ana Maria dos Santos Corrêa, Márcio Amaral)

Chile 
• La demanda secuestrada: movimiento estudiantil secundario
• Las proyecciones de una demanda cautiva: jóvenes de proyecto en Concepción, Chile

Observação: os relatórios foram elaborados pela equipe nacional (ver acima).

Paraguai
• Movimiento de estudiantes secundarios en Paraguay: la demanda del boleto estu-

diantil expresada por la Federación de Estudiantes Secundarios (Diego Segóvia)
• Movimiento de jóvenes campesinos en Paraguay: la demanda de acceso a la tier-

ra, educación, trabajo y recreación del Consejo Juvenil Regional de la Asociación de 
Agricultores del Alto Paraná (Regina Kretschmer)

Uruguai 
• Las canas valen más que el acné: juventudes políticas
• Movimiento por la legalización del cannabis

Observação: os relatórios foram elaborados pela equipe nacional (ver acima).
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